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Presa de Camarasa, 
de capacidad 164 
millones de metros 
cúbicos de agua. La 
más alta de Em'opa. 
C o n s t r u i d a c o n 
C e m e n t o Asland 

Apartado de Correos 263 
Telegs., teléfs. y Cable: ASLAND - BARCELONA 



ABO 11 

Re¿ •acción yj 

El Constructor 
REVISTA MENSUAL DE VULGARIZACIÓN TÉCNICA 

Administración: Plaza Antonio Ló^ez, 15, 3." - Teléfono 848 A. - Barcelona 

N.° 9 

T A B L I L L A D E A V I S O S D E " E L C O N S T R U C T O R 

s u M R I O 
I M P O R T A N T E 

UNA V I S I T A A G R A D A B L E . Los Obreros 
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En el próximo número de agosto comen­
zaremos a publicar una serie de artículos bajo 
el epígrafe general de Urbanismo, que como 
más amplia substituirá a ¡a actual sección de 
Ingeniería Sanitaria. En dicha sección se tra­
tarán los siguientes extremos: 

Circulación, Trazado de calles. Evacuación 
de inmundicias. Pavimentos y su limpieza y 
Abastecimiento de aguas. 

Para ello contamos con especialistas para 
tratar de estos asuntos gue han de interesar 
por igual a todos nuestros Ayuntamientos. 

Asimismo comenzarán a publicarse en for­
ma encuadernable otro de nuestros cursil los 
dedicado al mobiliario y decoración, bajo el 
título de Antología del Mueble, por F. Bernis. 

Irá ilustrada la obra con profusión de gra­
bados tomados de los principales Museos eu­
ropeos y desde las primeras páginas podrá 
apreciarse el dominio que el señor Bernis tiene 
sobre tal materia. 

P Ó R T I C O 

Con la publicación de nuestra Revista 
no nos dirigimos al técnico, sino al obrero 
manual, al pequeño propietario alejado 
de los centros urbanos donde los proble­
mas que nos somete no serían ya tales 
problemas. Nuestra misión no es la cons­
trucción técnica ni el cálculo científico, 
sino la vulgarización práctica; por eso 
no nos dirigimos al ingeniero ni al ar­
quitecto como no sea para solicitar su 
colaboración dentro de los límites ya ex­
puestos. 

El ingeniero y el arquitecto tienen una 
cultura superior a la que nada hemos de 
añadir con la modestia de nuestros cono­
cimientos; pero el obrero, en todos sus 
aspectos constructivos, el pequeño contra­
tista y aun el aficionado a la construc­
ción que deseen conocer riuestros sistemas, 
métodos o materiales, sistemas de orga­
nización dentro de su esfera respectiva, 
encontrarán en nosotros la enciclopedia 
moderna abierta en la página y con el 
índice en el párrafo gue deseen. 

Nosotros estaremos siempre en su mano 
para evacuar esas consultas y aun hemos 
de procurar adelantarnos a sus deseos 
para mostrar, en forma sencilla y alejada 
de todo término técnico, los mil y un 
problemas gue cada día con más asidui­
dad se presentan en la vida constructiva. 

Daremos listas de precios de todos los 
materiales y elementos^ necesarios para 
presupuestar una edificación, cotizando 
dichos precios en cinco o seis capitales, 
debidamente distribuidas por toda España. 

Presentaremos proyectos de fácil ejecu­
ción para resolver casos generales, por 
ejemplo: Instalación de lavadero y abre­
vadero para una agrupación rural. Co­
bertizo o cochera. Casitas de una planta 
o de dos con tienda en planta baja. Es­
cuelas rurales, etc., etc. 

Nuestra sección Bibliográfica, de noti­
cias y de consultas, ha de merecer segu­
ramente toda la atención de nuestros lec­
tores. 

Y en nuestros diálogos vulgares nos 
pondremos aún más en contacto con nues­
tros obreros y les induciremos al empleo 
de lo gue sea más conveniente, ya gue 
nuestra Revista no admite subvenciones 
de ninguna clase ni comisiones más o me­
nos encubiertas gue la lleven por este o 
aquel derrotero. 

LOS EDITORES 

Í N D I C E D E 

A N U N C I A N T E S 

P á g ! . 

ALMACENES MIQUEL, S. A. . . . 9 
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DAD, S. A 9 
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C.^ PENINSULAR DE ASFALTOS . 2 
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D. JAIME ZARDOYA MORERA, Inge­
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GOOD YEAR 
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KOHERING 
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REGUANT 53 
RICART PÉREZ 60 
ROSA, COMETTA & Co 7 
SANSÓN, Cemento Artificial. 4-" de cubierta 
SAURET, Jaime 11 
SCHINDLER 64 
SCHULER, L 16 
SEGUÉS DONADEU Y C." 62 
SOLÉ Y CASANOVAS 12 
TELÉFONOS BELL, S. A. . . . . . 62 
TOITURES & REVETEMENTS, S. A. . 58 
UNIÓN LIBRERA D E EDITORES, 

S. A. - Librería Subirana . . . . 10-63 
URALITA, S. A 36-37 
VILAGUT Jorba, Juan 13 
VILLALTA, S. C , Vda. de J. F. . . . 56 
WEITZ Jules 68 
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EL CONSTRUCTOR 

LA E L E C T R I C I D A D , S. A . 
Talleres de Construcción • SABADELL 

Despacho de Barcelona: 

C A S P E , 4 0 - TELÉFONO 2 6 0 S . P. 

Especialidades 

de su construcción: 

D Í N A M O S , M O T O R E S , 

ALTERNADORES, T R A N S ­

FORMADORES, TURBINAS, 

B O M B A S C E N T R Í F U G A S 

D E EJE H O R I Z O N T A L Y 

DE EJE VERTICAL ESPE­

C I A L E S P A R A P O Z O S 

P R O F U N D O S _ _ 

AG 

Vallad 

rENCÍAS PARA LA VENTA - Madrid: R. CORBELLA, Marqués de Cubas, S- —Sevilla: R. CORBELLA, Bailen, 40 i 
lludolid- R CORBELLA, Santa María, J.-Bilbao: PEREG. HKOS., ErciUa, 6.-Valencia:]ost NAVARRO, Salvatierra de Álava, 23 I 

San Sebastián: MANTEROLA Y C , Avenida Libertad, 12 

CONSTRUCTORA 
MADRILEÑA, S. A. 

D i r e c t o r G e r e n t e : ; 

Excmo. Sr. D. Ángel Arbex 

General de Ingenieros j 

Estudios y construcciones urbanas, indus­

triales e hidráulicas por arquitectos e inge­

nieros . Contratas • Obras de hormigón 

armado 

Oficinas: Plaza de Isabel II, 5, pral. 

Teléfono 516 M. 

Economice 
u s t e d ! 
Examine el mal resultado que % 

obtiene usted de los Aparatos 

Multicopistas mecánicos!... 

¿Qué cantidad pagó usted por 

su Duplicador ? 

¿Cuánto pagó usted mensual-

mente de accesorios?... 

E c o n o m i c e u s t e d ! 

El senc i l lo Aparato Dupl icador 

" A M E R I C A N M U L T I P L E X " 
da de 200 a 300 copias de un mismo original. 
No necesita accesorios especiales ni rodillos. 

Prec io 100 p e s e t a s e n t o d a E s p a ñ a 
C o m p l e t a m e n t e e q u i p a d o 

P E D I D O S A L C O N C E S I O N A R I O 

G E R A R D O RUIZ D E M O R A L E S 
CaUe d e F o n t a n e U a , 10, 2.° • B A R C E L O N A 
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Obras de D. JAIME ZARDOYA MORERA, Ingeniero 

E N V E N T A 

Algunos datos prácticos sobre Construcción 
Precio: 2 pesetas 

Cubiertas Industriales de Chapa Canaleta 
Precio: 12 pesetas 

E N P R E N S A 

Medios Auxiliares de la Construcción 
Obra interesantísima, en la que se estudia detenidamente 
la maquinaria moderna para obras, especialmente para la 
construcción de carreteras hormigonadas (hormigones 

hidráulicos, bituminosos y asfálticos) 
Un volumen de unas 4 0 0 páginas, profusamente ilustradas 

Precio: 12 pesetas 

DE VENTA: En la Administración de EL CONSTRUCTOR. Plaza Antonio López, 15, 3.° - BARCELONA 
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Estas hormigoneras 

no precisan 

obreros especialistas 

Hormigoneras 

para todos los usos 

Pavimentadoras 

KOtRiNG COMPANY MILWAU^EE,WI5 . LE UU 
Fabricantes de hormigoneras, pavimentadoras, cortadores de redondos, etc. 
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i 
m 

. . . "". . i 

Prensa de hélice, modelo F L-ll a 

£sta prensa está calculada para una producción de 2.500 a 5,000 ladrillos 
(de 25 12x6 cm.) por liora. 

Su cilindro se halla recubierto por una camisa de acero fácilmente desmontable 
ajustándose sobre él los elementos de rosca, que se desmontan sin necesidad de 
desarmarlo, ft fin de asegurar una mayor duración llevan, dichos elementos, unos bordes 
recambiables de acero fundido. Todos los cojinetes de la Prensa están provistos de 
casquillos de bronce recambiables. Los engranajes están protejidos por cubre-engranes 
que impiden la entrada de la arcilla y otras impurezas y evitan al mismo tiempo los 
accidentes personales. > 

Ü 

0 

T EJ E RÍAS 
M E CANI CAS 
BUHLER 

H E R M A N O S 
Atooha. 3 6 - MADRID 
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MADERAS 
I M P O R T A C I Ó N D E L N O R T E D E E U R O P A 

Y A M É R I C A 

Anérill y Codina 
F L A N D E S / A B E T O / MELIS 

MACHIHEMBRADOS D E T O D A S C L A S E S 

S A T É N H A Y A / C H O P O - E T C . 

S P E c I A L I D A D E N A R M A D U R A S 

^OJVDA DE SAN PABLO, I6 - TEL A. 2430 

BARCELONA 

Máquina de hacer Moques 
P A T E N T E M U N D I A L 

A mano; 300 bloques ó 1500 ladrillos 

al día, garantizados 

A motor: 800 bloques ó 3500 ladrillos 

al día, garantizados 

R O S A C O M E T T A - Milán 
v í a B . L u l n l , 1 2 

TüLEGRAMAs: R O S A C O M E T T A 

F I L I A L E S : P A R I S . B R U S E L A S 

Centenares de instalaciones, miles de 

construcciones civiles, industriales y 

, rurales en todo el mundo. Catálogos 

• fuerza motriz y álbum a petición 

ma'^ -fi''^"^*"^ ̂  comercio de los bloques huecos representa un 
tizan ' "^gocio. Las máquinas, de duración indefinida, se amor-
tj.y pocos meses. Se mandan }'a montadas con precisas ins-

nes de manera que todos pueden hacerlas funcionar. 
30 "I ri„ 

'o ae economía sobre todo otro sistema de obra rural 

La misma máquina a mano puede hacerse fun­

cionar mecánicamente aun después de varios años. 
Visiten la Feria de Muestras de Barcelona y Valencia donde 
tendremos una instalación en marclia: Stands núms. 896 • 897 - 879 

R E P R E S E N T A N T E : 

José Pratginestos de Bonaparte 
V i a L a y e t a n a , 2 1 , 2.° D . 

TELÉF. 4865 - A 

• 

B A R C E L O N A _ ,„„ „^, i , 

BRONCES DE ARTE 
FERRETERÍA Y METALES 

PARA OBRAS 

I N S T A L A C I O N E S PARA 

AGUA Y GAS 

L Á M P A R A S 

Biosca & Botey 
S . L . 

V E N T A S Y D E S P A C H O : 

Rambla Cataluña, 1 2 9 - Teléfono 1 2 2 8 G. 

B A R C E L O N A 

TALLERES: 

Roger de Flor, 1 8 9 - Teléfono 1005 G. 

I N D U S T R I A L E S 

Para vuestra ampliación 
pedir presupuesto a 

Latoratorio Electrotécnico 

Ing. Luigi Magrmí 
de Bergamo (Italia) 

Interruptor 4,000 amperios 

R E P R E S E N T A N T E : ' 

A L E J A N D R O BELLOLI , ING. 
Aribau, 21, pral. - Teléfono 3837 A. 

B A R C E L O N A 
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MAQUINA " IBERIA ' 
para hacer Dtoques huecos dehormigón 
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MADERAS 
CHAPAS MOLDURAS 
Y FERRETERÍA 
Almacenes Miqnel, S. A. 

Travesera, 15 bis, e .-Tel. 23 8 . 
EspaSa Ini lusirial , 1 1 , s , -Tel . 504 H. BARCELONA 

Viuda de Alejandro Martinengo! 
Casa fundflda en 1885 

M A D E R A S 
de l P a í s y Extranjeras 

Especialidad en el Machihembrado 
y Aserrado 

*^alle V e r d a g u e r y Cal l ís , 12 - T e l é f o n o 1471 S. P. 

BARCELONA 

M . P A L L A R O L S 
PROVEEDOR DE LA REAL CASA b r a s . Tapicerías 

pisos completos desde 6,000 pesetas . - Proyectos y presupuestos para 
muebles de encareo - Decoración de Interiores, Casinos, Hoteles, etc . 

E x p o s i c i ó n : P a s e o d e G r a c i a , 4 4 • T a l l e r e s : P o r v e n i r , 2 2 ( S . G. ) 

B A R C E L O N A 

JgSTA casa puede atender l ip idamente sus innumerables pedidos debido a su 
KSTüDIO A RTISTICO, compuesto por arquitectos y artistas decoradores 

de fama consolidada, a su D I R E C T I V A COM E R C I A L , conocedora de toda la 
trama de la Decoración y Mobiliario, a sus COMPKTKNTE- . DIRKCTORES de 
los talk-res de Ebanistería, Tapicería, Cornnt.jes,C'arí-intería. Meia!i..teiía Dora­
do, Laqueado y Barnizado, a su A D M I K I S T R A C I Ó N Y C O K T A B I L I D A D , a sus 
ESCOGIDOS O B R E R O S , a la A D Q U I S I C I Ó N D E B U E N O S M A T E ­
R I A L E S y a la práctica obtenida en miiltiples instalaciones efectuadas 

Reservado 
para la 

Anglo Española de Electricidad 
S. A. 



1 0 EL CONSTRUCTOR 

No v a y a Vd. 
sin rumbo 

A p r e n d a a manejar 
el t imón de su v ida 

Aprovéchese para ello 
de la experiencia de los 

demás 

E S T É V. A L C O R R I E N T E D E L O S A D E L A N T O S D E 

S U O F I C I O O P R O F E S I Ó N 

Para ello 
lea V. 
las mejores 
obras 
que 
sobre ellos 
se han 
publicado 

U N I O N 

L I B R E R A D E E D I T O R E S 
S. A . 

SECCIÓN TÉCNICA 

CONSTRUCCIÓN 

A R Q U I T E C T U R A 

INGENIERÍA 

ELECTRICIDAD 

MECÁNICA 

T E L E G R A F Í A 

TELEFONÍA 

T. S. H. 

FOTOGRAFÍA 

DIBUJO 

P I N T U R A 

TRABAJO MANUAL 

AGRICULTURA 

F I L A T U R A 

MOTORES 

ETC. 

Nosotros 
le indicare­
mos cuáles 
son 
y se las 
serviremos 

AL CONTADO O A PLAZOS 
E s c r i b a hoy m i s m o d i c i e n d o la c l a s e de l ibros que le i n t e r e s a n a 

Unión Librera de Editores, S. A. - Librería Subirana 
P u e r t a f e r r i s a , 14 - B A R C E L O N A 

A p a r t a d o de C o r r e o s 2 0 3 - T e l é f o n o A. 1 5 7 9 - D i r e c c i ó n t e l e g r á f i c a : U L D E 
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U S E B A N D A J E S G O O D Y E A R 
para o b t e n e r un buen s e r v i c i o , r a p i d e z y e c o n o m í a e n e l t r a n s p o r t e 

B A N D A J E S M A C I Z O S 

ARTÍCULOS SANITARIOS 
Y DE HIGIENE MODERNA 

BAÑERAS, LAVABOS 
W A T E R - C L O S E T S 
CALENTADORES, ETC. 

GRIFERÍA Y ACCESORIOS 

M A D E R A Y M E T A L 

ESMALTADOS BLANCOS 

" R O R C E L V I D " 

J A I M E S A U R E T 
Despacho; Pelayo, 7 - Talleres; Urgel, 161 -163 

B A R C E L O N A 

F Á B R I C A D E P A R Q U E T S 
C A R P I N T E R Í A 

CONSTRUCCIÓN 

Y DECORACIÓN 

^astus, Qumitó 
y Compañía 

TELÉFONO 284 A . 

CALLE SANTA ELENA, 6 " R A R C P T O N A 
(Transversal a la de Riereta y Carretas) i J / T - r \ . V _ . l J , i _ > W i N i - \ . 
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José C omajuan 

M E T A L E S 
ARTÍSTICOS 

Salmerón, núm. 9 2 - Teléfono 2 9 9 G. 

B A R C E L O N A 

S O L É Y C A S A N O V A S 
C o n s t r u c t o r e s d e M a q u i n a r i a ^ 
para Aserrar, Labrar maderas y Accesorios 

M a r q u é s d e Comi l l a s , 9 - S A B A D E L L - T e l . 8 6 0 

Decoraciones en Yeso 

Jacinto Avila 

Talleres y Descacho : 

Paseo San Juan, 73 

Teléf. S. P. 306 BarceJona 

I 

P I D A 

D E T A L L E S y P R E S U P U E S T O S 

yífmmo T^fiBfi^o cari riiniMD COSTE 

M O T O - C O M P R E S O R 

ROMEO" 

OELEOACION OENEOai PAPA tSPAÑ A Y MADPUEC05 OE LA JOCItOAO A N Ó M M A ITALIANA 
ING. NICOLA ROMEO Y 

Jb árcelo na 
Uuria, 73-Teléf. 2284 G 

»f I 

InsTalación transpartable 

P Z : S ü 0 0 KG 

P A R A 

P E R F O R A R R O C A — E X P I - O T A C I O N 
D E M I M A S — R E M A C H A D O D E C A L ­

D E R A S y E M T R A M A D a S M E T Á L I ­
C O S — Q U E B R A M T A R P A V L - ^ i E n T 0 3 
FlCAR.PlMTAR y CALAFATEAS CASCOS a. BUQUES 

MAQUINARIA Y MATERIAL-

PARA OBRAS PUBLICAS 

FERROCARRILES Y MINAS 

LOCOMOTORAS - MAQUINARIA 

AGRÍCOLA 

COMPRESORES DE AIRE 

MATERIAL PNEUMÁTICO ^ . 
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P ¿ u i a d a s y j o r o a 
C O N T R A T I S T A S 

D E O B R A S 
P Í D A N S E E S T U D I O S Y P R E S U ­
P U E S T O S D E T O D A S CLASES 

E S P E C I A L I D A D E N G R A N ­
D E S C O N S T R U C C I O N E S D E 

H O R M I G Ó N 
A R M A D O 

M A L L O R C A . 2 9 0 - T E L É F O N O 1 5 1 8 G . - B A R C E L O N A 
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I v o r d s b i v 
E L T R A C T O R U N I V E R S A L 

todo rápido. 

todo era lento. ^ 

_a época actual exige ma-uor actividad en todas las ocupaciones.El labrador ne CGsita el F O R D S O N para aiustarse a los tiempos. 
Con el F O R D s o i N puede 
usted hacer todas las labo­res rápidamente \\ obtener mauores rendimientos. 
El motor F O R D S O N no se fatida.ni necesita descanso; si Vd. lo desea,puede trabajar 
2 4 horas diarias. 

A r a n d o , S e m b r a n d o , T r i l i a n d o . 
A c a r r e a n d o o y^umini^^trando 

jüe rza en cualquier forma. 

P a r a inrormes 
dirigirse a l o s 
agentes F O R D . 
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ELECTRIC SÜPPLIES 
C° S. A. 

Calle Fontanella, 14 - BARCELONA - Teléfs. 3996 A - 3 3 9 A 

MAQUINARÍA E INSTALACIONES 
ELÉCTRICAS DE BUENA CALIDAD 

I ' r o v e e d o r e s d e l a m a y o r p a r t e d e f á b r i c a s d e m a t e r i a l e s 
d e c o n s t r u c c i ó n 

-Motor asincrónico de 350 HF. 178 Rpm. para el accionamiento directo de un molino de tubo, 
similar a los suministrados a las siguientes entidades : 

Cementos y Cales Freixas - MONJOS 

Comp.^ Gral. de Asfaltos y Portland Asland - MONCADA 

Sr. D. José Pradera - VALLCARCA 

Portland Iberia - MADRID 
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Ti ornas Panísello 
CARPINTERO 

Construcciones en madera 

^ara toda clase de Anda­

miajes jiara fuentes • Ar­

maduras ' Cimhras • Cu-

hiertas y demás trabajos 

concernientes al ramo 

Carretera Rilas, 17-BARCELONA 

ICHUICR 

MADERAS 

P. Bofarull 
Gampestrini 

A R M A D U R A S P A T E N T A D A S 

SISTEMA 

H E T Z E R 

P e d r o IV, 2 1 . 2 3 y 25 ( -hs f lán a Lepanto) 

Teléfono t74 >. M. 

B A R C E L O N A 

P R E N S A S , C I Z A L L A S 
MÁQUINAS PARA EMBUTIR, CORTAR, e t c . 

F A B R I C A C I Ó N E S M E R A D A 
C O N S T R U C C I Ó N M O D E R N A 

I Máquinas e s p e c i a l e s para trabajar 
: | i o s m e t a l e s 

Concesionario exclusivo para España: J . RATTI 

w D i a g o n a l , 3 8 8 • B A R C E L O N A 

L. SCHULER: A. - G. GOPPINGEN (WUrttembî fg) 

" S E R V I C E * * 
M O T O R E S A G A S O L I N A 

M O T O R E S A G A S 

G R U P O S E L E C T R Ó G E N O S 

para luz y fuerza en casas de campo, 
fincas, casinos, hoteles, conventos, etc. 

Instalaciones completas para alumbrado, 
fuerza, riegos y elevación de agua 

M O T O R E S D I E S E L Y S E M I - D I E S E L 
para aceites pesados 

J O S É C O M A S Y C.*- BARCEÚON" 
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I 

v ^ U B I E R T A S INDUSTRIALES 
I Carpintería de armar - Es-
^ ^ - ^ tructuras metálicas - Entra­
mados para edificios - Puentes , 
Castilletes, Grúas, Transportadores, 
Tuberías, etc. 

PROYECTOS Y PRES UPUESTOS 

Depósi to en Zaragoza de los productos 
U R A L I T A 

Zaragoza Industrial, S. A. 
S U C E S O R D E 

BURBANO, GÓMEZ y C." 

OFICINAS TÉCNICAS: 

M A D R I D : Plaza de Canalejas, 6,1.° 

ZARAGOiZA: Don Jaime 1, núm. 1 

Talleres y A lmacenes : 

Z A R A G O Z A (Estación 

ferrocarril del N o r t e ) 
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Ccrrnpxmía V^leruüxmfL 

de Cementos Qbtlland JA 

GDAO.VAL[NCIA 
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INSÉRTANSE EN 
CADA NÚMERO AR­
TÍCULOS DEDICA­
DOS A TRABAJOS 
D E ALBAÑILERÍA, 
C U B I E R T A S , HE­
R R E R Í A , CARPIN­
TERÍA DE ARMAR 
Y DE TALLER Y 
CUANTO SE RELA­
C I O N A C O N LA 
C O N S T R U C C I Ó N 

Núm. 9 

U N A V I S I T A A G R A D A B L E 
Los Obreros preciados c« el Concurso "Pollés" visitan nuestra «edacc ión 

La Prensa diaria publicó oportunamente 
la noticia. La Asociación de Arquitectos de 
Cataluña abrió un concurso entre obreros 
l'ajo la denominación de "Concurso Fo­
lies", y en sesión privada fueron concedí­
aos los premios a los que a e lb se hicieron 
acreedores por sus propios méritos. 

í̂ ô nos fué posible asistir a ella para 
conocer a ese núcleo de obreros que, man­
teniéndose dentro de una atmósfera de tra­
bajo y honradez, han conseguido escribir 

su hoja de hechos la laudable ejecuto­
ra del premio "Pollés", y no era ciérta-
'^ente una mera curiosidad lo que allí nos 
^«vó. Nosotros que hemos fundado esta 
^^evista y que la hemos dedicado a los 
obreros estudiosos, queríamos ponernos en 
contacto con ellos y del mismo modo que 
nos acercamos a los ingenieros y arquitec-
jos que por sus títulos y por su propio va-
''̂ i" acusan una fuerte personalidad, y que­
remos que sus vidas sean una lección, la 
lección del maestro, también queríamos to­
mar de ese núcleo de obreros laboriosos, 

lección correspondiente para ofrendarla 
todo el mundo. 
Surgió entonces en nosotros la idea de 

•traerlos a nuestra casa, que es "la casa de 
ellos, y respondiendo a esta invitación iuc-
1̂°", durante la mañana del domingo del 

'5, nuestros huéspedes. En nuestro des-
Pacho se agruparon para obtener unas fo­

tografías y de sus conversaciones sacamos 
puntos de vista insospechados, ideas y aspi­
raciones que irán apareciendo en estas pá­
ginas, porque ellas nos servirán de Norte. I 
Queríamos obsequiarlos, y en una de núes- ' 
tras salas de trabajo tomaron unas pastas, ' 
un poco de champaña y unos cigarros. 

El arquitecto señor Conill ofreció una 
copa en nombre de la propiedad de la 
Revista, y en frases sinceras, en las que 
brillaban por su ausencia las frases estu­
diadas V huecas, nos fué hablando a todos 
en un franco ambiente de camaradería, en 
el que eso sí podia apreciarse la costumbre 
de estar entre obreros y de hablarles con 
nobleza y la altura de miras que merecen. 
Fué una conversación más que un discurso y 
por eso se adentró en nosotros, y tras los elo­
gios parcos, podía entreverse un profundo 
conocimiento de las cuestiones obreras en 
su relación con el trabajo, y asi se vio co­
rrespondido por aquellos obreros que tan 
conformes se hallaban en afirmar que la 
falta de aprendizaje, de un aprendizaje 
concienzudo amparado y protegido por 
mano de maestros, firme y suave a la vez 
que dirige y enseña, era una falta que con­
ducía rectamente al olvido de las buenas 
prácticas del oficio, y con el tiempo, si no 
cejan de un lado algo de exigencias, y del 
otro, algo que tiende a igualar a todos sin 
permitir que los buenos y laboriosos se des­

taquen, se llegará a la anulación de los 
buenos obreros 

Cada uno de nuestros huéspedes expresó 
algo relacionado con su oficio y en este 
ambiente transcurrió rápidamente el rato" 
que nos dedicaron y que nos supo a poco. 

Atendiendo a las alusiones de que me hizo 
objeto mi compañero Sr. Conill, tuve que 
pronunciar algunas palabras en las que me 
limité a ofrecerles en todo y para todo nues­
tra Revista para que acudan a ella con sus 
problemas peculiares o con sus observacio­
nes personales y aún con sus propias obras • 
para que se acentúe aún más la compene- i 
tración con la masa obrera que quiere es­
tudiar, ya que éste es el solo camino que 
se ofrece para una reivindicación lógica y 
bien fundamentada. 

También recogimos de ellos, para trans­
mitirlo a la Asociación de Arquitectos de 
Cataluña, su agradecimiento por los pre­
mios con que les hablan honrado, y en ese 
sentido nos hemos dirigido a su presidente, 
arquitecto señor Madorell. 

En resumen, para E L CONSTRUCTOR fué 
una fiesta que no por ser sencilla ha dejado 
de ser menos agradable y no hemos de ter­
minar sin expresar también nuestro agrade­
cimiento a toda la Prensa diaria de Barce­
lona, que ha honrado a aquellos obreros y 
a nosotros publicando la noticia de este 
acto. 

l i l Á L O G O S V U L G A R E S 

^' -'^f'fníco.—Terminada la digresión acer­
ca de las escaleras monolíticas, vamos 
^ ver cómo acabamos las conversaciones 
sobre la organización de los suelos, pues 
llueven sobre nosotros las demandas de 

^"versación para tratar de asuntos di-
con 

^ "Versos y es necesario atender a todos. 
''llbañil.—Pues vengan esas disposicio- s 

"es con viguetas metálicas, pero lo más 
sencillo, pues en los pueblos no son muy 
^nipleadas todaví a y más bien se recu-

a las viguetas para remendar o man­
tener pisos de madera que van cediendo 

¿. P?co a poco. 

i écnico.~Ko deja de ser interesante 

Organización de los sue los 

III 

lo que me dice. En el deseo de arreglar 
casonas antiguas se van recargando pi­
sos viejos, primero con una capa de hor­
migón, luego aún se añade el embaldo­
sado y de todo ello resulta un recargo 
excesivo que pandea los pisos y pone en 
peligro la casa. 

El Albañil.—Entonces ¿qué es lo que me 
aconseja? 

El Tcc?iico.—Algo bien sencillo y desde 
luego lo más económico: desmontar el 
piso tirando abajo las pesadísimas bo­
vedillas de cascote y entonces colocar 
una vigueta de hierro sencilla o doble 
según los casos, y calzar bien las vigue­

tas. A continuación puede rehacerse el 
piso con bovedillas de ladrillo, y la vida 
de la casa queda asegurada para un es­
pacio larguísimo. 

El Albañil.—¿Y qué tipos de viga me acon­
seja poner? 

El Técnico.—En términos generales no 
puede ser contestada su demanda, pues 
con las variaciones de luces y anchos de 
pisos que pueden presentarse, sólo po­
dríamos dar unos tipos de vigas que por 
casualidad encajarían con lo que en ese 
momento usted quiere resolver. 

El Albañil.—¿Qué debo hacer? 
El Técnico.—Consultar el caso concreta-
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mente y se le aconsejará tal o cual perfil 
de viga o una viga maestra integrada 
por dos viguetas apareadas. 

El J¡bañil.—¿Por qué emplea esas vigue­
tas dobles? 

El Técnico.—Porque si en esos casos se 
emplease una sola vigueta sencilla, re­
sultaría de bastante altura y ello podría 
ser un obstáculo para la circulación en 
el piso inferior. Además, las dos vigas 
pesan cada una de ellas menos que la 
grande y pueden ser movidas más senci­
llamente. 

El .•¡¡bañil.—Pero veamos ahora el caso en 
que quisiera hacer todo el piso con vi­
guetas metálicas. 

El Técnico.—Eso es desde luego lo más 
sencillo, bastará colocar las viguetas en 
su lugar respectivo y luego construir las 
bovedillas. 

El Albañü.—¿Habrá que dejar también 
un hueco para, el paso de la chimenea 

orp 
I 

I 
rig. . 

lo mismo que se hacia con los pisos de 
madera ? 

El Técnico.—Es conveniente dejarlo, aun­
que no nos lleva a ello la misma razón; 
este hueco a base de un brochal y ca­
bios cojos le será muy útil para em­
plearlo para dar luz y paso a un sótano 
o para dejar lugar en el techo para 
elevar los forrajes al desván de una 
granja. 

El Albañil.—Las uniones de los hierros, 
¿cómo se hacen? 

El Técnico.—Generalmente a base de per­
nos, pues ya hoy dia se emplean éstos 
incluso para obras de importancia, don­
de antes sólo se empleaban roblones. 

Fig. 2 ^ 

•\ 

El Albañil.—¿Y no es lo mismo? 
El Técnico.—Es usted un albañil muy cu­

rioso, pues eso es ya trabajo propio del 
herrero. El perno y el roblón son trozos 
de hierro redondo cuyas e.xtremidades 
son diferentes. La cabeza del perno es 
exagonal y la del roblón un casquete 
esférico (fig. i) el perno lleva el extre­
mo opuesto roscado y una vez en su 
sitio, recibe la tuerca y la contratuerca, 
y en cambio el roblón se coloca y se 
remacha su extremidad. No olvide us­
ted que éste se coloca estando al rojo 
y el perno se emplea en frío. 

El Albañü.—¿Y con esos pernos se unen 
las piezas? 

El Técnico.—Parece más aceptado decir 
"se cosen los hierros" (fig. 2) y asi es en 
efecto; se cosen las piezas con unas pla­

cas que se doblan en ángulo recto para 
los ensambles o se dejan planas para los 
empalmes y se denominan "pletinas". 

El Albañil.—La pieza "brochal" se aplica 
también para dar paso a las bajantes de 
un retrete? 

El Técnico.—Si, señor, y para otras mu­
chas aplicaciones, como por ejemplo, 
para formar el hueco de una escalera o 
dar paso a un montacargas o ascensor. 
Vea disposición general para un retrete 
en la figura 3 ; para un montacargas se 
ve en la figura 4 . 

El Albañil.—¿Quiere decirme cómo se unen 
las dos vigas para hacer una maestra? 

El Técnico.—Podríamos dibujar esa unión 
de varias maneras y creo que una de 

lares de fundición que reciben el nom­
bre de "riostras". Por el interior pasan 
los pernos, consiguiéndose un todo soli­
dario. 

El Albañil.—¿Y sobre esta viga maestra 
descansarán las demás viguetas metá­
licas? 

El Técnico.—Pueden descansar las vigue­
tas sobre las maestras, pero lo más acep­
tado es que las alas superiores de todo 
el entramado metálico queden en un 
mismo plano. Vea en la figura 6 la 
unión de una vigueta con la maestra en 
la forma que acabamos de indicar, las 
viguetas se apoyan sobre un ángulo que 
se cose al alma de la doble T y el en­
samble se hace con placas y roblones. 

El Albañil.—Entonces, una vez colocadas 
las viguetas pueden hacerse las bove­
dillas? 

El Técnico.—Desde luego, y tenga pre­
sente que en aquellos casos en que lo 

7/ 
(A 

-1 

Fig. 5 

permita la obra, por ejemplo un grane­
ro, pueden espaciarse las viguetas hasta 
I m. unas de otras, si bien en este caso 
no estará_iie._rnás la colocación de un 

los empujes de 

Fig. 4 

las más sencillas, si se trata de vigas do­
ble T , es la que le diseño en la figura 5, 
empleándose para ello unas piezas tubu-

tirantillo para anular 
esas bovedillas. 

El Albañil.—¿ No pueden emplearse los la­
drillos huecos? 

El Técnico.—Claro está que si, y aún en 
algunas localidades dispondrá usted de 
piezas de alfarería, pero aún no es esto 
lo corriente en nuestro pais. 

El Albañil.—¿Pueden hacerse las bovedi­
llas de hormigón macizo? 

El Técnico.—No hay en ello ningún i"' 
conveniente si le da la forma apropiada, 
y aún le diré que para casos de incen­
dio es bastante adecuado, pues la masa 
del hormigón protegerá al hierro de la 
dilatación; anote que ésta si se presenta, 
puede contribuir con sus empujes a au­
mentar los efectos del siniestro. 

El Albañil.-—¿Y con el hormigón queda 
salvado ese peligro? 

Fig. 6 {Continúa en ia pJS-..40) 
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I N G E N I E R Í A S A N I T A R I A 
p o b r e l a n e c e s i d a d y f o r m a d e e s t a b l e c e r 
1^ v e n t i l a c i ó n e n l a s f o s a s f i j a s p a r a l a 

r e c o g i d a d e i n m u n d i c i a s 
^-Comunicación presentada al Primer Congreso Nacional de la Sociedad Española para el 

Progreso de las Ciencias 

por Don Eduardo G a l l e g o y Ramos , Ingeniero Militar 

Alejar de las urbes, de las viviendas, 
y en general de todo lugar habitado, los 
residuos de la vida animal e industrial 
('nmundicias) antes de qv.'̂  inicien su fer-
"lentación, origen siempre de desprendi-
nñento de gases que impurifican el aire 
respirable, es principio fundamental de Iti-
9iene, sin cumplir el cual, no puede consi-
"erarse como perfecto ningún procedi­
miento o medio de evacuar y tratar dichas 
inmundicias, tanto líq'.'das o fácilmente 
^rrastrables por el agua (materias fecales, 
l̂ eyecciones de animales domésticos, aguas 
de fregaderos, baños y limpieza doméstica, 
^guas sobrantes de fábricas, establecimien-
•̂ os industriales, lavaderos públicos, abre­
vaderos y mataderos, aguas pluviales con 
el polvo y materias procedentes de tejados 
y calles, que conducen), como sólidas (ba­
juras de las casas y calles, desecho de la 

Sumidero 

t'ig- I. — Tipo corriente de Pozo Mouras 

l'mpieza de mercados y locales industria-
es, cadáveres de animales domésticos, etc.). 

^on, en consecuencia, imperfectos todos 
sistemas de recogida y tratamiento de 

'nmundicias liquidas, que se denominan 
^5 ^'^acuación individual o local (para dis-
'nguirlos de los de evacuación general o 

canalización) dentro de los cuales ocu-' 
pan lugar preferente por ser de general y 
asi obligada aplicación donde no existe 

^alcantarillado los fosos fijos. 
5-stos fosos fijos, usados en su forma 

¡Jas rudimentaria (fosa al aire libre), des-
¿ . "^ás remota antigüedad, han ido per-
^^ '̂̂ ^^ándose en la segunda mitad del pa-
¿ ° S'glo, de tal modo que con ellos que-

ya poca distancia que recorrer para 
ercarse al ideal higiénico, dentro natu-
imente de esa higiene circunstancial y 

^ zonable, ante la que hay que doblegarse, 

tnv-n"?°^' siempre que se carece de alcan-
^^"Uado ( i ) 

entro de ese ciclo progresivo, que co-
nza con la sencilla fosa al aire libre 

y termina con la modernísima instalación 
bacteriana, donde puede alcanzarse la de­
puración biológica artificial, prácticamente 
casi perfecta, son fases sucesivas, el pozo . 
negro de paredes impermeables, el foso 
sifón de Deplangue, el pozo Mouras de 
desagüe automático, el tanque séptico de 
Cameron y el reciente foso séptico auto­
mático, que llega al máximum de su efi­
cacia higiénica, combinándolo con un filtro . 
bacteriano, en el que se realiza la función 
aeróbica que lleva consigo la completa de­
puración. ; 

No es ocasión de hablar del pozo negro, 
inmundo y peligroso que el higienista re­
chaza indignado por demostrar la existen­
cia de aquel sistema en una finca, en un 
caserío o una urbe, el atraso sanitario de 
quien la habita y su despego por la salud 
y la vida propias y de sus convecinos. El 
pozo Mouras, que aparece el i86o, con 
haber cedido ya su puesto al foso séptico, 
es, sin embargo, sistema muy preferible 
higiénica y económicamente al pozo negro, 
y la falta de cultura es la razón única que 
puede explicar el que en las aglomeracio­
nes rurales y hasta urbanas aún subsista 
procedimiento que tanto contribuye a la 
contaminación del aire y del suelo. 

Perseguíase en el pozo Mouras el cierre 
absoluto al aire, tomándose para conse­
guirlo las más extremadas precauciones, 
por entenderse ser condición indispensa­
ble sine qua non para el funcionamiento 
del sistema, que las acciones en su interior 
desarrolladas tuvieran lugar fuera del 

Fig. 2. — Tipo corrrie'nte de Pozo Moul-as ) 

contacto de dicho elemento, que a pesar 
de aquellas precauciones llegaba al pozo 
cada vez que en él acometía por la tubería 
de entrada una cierta cantidad de materias 
excrementicias o aguas pluviales. 

Creíase y aun así se afirma en obras 
nacionales editadas en estos últimos años, 
que quedando el interior del Mouras al 
abrigo del contacto del aire no existía des­
prendimiento de gases, o que si éstos se 
producían eran en su totalidad absorbidos 
por la masa líquida, y cuando al destapar 
un pozo Mouras que llevaba algún tiempo 
funcionando se notaba la presencia de nau­
seabundos gases, que en alguna ocasión 

fueron causa de vahídos y principios de 
asfixia en las personas que a ellos se en­
contraban próximas, achacábase el efecto 
a la abundante e instantánea producción 
de dichos gases en el momento de estable­
cerse la comunicación del aire atmosfé­
rico con las materias ocupando el interior 
del pozo. 

Serán rarísimos los Mouras en España 
existentes que no respondan en su cons­
trucción a tales ideas (figs. i y 2), que por 
estar hace años comprobado ser notoria­
mente falsas, es conveniente desterrar, mo­
dificando la organización de aquéllos en 
armonía con los principios científicos que 
informan la construcción de los modernos 
fosos o tanques sépticos, que aunque con 

».».-n.,r, 

I'"ig- 3- — Tipo de Foso Séptico (sistema líezaul) 

fundamento distinto de los Mouras vie­
nen a ser perfeccionamiento de ellos (figu­
ras 3 y 4). 

Conocidísima es ya la forma en que se 
desarrolla el proceso biológico operado en 
las instalaciones bacterianas para la depu­
ración de aguas residuales (i) cuya fase 
más importante, la disolución y fermen­
tación, tiene lugar en los referidos fosos 
sépticos, donde la materia orgánica en sus­
pensión y disuelta que las aguas contienen 
es atacada por los microorganismos que 
reducen los cuerpos complejos a simples, 
líquidos y gaseosos, como el agua, el ácido 
carbónico y el amoníaco. 

En esta primera desorganización o des­
doblamiento de la materia van ya al fondo 
del foso o tanque séptico las sustancias 
pesadas, mientras que las ligeras flotan 
formando en la superficie una costra que 
protege de la acción del aire y de la luz 
las capas líquidas inferiores, comenzando 
ya entonces el fenómeno de la fermenta­
ción que realizan los microbios aerobios 
(necesitando el oxigeno del aire para su 
vida) anaerobios (viviendo sin aire) y fa­
cultativos (viviendo con o sin aire). 

Este fenómeno de la fermentación veri­
fícase siempre con desarrollo de gases, que 
en los fosos sépticos, según repetidísímas 
experiencias, parecen producirse en volu­
men de 8 al 10 por 100 del de aguas 
residuales que a dichas cámaras acometen, 
habiendo demostrado análisis concluyentes 
que dichos gases son inflamables fácilmen­
te y susceptibles de empleo para la cale­
facción y alumbrado. 

( i ) Taitto dicho extretiio como la justificación de cuan­
tos se sientan en las consideraciones que presentamos como 
l)reliminares justificativos de las conclusiones cuya apro­
bación se solicita del Congreso , se explican y patentizan en 
mi obra de Ingenier ía Sanitaria «Saneamiento de pobla­
c iones (urbanas y rurales)». Madrid 1908. 
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Su composición media es la que sigue: 

Acido carbónico 0,6 
Metano o gas de los pantanos . 24,4 
Hidrógeno 3(>A 
Nitrógeno 38,6 

T O T A L 100,0 

La teoría y la práctica de diez años de­
muestran que estos gases no se disuelven 
en la masa líquida en su totalidad y que 
es forzoso darles salida al exterior, no 
sólo por los peligros que como inflamables 
que son puede ocasionar su permanencia 
en las cámaras que nos ocupan, sino por 
lo que con su presencia dificultan la buena 
marcha del proceso de la solubilización y 
del de la nitrificación que sucede a la fer­
mentación. El propio ingeniero Donald 
Cameron, que el 2 de marzo de 1897 pa­
tentaba en Inglaterra el primer tanque 
séptico o cámara donde someter las aguas 
residuales a la fermentación en vaso ce­
rrado, ya declaraba era preciso dar salida j 
a esos gases, y convencido de la acción ' 
protectora de la costra superficial (cuya 
formación siempre se ha reconocido en los 
Mouras), llegaba a admitir la posibilidad 
de que los fosos sépticos fueran abiertos, 
idea defendida en reciente trabajo (i) por 
el doctor Calmette, Director del Instituto 
Pasteur, de Lille, afirmando "que el gasto , 

que en aquéllas (fenómenos que conviene 
favorecer), y en general en los sistemas 
todos de fosos fijos, pues allá donde se 
almacenan aguas residuales, llegue o no 
el aire, la fermentación se opera, y con 

los cadáveres, para conseguir su más rá­
pida putrefacción, se facilita la llegada del 
aire a su alrededor. 

No hay, en resumen, razón científica m 
práctica en que pueda inspirarse la no 

4- = Tipo de Foso Séptico (sistema líezaul) 

que supone la construcción de la cubierta 
en los fosos sépticos de las instalaciones 
bacterianas, no está justificado por las 
ventajas con ellos obtenidas", y de la que 
igualmente se muestra partidario el doctor 
Rouchy, Jefe del Laboratorio al servicio 
del Departamento del Sena, quien apo-
}ándose (2) en que el contacto con el aire 
favorece el proceso de la fermentación, 
como ha podido comprobarse en el cemen­
terio de Saint-Nazaire, de París (donde 
para alcanzar la putrefacción de los cadá­
veres ha sido preciso drenar el terreno, 
asegurando la llegada hasta ellos del aire), 
aboga por los fosos sépticos ampliamente 
aireados. 

Mas sin llegar al extremo de suprimirse 
la cubierta en los fosos sépticos, por tener 
esto múltiples inconvenientes (3), resulta 
indiscutible la íiecesidad de permitir la 
salida de los gases producidos en la solu­
bilización y fermentación, estableciendo al 
efecto disposiciones adecuadas, no sólo en 
los fosos sépticos, sino en los pozos Mou­
ras, donde se operan idénticos fenómenos 

(1) Recherches sur l'épuraiion biologique et cliimique des 
eaux d'égout. París 1 9 0 5 . 

( 2 ) Fn su obra Les eaux d'égout de Paris 1 9 0 7 . 
. (31 Enumerados por Mr. Bezault en el Bulletin d'eneou-
ragenientpour l'industrie nationaL París 1 9 0 6 . 

F i j . 5- — Venti lación d= las alcantaril las por las tuberías de las casas . (Supresión del sifón terminal) 

ella la producción de gases, a los que, si 
no se da salida, al exterior, se acumulan 
en el foso produciendo los efectos antes 
enumerados cuando se destapan, y pudien­
do motivar explosiones, bien espontáneas, 
bien originadas por la elevación de tem­
peratura ( i ) . Y tan importante es, por 
otra parte, que esos gases, y especialmente 
los amoniacales, no existan en el foso en 
cantidad excesiva por lo considerablemente 
que retrasan la acción solubilizante de los 
microorganismos, que precisamente el evi­
tar esa abundancia obliga, aun con venti­
lación en los fosos, a que la permanencia 
de las materias fecales en ellos no se pro­
longue demasiado, regulando esta circuns­
tancia su capacidad (2). El principio de 
la ventilación, no sólo de los fosos donde 
se almacenan, sino de los conductos por 
que circulan las inmundicias líquidas, es 
hoy generalmente aceptado, y así vemos 
que la ventilación enérgica de las alcanta­
rillas se ha impuesto, lo mismo que la de 
los conductos de bajada de aguas sucias 
en las casas, llegándose (figs. 5 y 6) hasta 
recomendar la supresión del sifón termi­
nal, que las aisla de los gases de las alcan­
tarillas para aumentar la ventilación de 
éstas, utilizando las propias chimeneas que 
ventilan las referidas bajadas. Y lo propio 
que con las líquidas ocurre con las inmun­
dicias sólidas (igualmente fermentescibles 
que aquéllas) que debe entregárselas a la 
putrefacción al aire libre y jamás en loca­
les cerrados, y ventilar los conductos que 
para verterlas en la caja o depósito insta­
lada en el patio de las viviendas, existen 
en gran número de poblaciones. Hasta a 

( 1 ) Dos de estas explos iones , que sepamos, se han pro­
ducido en España, una en Córdoba y otra en Maltón, en 
pozos Mouras. 

( 2 ) Conferencia dada por Mr. Bezault, ingeniero sani­
tario en la Societé Céntrale des Architectes Franjáis ('mayo 
1 9 0 7 ) , que propone no pase en general de veinticuatro ho­
ras dicha permanencia. 

ventilación de los pozos Mouras y fosos 
fijos en general, constituyendo dicha ven­
tilación una verdadera necesidad por ahi­
jarse con ella riesgos, aunque no frecuen­
tes, posibles siempre, y favorecerse el pro­
ceso de la fermentación, como personal­
mente hemos podido comprobar en algu­
nas instalaciones por nosotros establecida* 
con este criterio ( i ) . 

Mas como quiera que los gases que se 
producen al operarse la solubilización V 
la fermentación en los fosos fijos son, ade­
más de inflamables, molestos por lo mal 
olientes, y su mezcla con el aire que en­
vuelve las viviendas le impurificaría, la 
ventilación de dichos fosos debe verificarse 
en forma tal que tan importantes inconve­
nientes se eviten o atenúen. 

Si los fosos sépticos forman parte de 

Fig. 6. — Vent i lac ión de los fosos sépticos que forman 
parte de instalaciones bacterianas 

grandes instalaciones bacterianas, tratan­
do las aguas residuales de urbes, conio 
aquéllos se encuentran siempre al final de 
las redes de cloacas, y por lo tanto aleja­
das de las urbes y viviendas, no hay nada 
que alegar contra el procedimiento gene- j 
raímente adoptado de establecer chimeneas \ 
de ventilación (en la forma que indica la i 
figura 6) . Si dichas instalaciones, o las 
bacterianas económicas (asi denominadas 

( 1 ) Entre oirás , en la bacteriana económica del barri l 
Re ina A'ictoría (Madrid), captz para 2 0 0 personas, y 1^* 
const iuídas el 1907 en el Colegio de .Vuestra Señora del 
.Sagrado Corazón, en Chamartín de la Rosa. 



por la reducción de coste que supone la 
simplificación de las cámaras aeróbicas), se 
establecen para el servicio de una barria­
da, caserío, etc., la ventilación puede obte­
nerse haciendo comunicar por una pequeña 
abertura el foso séptico con el filtro o pozo 
feróbico; así lo hemos practicado en la 
'nstalación del barrio Reina Victoria (figu-
••a 7), donde el pozo séptico F comunica 
con el aeróbico P' por una abertura exis­
tente entre el sifón C y la cubierta de di­
cho pozo F. Si la distancia de la instala­
ción a las viviendas es de lOO o mayor 
número de metros ( i ) , el pozo P' puede 
terminarse en la rasante del terreno natu-
•"al, cerrándolo con una rejilla que dé acce­
so al aire; si dicha distancia es menor, 
deberá continuarse el pozo referido, redu­
ciendo su sección para convertirlo en chi­
menea de ventilación, que es conveniente 
se eleve por encima de la cubierta de las 
casas próximas. 

La ventilación de los fosos al servicio 
"e pequeño número de personas (Mourás 
y sépticos), si se disponen en corrales, 
libios, jardines o en general no muy inme­
diatos a las viviendas, puede obtenerse muy 
sencillamente con la disposición adoptada 
por Mr . Bezault en sus aparatos (fig. 4), 
que llevan con tal fin un pequeño ramal 

el codo del tubo de desagüe, o dejando 
taladro en el referido tubo en el punto 

donde cambia de dirección. 
Si estos mismos pozos corresponden a fin-

•̂^̂s emplazadas en el interior de las urbes 
y próximos, por lo tanto, unos a otros, el 

p'árle Y'^""'^>='°n <ie los fosos sépticos que forman 
instalaciones bacteri.inas económicas 

I^^dimiento tolerable es el de eva-

del ( ^^^^^ tin tubo de ventilación 

Partes'"' í '^ '^^g^'ío hasta la altura de ^ de las 
así elevadas de la construcción; 
to e? ejemplo, en el Reglamen-

dad ^dc ^^^'^^ '"'^'^ '^'^ 
tiient (Francia) para el estableci-
Pued ° M sépticos; para esto 
ción d '̂ •''.̂  <=1 propio tubo de ventila-
jor ^ bajadas de aguas sucias, o me-
agúas''°T «lemanes, el de las 
dican P "^''«les, cuvas disposiciones se in-

rali^g^^"' ' ' " f . las aricas agrícolas, gene-
¿ - - .. siempre diseminadas, 

didos po"* !̂ ''̂ '̂ '̂ tos de los gases despren-
temer fermentaciones no son tan de 

^omo en las urbes, y donde, por otra 

ru!""-^'leí R6g"'"*"= "na disposición reciente , 
<;,r'"'••-'••'las el /fa„Jag, de 

^ o p ^ - i c o n se autorice . 

metros de las viviendas, es el 
disposición reciente de la Pre-

_ las mate-
de cultivos 

ce . 
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Fig. 6. — Fosos fijos de aireación para el servicio de 
fincas rurales 

cado en las figuras 8 y 8 bis, donde el tubo 
de aireación desemboca sin precaución al­
guna en el exterior. 

* •* * 

Por las consideraciones expuestas, pro­
ponemos al Congreso la aprobación o mo­
dificaciones que estime oportunas a las con­
clusiones siguientes: 

Primera. Es de necesidad para evitar 
los peligros de una acumulación excesiva 
de gases en los fosos fijos (pozos Mourás 
y tanques sépticos) y favorecer el desarro­
llo normal de los fenómenos de la solubi-
lización y fermentación que en su interior 
tienen lugar, adoptar en todos los casos 
disposiciones especiales que permitan la sa­
lida al exterior de los gases que no se di­
suelven en la masa líquida, o sea la ven­
tilación de dichos fosos. 

Segunda. La ventilación debe estable­
cerse en forma tal, que la evacuación de 
los gases desprendidos de los fosos no pro­
duzca en las urbes y viviendas los efectos 
inherentes a la impurificación del aire res-
pi rabie. 

Tercera. El cumplimiento de la ante­
rior condición se satisface en la medida 
que la higiene en la práctica reclama: 

l'ig. S (bis). — Foso fijo de aireación para el servicio 
de fincas rurales 

a) Estableciendo chimeneas de venti­
lación en los fosos sépticos de las instala­
ciones bacterianas de depuración de las 
aguas residuales de las urbes, debiendo es-

(Coiiliinm en la p¡ig. ^ó, 

( i ) Un su obra Higiene lurale. Paris , ¡ 9 0 8 . 
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en los siguientes puertos 
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mediterránea. (De legac ión) íd. 

M a r s e l l a : ] . B. Artaud & Fils , Sucs . J a n a n o 

parte, hay que armonizar las exigencias 
higiénicas con las conveniencias económi­
cas, no prescindiendo del valor que como 
abono alcanzan las materias excrementi­
cias, puede aceptarse sin reparo el proce­
dimiento de ventilación directa y tipo de 
fosas fijas sencillas y dobles propuesto por 
los doctores Imbeaux y Rolants ( i ) , indi-
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C A R P I N T E R Í A DE A R M A R 
O r g a n i z a c i ó n d e c u b i e r t a s 

VI 

A DOS VKRTIKNTliS. — CuCHlLLO SIN TOUXAI-UNTAS PAKA PKQri.NAS LUCES 

f Continuación) 

2'5o m . . 

5 m-l 

Dejamos ya terminado en el número an­
terior cuanto se relaciona con los cuchillos 
tipo "diente de sierra" de madera o mix­
tos, y pasaremos ahora a estudiar los cu­
chillos que nos han de servir para organi­
zar cubiertas con dos vertientes iguales. 

El tipo de cuchillo que presentamos en 
la lámina 6 en I es el más sencillo y se 
construye todo él de madera; en láminas 
sucesivas estudiaremos esta misma estruc­
tura, pero añadiéndole dos o más torna­
puntas según la luz que se desee; este tipo 
de cuchillo sin tornapuntas puede emplear­
se hasta luces de cinco (5) metros, anotan­
do a continuación algunas escuadrías: 

í p S ó n í s X . o c m . 

• • j Tirante. . 2 tablas de 2 '/z 
V X 7 c m . 

fPares. . . / , 
, . Pendolón 4 X '5 

LU2< 3 . 0 a 4 m . / .̂ ^^^^^ 2 tablas de 2 X 

' V 15 c m . 

( S o l ó n ¡ S X « s c m . 

• | Tirante. . 2 tablas de 2 ' / j 
\ l X ' 5 c m . 

Comenzamos hoy a trabar relación con 
la pieza denominada "pendolón" B, or­
ganizando en I I I el nudo M ' , dando tam­
bién diseñados en IV, A ' y B ' las pie­
zas respectivas, presentado para mayor cla­
ridad en C la sección de la cabeza del 
pendolón B ' ; el ensamble es a caja de es­
piga con espera sencilla. 

En el caso de que la inclinación de los 
pares c o n respecto al horizonte sea muy 
pequeña, el nudo M ' no trabajará en bue­
nas condiciones, y en este caso, se cons­
truye en I I I el nudo M' , facilitándose un 
buen apoyo a los pares; quedan diseñados 
en V, en A " y B " las perspectivas corres­
pondientes, y en C " la sección de la cabeza 
del pendolón B" . 

Hemos indicado que los tirantes se or­
ganizan a base de dos tablas y el nudo P 
10 organizamos en I I (fig. P') , donde se 
ven las tablas sencillamente yuxtapuestas, 
i'mcíendo el todo solidario por medio de dos 
I ernos, indicando en p' la sección corres-
i^ondiente. Si para el nudo N se adoptase 
11 unión detallada en N " , es decir, se hi-
c'.eran en el pendolón unas muescas, el 
c nsamble sería indudablemente más com­
pacto y el nudo P se organizaría conforme 
se ve en P" , dando también en p " la sec­
ción correspondiente. 

Esta organización de los nudos M , P 
y N la hallaremos empleada en los cuchi­
llos que sucesivamente iremos presentando 
y las láminas se completarán con detalles 
tales como arriostramiento de cuchillos, or­
ganización de aleros, caballetes y lucerna-
rios, etc., etc. 

* * * 

Hemos de seguir contestando demandas 
que se nos hacen, y hoy toca el turno a 

una en la que se nos piden algunos deta­
lles para el estudio gráfico de la resistencia 
de los cuchillos, es decir, que creemos en­
tender que lo que se desea, es conocer los 
elementos primarios para obtener i)or cl 
procedimiento gráfico la resistencia y es­
cuadrías de un cuchillo; la demanda viene 
firmada por dos carpinteros, la respuesta 
ha de ser clara, concisa y e.xenta de for­
mulismos; veamos si logramos acertar. 

El cálculo de las piezas de un cuchillo 
tiene tres partes: i.". Dibujos en líneas 
ejes adaptando los tipos conocidos a la luz 
que se nos dé; éste es uno de los datos 
del problema, el cual, en unión de la clase 
de material que haya que emplearse y las 
condiciones del clima, del emplazamiento 
de la obra, nos permitirán la realización 
del dibujo. 

2." Cálculo gráfico para llegar a cono­
cer la cantidad y calidad de las fuerzas 
que actúan sobre cada una de las piezas, y 

3." Cálculo de las escuadrías o dimen­
siones de cada una de dichas piezas. 

Primera parte: Datos necesarios. Cono­
cemos la luz o separación entre los pilares 
ü muretes sobre los cuales ha de colocarse 
el cuchillo, y precisaremos conocer, pen­
diente de los faldones (cuadro núm. i y 

las aguas o que dificulten el estacionamiento 
de las nieves; para estos climas, y si se ad­
mite la teja plana, tomaremos 40", o sea 
una pendiente de 85 por 100, y si toma­
mos la Uralita, 35" o sea el 70 por 100 
por ser superficie más resbaladiza. 

Por el contrario, para climas normales 
tomaríamos respectivamente 35° (70 por 
100 de pendiente) y 21" (40 por 100 de 
pendiente). 

En la figura i." quedan diseñadas las 

operaciones: sobre una línea a e tnnia 
a escala el valor de la luz, por el punto a 
se dibuja un ángulo igual al adoptado, una 
vertical en el punto medio d nos da el 
nudo c y ya sólo falta unir c con e para 
tener completo el dibujo. 

Ahora bien, habíamos dejado anotado, 
al hablar en nuestra primera editorial (nú-
m.ero I, pág. 32 y lámina de la pág. 33)' 
que era necesario colocar unas piezas deno­
minadas "correas" que se apoyan directa­
mente sobre los cuchillos (véase en la la-

CuADRO I 

Material para cubiertas 

Cartón alquitranado. 
Vidrio. 
Teja ordinaria . . -
Teja plana . . . . 
Pizarra natural. . . 
Uralita, Eternit . . 

Datos prácticos 

Incl inación en 
grados 

Peso del tn. (Kgs.) 
con entramado de 

madera 

16 a 22" 
11 a 22 
22 a 34 
34 a 45 
34 a 45 
11 a 45 

30 kgs. 
80 ^ 

160 5 

100 I. 

75 " 
35 » 

cuadro núm. 2) . Una vez elegido el ma­
terial, tomaremos para inclinación de los 
pares un valor que esté de acuerdo con el 
clima; si es excesivamente lluvioso o son 
de temer las nevadas, tomaremos valores 
altos para obtener cubiertas puntiagudas 
que favorezcan una evacuación rápida de 

C U A D R O II 

Desarrollo Pendiente Incl inación 
pendiente en 0/0 grados sexagesimales 

1,42 100 45° 
1-35 90 4 2 

1,31 85 40 22' 
1,28 80 38 40 

75 36 53 
1,22 70 35 
1,192 65 33 02 

1,17 60 30 58 
1,141 55 28 49 
1,118 50 26 34 
1,096 45 24 14 
1,077 4 0 21 49 
' , 059 35 19 18 
1,044 30 16 42 
1,03 25 14 03 
1,019 20 I I 20 

mina citada la figura que corresponde a 
"disposición para Uralita 4 0 X 4 0 o teja 
plana), y estas correas se apoyarán en este 
caso en los puntos c, g y e; luego la carga 
o peso que sostienen lo transmitirán verti­
calmente sobre el par. Así, pues, ¿cómo 
calcular estas cargas? 

Sobre la correa situada en el punto 3 
de un faldón, ejercen su acción las siguien­
tes fuerzas: peso propio del material em­
pleado para cubrir, incluido su entramado 
y el peso de la correa g; a este peso le lla­
maremos " p " (ver segunda columna, cua­
dro núm. i).—Acción del viento tomado 
del cuadro núm. 3 . A este valor le llama-

C U A D R O III 

ViEKTOS 
A'üLOCIDAD PiLESiÓS POR M.' 

ViEKTOS 
Metros = 0' i i ' v ' 

Clases por segundo Kgs . 

Fresco. . . . 
Fuerte. . . . 
Muy fuerte . . 
Tempestad . . 
Huracanado. . 

4 a 6 
10 » 12 
15 » 20 
25 » 30 
35 » 45 

2 a 4 
12 !• 17 
25 ' 45 
70 » 100 

138 . 238 



EL CONSTRUCTOR 25 

ORGANIZACIÓN PL CVBIERTA/ 
6- A DO/ YLRTJLNTE/ 

CVCHILLO / I N T O R N A P V N T A / P A R A P E Q V E Ñ A / L V t t / 



26^ EL CONSTRUCTOR 

remos p.—Peso de la nieve obtenido de la 
fórmula p nieve (peso en kgs. X m.'', vien­
to) = loo H , siendo H el espesor que al­
canza la capa de nieve en m.etros. En 
nuestro país oscila entre 0*30 y i m. en 
la región pirenaica. La carga total se ob­
tendrá así: 

V finalmente sobre la correa 3, o de alero, 
.'arga sobre la superficie b, c, n . 

Conocemos los valores de P„ P̂  y P̂ , 
o de P'i, o P':, o P'3, sigamos adelante. 
Mas para esto es preciso que todas las car­
gas estén situadas o referidas a los nudos 
de los cuchillos y la P'̂  no lo está. ¿En 

sobre una vertical llevaremos los valores 

A = 150 kgs. _ 
p,= 190 kgs. 
p= = 3,50 kgs. 

aceptando las siguientes convenciones para 
cuanto hemos de estudiar: 

TtjjpUnalTOy.) - 1 

lirilitá 140%) 

P = (/> + Pv + pn) X E X ^, 

siendo E (en metros) la distancia de un 
cuchillo a otro normalmente 3'50 a 4'50 
metros y e también en metros la separa­
ción de correas, es decir, el espacio c a 
g v para ste caso particular tendremos 
(fíg. 2 ) : 

I 
Teja plana: P, = (loo K. + 35 K . - | - 2 5 K.) ' 

4 'so X "'52 = >,ioo K. 
Uralita: P, = (45 K . - f 35 K. + 25 K.) 

4'50 X i ' 3 5 = 650 K- I 

3 . X -

•X. 

<]ué forma trasladaremos dicha fuerza o 
carga P ' : a los nudos cercanos? Por medio 
de los llamados "polígonos funiculares". 

Si tenemos (fig. 4) una viga apoyada en 

r.« y-

Las cargas Pi y P', serán iguales a las 
anteriores, y en cuanto a la Pj y a la P'a, 
serán tan sólo la mitad, es decir, 550 kg. y 
325 kg. respectivamente. En la figura 3 
hemos procurado dar una demostración 
gráfica de cómo se calculan las cargas: 
e.xisten tres cuchillos A, B y C ; sobre el B 
cargará toda la superficie comprendida 
hasta las lineas a, b y c, d, y la correspon­
diente al otro faldón; estas líneas a, b y 
O d están situadas en el centro de los \ 
tramos A, B y B, C, pero sobre la co­
rrea central sólo descansa la superficie 
rn, n, n\ rn y las líiieas m, tn y n, n es­
tán situadas en el centro de la porción de 
faldón comprendido entre las correas 
1-2, 2-3. 

Sobre la correa i, o caballete, cargan 
dos superficies (rajado cruzado), una a 
cada lado, y en total igual a la m, n, n , vi, , 

dos puntos N N ' y varias cargas />„ />, y p,, 
S' queremos trasladarlas a dichos puntos N 
•/ N ' , procederemos del modo siguiente: 

Las lineas que representan fuerzas de 
compresión se dibujarán con doble línea 
fina y las que representan fuerzas de ex­
tensión con una sola linea, y además repre­
sentaremos cada 10 kgs. por i mm. y ten­
dremos la línea vertical a, b. Se toma un 
punto o denominado "polo", completa­
mente arbitrario, pues lo mismo podíamos 
haber tomado el o' o el o" y se trazan las 
líneas i, 2, 3, 4. 

A partir de un punto a', también arbi­
trario, situado en la linea vertical que pasa 
por el punto N, se traza la /' paralela a 
la / y por donde ésta corta a la vertical 
del punto p^ se traza la paralela 2' a la 2, 
y asi sucesivamente hasta obtener en la ver­
tical que pasa por N ' un punto b', que lo 
uniremos con el a , y trazaremos por O una 
paralela que nos dará un punto c y ten 
dremos que el tramo a\ c representa la 
carga sobre el punto N y el c, b la que 
insiste sobre el N ' ; si medimos dichas li­
neas aplicando la relación conocida de 
10 kg. por mm., tendremos respectivamen­
te los valores de 280 y 430 kgs. respecti­
vamente. 

Aplicamos esta marcha al par con sus 
fuerzas P'i, P': y P': y sólo habrá que dis­
tribuir la P'i, la carga que da sobre cada 
extremo, sumando a lo que por el mismo 
pesa; creemos la figura 5 suficientemente 
clara para que repitamos la marcha, tan 
sólo precisa un pequeñísimo esfuerzo y que­
dará comprendida la operación. 

Como quiera que el cuchillo es simétri-

I 

'K" ' 

/I 



co, no habrá que repetir esta operación 
para el otro faldón y en resumen llegare­
mos a obtener en la figura 6 el esquema 

cuchillo con las cargas que insisten en 

T^6i 

' - i - I -- s ~ | - f > 

^ada nudo y ya podremos pasar al cálculo 
las fuerzas interiores que son conse­

cuencia de las exteriores que obran sobre 
'os nudos del cuchillo, descomponiéndolos 
en otras equivalentes a lo largo de sus ele­
mentos (pares, tirante y pendolón). 

Las fuerzas y P , insisten directamen­
te sobre los apoyos y sus valores nos ser-
V'í^án para calcular las secciones respecti­
vas (muros, pilares de obras, etc.) o sus es-
^yadrías (pies derechos de madera o de 
merro). 

Veamos la aplicación del método de 
Piernona. 

, Se toma sobre una vertical dibujada con 
°'̂ le trazo fino el valor de P= a escala, 

'p"'" ejemplo la de 20 kgs. por milímetro. 
°^ el punto a se traza una paralela a i 

, ^ por el C otra a 4, es decir, una paralela 
cada una de las dos direcciones en las 

_̂ ̂  se ha de descomponer el valor de Ps. 
"'̂  y c-h representan las fuerzas que ac-

. sobre los pares a lo largo de sus ejes. 
gi ° " compresiones o son extensiones? En 

punto a (fig. 8) tiene su origen la íuer-
la í dirección a-h. Hemos aislado 
â fuerza P , y las dos direcciones en que 

y a de descomponer para mayor claridad, 
^ como quiera que estas tres fuerzas han 

estar en equilibrio en el nudo M , for-
osamente la 4 y la i tendrán que diri-

ra ^"^'"^ ' l"^ se indica en la figu-

senf^ tratamos, es decir, en el mismo 
tra 1 j manecillas de un reloj y 

asiadadas estas fuerzas a los pares i y 4 

Por lo ^ J ; se d i r i g e n h a c i a e l n u d o M ; 

eura 7 ° ' s o n c o m p r e s i o n e s , y e n l a f i -

trazo grueso'"''^'''''^"^^''^" ^ 

'̂̂ s qu^c^™"^ t a m b i é n q u e l a s t r e s f u e r -

•^ado u n f'^""*'" " u d o M h a n f o r -

'̂ '̂  'Método d'̂ 'T"̂ " ^ 
e las figuras r e c í p r o c a s . 
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n . . , . , r 
K 

*j . — , . r * s 

1 i . _ 

quierdo (reacción R) corresponde el polí­
gono R', i ' , 2', al nudo superior (P-) co­
rresponde el polígono i ' , Pj, 4', 3', y al 

í i ? ' 
1 

4.' 

Tía 10 

gún se diseña en la figura correspondiente. 
Construiríamos el polígono de fuerzas de 
los cuatro nudos añadiendo sólo para ma­
yor claridad que al nudo del apoyo iz-

nudo C apoyo de la derecha, reacción R', 
el polígono Pí, 2, 3'i, 5', siendo los orí­
genes de estos polígonos los puntos a, d 
y b. Bastará medir sobre este polígono de 
fuerzas con arreglo a la escala de 20 kgs. 
por mm. para saber la cantidad de esta 
fuerza, la calidad viene expresada en el 
polígono marcando con rayas gruesas lac 

Para calcular el esfuerzo interior del j 
pendolón tendremos que trazar por c (figu­
ra 7) una paralela a la 3, y como no queda 
cortada por las líneas i ' y 4 ' más que en 
un punto, se deduce que no hay fuerza y 
que el pendolón trabaja a o kgs., que es 
lo mismo que decir que no trabaja y podría 
muy bien ser suprimido. En la práctica se 
coloca porque casi siempre se emplea el ti­
rante, aunque nada más sea para colgar 
el cielorraso y una lámpara por ejemplo; 
en este caso es preciso tener en cuenta 
(fig. 9) el valor de P*, que corresponde a 
la zona del cielorraso marcado con un 
trazo más grueso y siendo esta longitud 
de 2'50 y de 4'50 la separación de cuchi­
llos, suponiendo que el cielorraso pesa 25 
kilogramos por m." tendremos que el valor 
de P., es igual a 285 kgs. 

Para trazar el polígono de fuerzas he­
mos colocado a continuación del valor de 
P, el valor de P<, y como quiera que las 
cargas son simétricas, las reacciones de los 
apoyos, o sean los valores de R y R' serán 
iguales a la mitad de la suma P^ y P^, se-



28 EL CONSTRUCTOR 

compresiones y con rayas finas las exten­
siones. 

Finalmente, veamos qué fuerza interior 
obra sobre el tirante contando que el nudo 
de la izquierda (fig. 7) obra la reacción R 
que tendremos que descomponer (fig. 10) 
en las direcciones i y 2 ; trazaremos el 
correspondiente polígono de fuerzas sobre 
el valor de R' y teniendo como origen el 
punto d la dirección de las fuerzas será 
contraria a las manecillas de un reloj, la 
fuerza i ' se dirige hacia el nudo y es una 
compresión, la fuerza 2 se separa de él y 
es, por lo tanto, una extensión. 

Como resultado podemos anotar: 

Pares. . . . 1460 Kgs. Fuerza de compresión. 
Pendolón . Trabajo nulo. 
Tirante. . . 1360 Kgs. Fuerza de extensión. 

Siendo ciertamente el cuchillo sin torna­
puntas un caso particular, aplicaremos 
cuanto hemos dicho al cuchillo a la espa­

ñola con dos tornapuntas (fig. 11), en la 
cual suponemos que las fuerzas que insis­
ten sobre los nudos son la i, 2 y 3 . 

En la vertical a e situamos los valores 
ab b d y d e iguales a i, 2, 3 , respecti­

vamente, teniendo en a c y ce los valores 
de las reacciones 5 y 4 . 

Comenzando por el nudo de la izquier­
da o sea en el polígono de fuerzas, la 5' con 
el origen en c, trazaremos las paralelas 
6' y 7' a las ó y 7 del esquema del cuchillo 
y siguiendo lo antes dicho, la fuerza 6 se 
dirigirá hacia la izquierda del lector y la 
fuerza 7 hacia la derecha, por lo tanto se­
rán una compresión y una extensión. 

Aislemos ahora el nudo donde se aplica 
la fuerza i (fig. 12) y tendremos dos fuer­
zas conocidas, la 6 y la i que hay que des­
componer en dos direcciones 9 y 8, traza-

15 

remos el polígono de fuerzas a base del 
valor i ' en la inteligencia de que conoce-j 
mos también el valor 6', por el extremo de 
éste trazaremos la paralela 8' y por el ex­
tremo B ' la paralela 9' quedando formado ' 
el polígono correspondiente. Las cuatro 
fuerzas que convergían en el nudo de que 
tratamos han dado un polígono de fuerzas 
que es un cuadrilátero, recordamos otra 
vez que por esto se denomina método de 
las figuras reciprocas y siendo el punto a 
el origen de fuerzas, éstas seguirán la direc­
ción de las manecillas de un reloj; la 9 ' y 

la 8' son fuerzas que comprimen las piezas 
respectivas. Efectuando para el nudo supe­
rior, donde se aplica la fuerza 2 la misma 
operación (fig. 13), tendremos cuatro fuer­
zas que concurren en un punto siendo co­
nocidas la 2 y la 9, y desconocidas las 10 
y 14. Sobre-la línea b' y d' llevaremos el 
valor 2 ' y como tenemos conocida la fuer­
za 9 ' trazaremos por un extremo la para­
lela a la 19 y por el extremo d' la paralela 

a la 14 y siendo b' el origen, la dirección 
queda marcada en el orden 2', 14', 10', 9-
Por lo tanto conocemos ya la cantidad y 
la calidad de las fuerzas interiores del cu­
chillo de la figura 11 que son: 

Pares Valor 6'compresión. 
» 5 9' compresión. 

Tornapuntas . . . » 11'y 8' compresión. 
Pendolón i 10'extensión. 
Tirante > 7' y 12' extensión 

P a r e d e s med ianeras 
por Guillermo Lleó y Rojo, .'\bogado 

( Continuación) 

Ahora bien, por el derecho de acce­
sión (que consiste en que el dueño del 
terreno es dueño también de todo lo que a 
él quede unido por la naturaleza o por obra 
del hombre), el propietario de un terreno 
en el cual se edificare sin su anuencia pa­
sará a ser propietario de la parte de pa­
red construida en su finca. El dueño del 
terreno en que se edificare vendrá obli­
gado en este caso o bien a pagar al dueño 
de la pared la indemnización correspon­
diente, es decir, el precio de la parte de 
pared construida en su finca, o bien podrá 
obligar al que edificó a pagarle el valor del 
terreno, en cuyo supuesto quedará la pro­
piedad exclusiva de quien la hubiera edi­
ficado. 

Todo esto en el caso de que por parte 
del dueño de la pared hubiese habido bue­
na fe, pues si la hubiera construido ma­
liciosamente y a pesar de las advertencias 

IdifKio Uifitio N. 

o prohibiciones del dueño de la propiedad 
contigua perderá lo edificado en terreno 
ajeno en beneficio del dueño de éste, sin 
derecho a indemnización alguna. Aunque 
hubiese habido mala fe por parte del que 
construye, si el dueño del terreno en donde 
se edifica sin derecho, tolera la obra es­
tando presente, el dueño del terreno ten­
drá el mismo derecho que si el que cons­
truye hubiese obrado de buena fe. 

Lo corriente es que cuando se comienza 
una edificación, las paredes que separarán 
edificaciones contiguas se construyan por 
mitad en los solares de ambos, y cuando 
las construcciones no se hacen simultánea­
mente, el que levanta la primera lo hace 
ocupando por mitad ambas propiedades, 
construyendo la pared a su cargo exclusi­
vo y con la autorización del dueño con­
tiguo. Cuando éste levante la construcción 
abonará a su vecino la mitad del valor de 
la pared construida, y no podrá apoyar su 
edificación en esta pared sin abonar al 
dueño de ella la indemnización indicada. 
Si la pared no tuviera la suficiente resis­

tencia para soportar la carga de la nueva 
edificación podrá destruirla, y construirla 
de nuevo con las condiciones necesarias. 

nTivifo 

ITledió.rxepo 

l'ig. 4 

Los materiales de lo destruido serán para 
el primer edificante. 

Ot ra presunción contraria a la existen­
cia de la medianera consiste en que en una 
pared se apoyen las carreras o armaduras 
de uno solo de los edificios contiguos. El 
hecho de que uno solo de los propietarios, 
colindantes apoye su edificación en la pa­
red que separa las dos propiedades indica 
bien a las claras que él es el único propie­
tario, pues la circunstancia de no aparecer 
usada ni disfrutada por tercera persona 
significa que ésta no tiene derecho alguno-

Se denominan carreras (fig. 3) los made­
ros horizontales (A) que se ponen sobre la^ 
zapatas (B) de los pies derechos (C), o sea 
lo que vulgarmente llamamos vigas, desti­
nadas a servir de enlace y sostén principal 
de los distintos cruzamientos de maderas 
que separan los pisos de cada edificio. 

En la figura 3 la pared ab no es me­
dianera, pues sólo se apoyan en ella la-
vigas (D) del edificio M y no las de N . 
la figura 4 la pared a' b' c d' se presume 
medianera, pues en ella se apoyan tanto 
las carreras del edificio M como las de la 
construcción simétrica. 

Por la misma razón que el dueño de una 
pared que no es medianera puede abrir en 
ésta huecos o ventanas o ejercitar en ella 
todos los derechos inherentes al dominio> 
puede también introducir en parte o en 
todo su espesor carreras, pisos y armadu­
ras. En cambio, cuando la pared es media­
nera sólo puede usar de ella en propor­
ción al derecho que tenga en la comuni­
dad y por tanto edificar apoyando su obra 
en dicha pared e introduciendo vigas has­
ta la mitad de su espesor, pero sin imped"' 
el uso común y respetando el derecho de 
los dueños medianeros. 

Ot ro caso de presunción contraria a i ' ' 

file://'/bogado


medianería pero no ya en paredes diviso­
rias de edificios sino en las que separan pa­
tios, jardines y heredades es el siguiente. 
Si la albardilla de la pared (fig. 3) vierte 
solamente en dirección de una de las dos 
propiedades se presume de propiedad exclu­
siva del dueño del terreno A. Por el con­
trario si la albardilla vierte hacia las dos 
propiedades contiguas, la pared se presume 
medianera. I':n la figura 6 la pared se presu­
me medianera y, por lo tanto, de propiedad 
común de los dueños de los terrenos A y B. 

El fundamento de esta disposición estri­
ba en que existiendo la vertiente del rnuro 
en dirección de una sola de las propieda­
des sólo uno de los dueños tiene en direc­
ción de su heredad la caída de las aguas, 
por lo cual justo es que sí el propietario 
contiguo no tiene esta carga no tenga tam­
poco el derecho de utilizar la pared. En el 
caso de la figura 2 , los dos propietarios 
sufren por igual la caída de las aguas y 
por lo tanto los dos gozan de iguales de­
techos. 
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l'ig. b 

obligaciones de uno y otro pues la ley no 
hace más que suplir cuando no existan 
pactos, el silencio o la imprevisión de los 
dueños respectivos. 
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la Feria Oficial de Mués- etcétera. Mater ia l para instalacio-

'̂ •"as, de Barcelona, pudimos ver los nes sanitarias, para cocinas, hoteles, 

stands que con exquisito gusto pre- hospitales y colegios, 

sentaron los Establecimientos Pas- Reciban nuestra mas smcera felici-

^"ay (S. A . ) , cuyos representantes tación los Sres. Zimmer y Castro, por 

y a base de calderas de doble fondo 

que ofrece entre muchas ventajas, la 

de que no pueden quedar nunca in­

terceptadas las conducciones del agua 

por la cal que se deposita en las 

^^eñores Zimer y Cas t ro , de la casa 

^unquet y Ehlers , de Munnheim 

(-(Alemania), tienen su domicilio so-

^'al en la calle de Buenavista, 3 y 5-
Tienen estos establecimientos ba­

jeras de todas clases, lavabos desde 

los más sencillos a los más comple-

•̂ os, para laboratorios, gabinetes de 

'^(-'dicos, cuartos de baños, cocinas, 

el acierto que les ha acompañado en 

la instalación del magnífico cuarto de 

baño que presentaron en la Feria. 

T a n t o la bañera como los lavabos 

y el tocador de que dicho cuarto se 

compone, están construidos en un 

solo bloque de arcilla refractaria. E l 

sistema de calefacción empleado es 

el termosifón, aunque sin serpentina 

mismas en las de otros sistemas. 

Dicha casa es la instaladora en 

Munnheim de la soberbia piscina na­

tatoria para señoras, que reprodu­

cimos en la presente página; obra 

realmente magnífica y que revela los 

poderosos medios y buen gusto de 

que dispone la firma que nos ocupa. 

A. M. 

La industria de c o n s t r u c c i ó n 
en l o s E s t a d o s Unidos 

El aumento de 50 centavos diarios so­
bre los salarios de los obreros del ramo de 
construcción llevará consigo un gasto su­
plementario de 13 millones de dólares al 
año. Estos jornales hasta la fecha eran de 
diez dólares diarios como mínimum para 
los albañiles y ocho dólares para los ayu­
dantes. El hecho que actualmente esté defi­
nitivamente restablecida la paz en el ramo 
de construcción durante dos años se con­
sidera de gran importancia, 5'a que esto 
hace preveer una actividad sin preceden­
tes en la construcción, no tan sólo en el 
mismo Nueva York y sus alrededores, sino 
también en todas las grandes ciudades. 
Esta prosperidad no dejará de repercutir 
favorablemente sobre las demás industrias, 
especialmente sobre la del acero. 

(Travaux Publics) 

En todos estos casos como hemos repe­
tido en diversas ocasiones, las estipulacio­
nes de los dueños de las propiedades con­
tiguas son las que regirán los derechos y 
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Los Maestros de "El Constructor" 
Los ejemplos que nos dan los hombres con su propia A / » ^ 

vida, penetran más en nosotros que las palabras que pre-
tendan sernos una lección. 

En nuestra formación espiritual el ejemplo vivo es la fuente de 
toda enseñanza, y en lo íntimo de nosotros mismos guardamos siempre 
un modelo ejemplar al que desearíamos ajustar nuestros propios actos 
y nuestros mismos pensamientos. 

La influencia personal del genio tiene en ¡a formación de las escue­

las determinadas una parte quizá tan grande, aunque más ignorada, 
como sus propias obras, y presentimos la irradiación de su vida espi­
ritual en el reflejo de sus tiempos y en la obra de sus discípulos. 

La historia de Grecia podría escribirse con las biografías de Plu­
tarco de Querona, y la curva del nivel de la cultura humana viene 
jalonada con la propia vida de los grandes hombres; junio al frío 
resultado de la obra ¡lumana hay el ardiente documento de la misma 
vida del creador. 

El pueblo es la tierra y el genio el labrador que escoge y esparce 
la semilla. Una palabra, un acto de un gran hombre tiene mucha más 
trascendencia que la misma teoría producida, y el comentario del propio 
discípulo desconocido puede producir otra obra de mayor importancia 
que el acto impulsor inconsciente del maestro. 

La iglesia recomienda la lectura de la vida de los Santos como la 
mayor fuente de purificación, y el Libro de los Libros, sobre el cual 
se asienta la Humanidad, no es más que una biografía en la que el 
comentario es la misma Religión. 

Todos los movimientos espirituales de los pueblos han sido arras-
irados por una vida célebre, y el hombre que los ha promovido ha 
enarbolado, más que su teoría, y por encima de las propias palabras, 
su misma vida. 

r% w Dios se lia encarnado para hablar al pueblo y para pene-
trar en la entraña del pueblo y confundirse con él, y cado 
vez que un hombre ha llegado a producir una obra trans­

cendental ha sido una chispa del mismo Dios, que por su misteriosa 
bondad ha llegado hasta la humanidad en un acto de encarnación. 

La transcendencia del hombre en la obra y la influencia personal del 
genio en la cultura es la que sentimos cada uno en el acomodamiento 
de nuestros actos. 

Nosotros, en nuestra esfera, queremos mostrar al hombre junto a la 
obra como ejemplo vivo, como promotor genial de genialidades. 

Y circunscribiéndonos a los obreros de la construcción, hemos de 
presentarles como ejemplos vivos a hombres que puedan orientar y 
conducir. 

Cuantos ejemplos podatnos recoger de vidas ejemplares, pasaran 
por esta Revista; y cuantas sugestiones sembremos tendrán acogida 
en esta agencia, y si nuestra inteligencia no nos permite el comentario 
justo, la glosa educadora, la síntesis de enseñanza adecuada, quizá los 
mismos lectores encontrarán en las palabras que transcribimos la llave 
de energía y la brújula de conducta que desearíamos presentar. 

Hemos de buscar nuestros ejemplos, y en esto pedimos la ayuda de 
nuestros lectores en todas las esferas de la actividad constructora, desde 
el obrero humilde, cuya vida de trabajo pueda servir de ejemplo y 
espejo, hasta el hombre de genio que en las más altas esferas ha 
influenciado el mundo. 

No queremos presentar biografías, sino esbozos rápidos que llamen 
la atención del lector sobre el ejemplo que presentamos, y sacar de ell(-
algunas consecuencias sobre el carácter y la influencia personal. 

LOS EDITORES 

L o s o b r e r o s p r e m i a d o s en el C o n c u r s o P o l l é s 
SALVADOR VILARRASA P U I G . — 

Albañil con catorce años de servicios bajo 
las órdenes del patrono Juan Truñó. Puede 
señalarse como un hábil albañil en los tra­
bajos de ladrillo (bóvedas tabicadas, por 
arista o en rincón de claustro), pero la ca­
racterística principal, es que dentro de un 
puro espíritu obrero es ampliamente con­
servador y ninguna de las turbulencias 
acaecidas en la ciudad le han desviado de 
su camino por el que marcha sereno y con 
la frente alta. 

F R A N C I S C O B A L A G U E Y F O N T . 
Picapedrero, que tras largos años de prác­
tica entusiasta e inteligente, llega a ser el 
encargado de trabajos difíciles en el cor­
te de piedras habiendo tomado parte activa 
en el edificio para la Caja de Pensiones 
en la Plaza de las Junqueras. Este obrero 
es digno descendiente de los de aquellos 
gremios que erigieron nuestras Catedrales 
y nuestros Monasterios; lástima grande se 
haya perdido la costumbre de marcar cada 
agremiado sus piedras, la falta de estímulo 
acaba por matar el deseo de realizar obras 
bien acabadas. 

M A N U E L F A R R E S V E N T U R A . — 
Obrero que ha recorrido paso a paso su 
camino y desde modesto peón se ha adue­
ñado de la voluntad de sus directores. Al 
cabo de veintinueve años de servicios a las 
órdenes del contratista don José Barba ha 
llegado a ser un encargado inteligente, sien- ' 
do su mejor elogio el decir que por su fide­
lidad y voluntad puede confiársele cual­
quier trabajo relacionado con su oficio. Y 
aun añaden cuantos le conocen y tratan, 
que por sus conocimientos facilita la mi­
sión de los Directores de Obras. 

J O A Q U Í N A S E N S I O SACARES.— 
Obrero escultor, veterano en su oficio, no 
limita sus actividades a la labra artística 
de la piedra y el mármol. Desde el año 
1890 es profesor de dibujo del Ateneo 
Obrero de Barcelona y con orgullo que 
le enaltece, nos ha manifestado que dos de 
los obreros premiados son sus discípulos. 
Es un buen obrero mas es algo artista y 
por ello ha repartido su actividad entre 
diversos talleres, dejando en todos ellos 
grato recuerdo de su estancia y laborio­
sidad. 

J O S É P E R I S APARICIO.—Obrero 
albañil, inteligencia despejada con gran 
amor al estudio y al trabajo, ha llegado 
desde zagal a encargado de confianza y 
como no ha descuidado sus estudios ha 
podido dar un paso más en su camino, y 
con toda seguridad ha de seguir demos­
trando sus aptitudes al frente de la razón 
social "Peris y Pujol" para la contrata de 
obras. Su carrera ha sido rápida, porque 
sus estudios han sido profundos y ha hecho 
caso de las enseñanzas que en las obras 
pueden tomarse de los que las dirigen, y si 
a ello se une una gran modestia, bien po­
demos presentarle como modelo de obreros. 

F R A N C I S C O G A R R I G A G R I M A N . 
Obrero carpintero, con catorce años de 
servicios no interrumpidos en la casa Niu-
bó, ha observado siempre una buena con­
ducta junto con un gran cariño a su oficio. 
Sus buenas maneras y su comportamiento 
hacen de él un obrero en quien puede de­
positarse amplia confianza, y así se ve soli­
citado por las principales familias para las 
reparaciones que desean acometer en sus 
fincas. 

J U A N A R T I G A S CAMPA.—Alba­
ñil que, como sus compañeros, ha recorrido 
la escala desde peón a encargado de obras 
con un gran entusiasmo por su oficio y 
es un descanso a los arquitectos, pues se 
le pueden confiar problemas difíciles con 
la seguridad de que de ellos ha de salir 
airoso. 

Albañil del ladrillo, ha trazado y cons­
truido entre sus últimas obras, una bóveda 
de escalera sobre planta irregular con tres 
tramos, con un ancho de 2 m., de esas que 
tanto llaman la atención de técnicos y 
profanos. 

J A I M E MASAS SISTERE.—Obrero 
albañil que cuenta con sus buenos trece 
años de trabajos a las órdenes del arqui­
tecto señor Torres, y es bien cierto que 
ya no se podría decir nada más en su elo­
gio. Un obrero llega a estos resultados 
nada más que con su amor al trabajo, pues 
si no es inteligente ni tiene cariño a sus 
propias obras va de tajo en tajo sin aco-
liiodarse en ninguno. 

J O A Q U Í N B U S C A T O R O I G . -
Obrero albañil, y como el anterior alum­
no distinguido en las aulas del Ateneo 
Obrero de Barcelona. Lleva unos quince 
años trabajando a las órdenes de los arqui­
tectos señores Bassegoda, y si ellos ha­
blan de él con elogio y le ponderan como 
obrero que siempre desempeñó con celo e 
inteligencia las obras que se le encomien­
dan, ¿no es esto ya suficiente? Hombre 
estudioso, ha llegado a especializarse en 
cuanto se relaciona con los trabajos de re­
forma y reparaciones, demostrando una 
inteligencia poco común entre los de su 
oficio. 
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. P E D R O VLCEXNTE SALES. —Ofi -
•̂'al carpintero con más de diez años de 

servicios a las órdenes de los precitados 
¡yquitectos; no se ha limitado a las ense-
"anzas del taller y en horas extraordina-
i"ias ha enseñado los conocimientos de su ofi-
•̂10 en las escuelas de Artes y Oficios del 

Distrito VIH, y multitud de chalets son 
muestra de su inteligente laboriosidad. 

E M I L I O BIARNES D U R A N . — 
Obrero picapedrero, artista en la labra de 
piedra, ha ejecutado un sin número de 
obras que le acreditan como un oficial in-

G L O S A 

teligente capaz de diseñar y de llevar a 
cabo cuantos trabajos se le confíen. Obre­
ro estudioso ha merecido nota de sobre­
saliente en los cursos del Ateneo Obrero 
e incluso un premio de primera clase en 
la Exposición que en el año 1908 celebró 
dicho Ateneo. 

'^<^sdc que el mundo es mundo las acciones humanas fueron cons-
'""temente guiadas por las ideas del "premio" y de "castigo . 

L'-imese al premio "satisfacción del deber cumplido", riqueza , 
"h ierto es que ñores", "fama" o como mejor quiera llamársele, lo cíe 
^^"s ideas son las fundamentales de toda sociedad. 
^ El grado de perfección que ésta alcance y hasta su misma ^'dei,'^' 
í';"de únicamente del grado de equidad que resplandezca en la dislrt 
'"'•'[in de aquéllos. , , 

\'naginad una sociedad (de ellas ofrece la '̂^̂J 
^J")- dirigida por el más ruin y haragán, disponiendo su Perversidad 
d' ""a serie de esbirros que castigaran a los más apios y traba]adores, 
" 'oj Que diesen el máximo de rendimiento en cantidad o en , 

desenlace fatal no podría ser otro que la descomposición, el 
"""Jtsmo. 

^'"estra Sociedad tan severa en castigar los delitos, muéstrase tan 
I " ' ' " en premiar virtudes, que de vez en cuando, se echa de menos 

'"-ano: El hec/io deplorable de que el premio al esfuerzo ^e reduzca 
" puñado de dinero y el pernicioso ejemplo de que este f^edaa 
-"eces adquirirse sin ninguna clase de esfuerzo, va desmoralizándola 
y embruteciéndola. , 

Por esto es tan de alabar la iniciativa de nuestro malogrado com 
yero don Buenaventura Pollés, al dejar en su testamento un legaa 
'"ys rentas, aunque modestas, sirviesen de premio a los me,ores 
"Perarios del ramo de Construcción, y al encomendar a la Asociación 

de Arquitectos de Cataluña su distribución, para que sirviese de esti­
mulante ejemplo. 

Y E L C O N S T R U C T O R , que busca afanoso las figuras más altas y ejem­
plares para ofrecer sus biografías como lección de cosas, lección viva 
y preñada de enseñanzas, ¿dónde podría encontrar figuras más sim­
páticas, ni ejemplos más vibrátiles, que entre los obreros premiados en 
el concurso Pollés que ahora se ha celebrado? Al verlos, cuando 
vinieron a honrar esta Redacción, rebosando las cualidades más excel­
sas de nuestros honrados operarios—la salud del cuerpo y del espíritu, 
la humildad noble y digna, la lealtad y el cariño a su profesión y 
todo aquel conjunto de cualidades que hacen al hombre admirable y 
feliz en cuanto puede serlo en esta tierra y ante las cuales queda 
ofuscado el dinero, queda vencido el matonismo, queda ridículo todo 
orgullo,—nos pareció pequeña, muy pequeña la sala grande de la 
Redacción. Nos pareció que no era aquel su lugar adecuado; y hubié­
ramos deseado verlos penetrar en la Casa de la Ciudad seguidos por 
los gremios con sus banderas desplegadas al viento, recibiendo el me­
recido premio, de manos del alcalde, en representación de la Urbe 
justiciera, y el agasajo, por no decir el acatamiento, de los patronos: 
que si las entidades públicas, la Mancomunidad, la Diputación y el 
Ayuntajnicnto, quieren hacer cultura, mejor lo conseguirán así gue 
llenando de maestrillos y de adornos unas cuantas escuelas; y si no 
lo quieren hacer dejarán de cumplir su misión más augusta y trascen­
dental. 
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C A R R E T E R A S M O D E R N A S 
Las carreteras de hormigón 

de cemento 
p o r Mr. Henr i T r é h a r d , I n g e n i e r o 

(COHÍ/UIÍOÍÍC'K) 

P E R F I L E S TRANSVERSALES 

Numerosos tipos de perfiles transversa­
les han sido aplicados en todos los países, 
para la construcción de carreteras de hor­
migón. Estos perfiles son el resultado de 
mejoras que las necesidades de la circula­
ción han hecho buscar sucesivamente: 
como para las vías férreas, no se ha llegado 
desde el primer día a los perfiles adopta­
dos actualmente. 

Nosotros indicaremos aquellos tipos que 
presentan alguna particularidad, y que son 
los más comúnmente empleados: 

Primer tipo.—La parte superior de los 

i 

rii;. I 

cimientos presenta un bombeo idéntico al 
del revestimiento, las dos superficies son, 
por lo tanto, paralelas (fig. i ) . 

Segundo tipo.—Los cimientos tienen un 
bombeo menos pronunciado que el del re-
\estimiento, el espesor de la capa de hor­
migón es mayor en el centro que en los 
bordes de la carretera. 

Tercer tipo.—El perfil del suelo es rec­
tilíneo, sólo la carretera está provista de 

T,pl> y-

bombeo. Como en el tipo precedente, el 
espesor de la capa de hormigón es mayor 
en el centro (fig. 2). 

Cuarto tipo.—El perfil del suelo es cón-

cavo, mientras que la superficie del firme 
es convexa (fig. 3 ) . 

Quinto tipo.—El perfil del suelo es pa­
ralelo al del revestimiento, salvo en las 
extremidades de la carretera que adoptan 
cierta forma especial que les da un espesor 
mayor. Esta disposición tiene por objeto 
aumentar la resistencia de la carretera en 
los puntos donde la cimentación es más 
débil; esto tiene la ventaja de procurar un 
avenamiento más perfecto entre el sub­
suelo y la losa de hormigón y mantener un 
grado de humedad y un contacto más uni­
formes. En fin, merced a esta forma espe­
cial, la carretera está menos sujeta al hin-
chamiento y dilatación que se comprueba 
sobre los bordes en otros tipos de revesti­
mientos (fig. 4). 

La opinión general se inclina casi siem­
pre en favor de los tipos tercero y cuarto 
considerados como los más apropiados para 

que nos parece interesante reseñar: a cada 
lado de la carretera han sido colocadas dos 
losas de hormigón armado de 2*70 m., la 
parte^ central de aquélla, de una anchura 
de i'8o m., queda constituida por un ma­
cadam con aglomerante bituminoso. (Véan­
se figuras 6 y 7). Las losas se construyen 
con anterioridad y después se ha procedido 
a construir la parte central del macadam 
bituminoso. 

d '- A -
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disminuir el número de grietas y realizar 
una carretera resistente al tránsito pesado. 

En verdad, debemos decir que el tipo 
quinto ha sido utilizado igualmente con 
éxito para la construcción de 208 kilóme­
tros de carreteras sometidas a un tráfico 
pesado en el Estado de Arízona (América). 

La figura 5 representa un perfil trans­
versal especial para carreteras con dos vías 
de tranvías. Este tipo ha sido recomendado 
por la Comission de Affaires Routiéres 
(Comitee on Way maters) de la Asociación 
Americana de Ingenieros de Tranvías 
Eléctricos: 

Se observará: 
a) Que, en la parte de la carretera 

situada entre los rails, el revestimiento es 
horizontal, su nivel o bien corresponde 
con la garganta del rail (Rail Broca), o 
bien según indica la tabla de rodamiento 
(Rail Vignole). 

¿) Que, en la entrevia, el revestimien­
to tiene cierto bombeo, la parte superior 

Pimenz-.one/ 
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Esta disposición presenta las siguientes 
ventajas: 

Durante toda la duración de los traba­
jos, la mitad de la carretera puede quedar 
disponible a la circulación. 

Se obtiene una ancha carretera, resis­
tente, con un gasto relativamente reducido. 

Regulariza, por decirlo asi, automática­
mente, la circulación con sus dos pistas 
claramente separadas y, por consiguiente, 
se aumenta la seguridad en la circulación. 

El rodamiento es suave y al mismo tiem­
po presenta un aspecto agradable. 

Por otra parte, estas carreteras tienen 

•'6- 5 

de éste se encuentra a i '25 cm. del nivel 
de la tabla de rodamiento, a la derecha 
del eje, mientras que en los extremos el 
revestimiento se une con el rail a i. cm., 

el ¡nconveniente de que concentran todo Ci 
desgaste sobre las losas de hormigón. 

Mencionaremos igualmente, por ser 
particularmente interesante, un ensayo que 

\ ,̂yo vjd- - -í.-go - - ^ -¿.To >.! 

a lo sumo, por debajo del nivel superior 
de éste. 

Se ha reconstruido recientemente, en el 
Estado de Nueva York, una antigua carre­
tera de macadam según las siguientes bases 

7 > 

realizó el Estado de Wisconsin en los Es­
tados Unidos y que consiste en empotrar, 
en una carretera de hormigón, placas de 
acero de 25 a 38 cm. de anchura cuya cara 
exterior se encuentra al mismo nivel que 

{Continúa en la página 

file:///estimiento


EL CONSTRUCTOR 

Las carreteras de "Tar-Macadam" 
Desde hace mucho tiempo el Tar-maca-

' ' " ' 1 es empleado en los Estados Unidos 
y en Inglaterra, donde según los datos que 
¡1 menudo se reciben ha dado excelentes 
resuhados. Está constituido por una mez­
cla de piedras machacadas o macadam a 

cuales se les añade una materia espesa 
'̂ omo el bituminoso, asfalto o una brea 
<iue sirva de ligamen; esta última substan-
'̂ 'a. la más empleada en la Gran Bretaña, 

Ja que ha dado el nombre a la mezcla 
y si los nombres extranjeros no atravesasen 

fácilmente el estrecho, se podria llamar 
sencillamente macadam breoso. 

lo tanto, este sistema es una apli­
cación del alquitranado de las carreteras, 
/abajo algunas veces largo y costoso, otras 
'"eficaz y siempre desagradable para los 
"bereños, se incorpora la mezcla a la 
niasa y JR trabaja la carretera como si se 
•"stase de un macadam ordinario. 

Eas ventajas de Tar-macadam, son el 
?̂cer la carretera exenta de barro en in-
'̂lerno y de polvo en verano. A final de 

*̂ uentas este tratamiento es más económico 
fl tratamiento ordinario, pues si bien el 

|'''fcio de la primera ¡nstalación o de los 
'"•'meros trabajos de la carretera resulta 
"las elevado, en cambio es suficientemente 
compensado por la mayor duración del 
[•^vestimiento y por la facilidad de su en-
^"•etenimiento. 

Cuando se emplean como aglomerantes 
bituminoso o el asfalto, es necesario 

y^^s cierta plasticidad adjuntándoles una 
jantidad X de aceite pesado; el alqui-
J.J" puede ser empleado solo, pero su des-

'oratación debe ser lo más completa po­
sible V 
ya 
conti 

y sobre todo no debe ser destilado, 
la separación de los aceites que 

'."'"lene le harian perder todas sus cua-
idades. 

^ Las dimensiones de las piedras varían 
•^^""/a naturaleza del trabajo a ejecutar 
j según el método de aplicación emplea-

en general, el tamaño es de 65 mm. y 
^asta este tamaño todos los demás pueden 
ĵ "" empleados, ya que los más pequeños c 
*̂̂ ûso la m.isma arena sirven para rellc-
ar sucesivamente los huecos, 

j â cantidad de aglomerante varía evi­
dentemente con el tamaño de las piedras 
¿ °do asegura que cuanto mayores êan 
^*as, mayor cantidad de huecos llevará la 

,^sa, y ^^^^^ necesario más 

^^quitrán para rellenarlos. En la práctica 
. '̂ "^de calcular una cantidad media de 

DO kg. de alquitrán por m.' de piedra, 
j ^1 alquitrán o el asfalto se hacen flúi-

°^ en calderas que los elevan a una tem-
jatura bastante alta, lo que explica el 

qué podría ser peligroso el mezclar 
^ateriales fríos o húmedos. Es por la mis-
re'̂  '•azóii que la piedra debe ser secada y 

'^alentada antes de introducirla en la 
ezcladora donde se le adjunta el .iglo-
rante. Para este empleo se usan unas 
quinas especiales cuyo funcionamiento 
nos entretendremos a explicar en este 

Pc l̂ueño articulo. 

Pu H"'̂  materiales asi preparados, 
alm " ser utilizados inmediatamente o 
En ^T^"^^°s para ser empleados en frío, 
que I ^'^*erra se estima, generalmente, 
ciert .'^°"^ervación en almacén durante 
t a V *'empo mejora la calidad y aumen-

a adherencia de los materiales. 

La aplicación del Tar-macadam se puede 
hacer de distintas maneras y nosotros exa­
minaremos las de uso más corriente. 

Para las carreteras de mucho tráfico 
que deben soportar vehículos cargados a 
gran velocidad, se aplica sobre una fun­
dación sólida una capa de hormigón as­
fáltico-de 3 a 4 cm. de espesor. Si la fun­
dación J'a existe es suficiente el nivelarla 
y ponerla en buenas condiciones antas de 
aplicar la capa asfáltica. En el caso con­
trario se la debe hacer con materiales de 
dimensión media, generalmente impregna­
dos de alquitrán y que se aplica con un 
espesor de 10 cm. La fundación es api­
sonada por un cilindro de 6 a 8 tons. y 
en cambio la capa asfáltica sólo necesita 
que le sea pasado un rodillo a mano. 

Para las carreteras de una importancia 
secundaria se emplea lo más a menudo el 
Tar-macadam solo y con un espesor de i i 
a 15 cm., según la naturaleza de la fun­
dación y la importancia del tráfico. 

Se aplica generalmente sobre la carre­
tera la primera capa de 6 a 7 cm. de es­
pesor, compuesta de piedras de 6 cm.; 
esta capa constituye el fondo que después 
de un cilindraje con un rodillo ligero se 
cubre de una segunda capa más ligera 
hecha con piedras de i a 4 cm., adjun­
tándole materiales más finos para llenar 
los huecos. En los dos casos el cilindraje 
se hace con el mismo rodillo. Se puede 
permitir el tráfico al cabo de pocos dias. 
La conservación es muy sencilla, pero debe 
ser hecha con mucho cuidado. En caso de 
baches es suficiente recortar la parte rec­
tangular y rellenarla con el mismo ma­
terial. 

La reparación total se hace de la mis­
ma manera que la construcción de la ca­
rretera. En algunos casos, en vez de pro­
ceder a una simple nivelación de la rapa. 
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se procede por medio de aparatos especia­
les a una verdadera rotura de 75 a 100 
milímetros de espesor. Se pueden emplear 
nuevamente los mismos materiales pasán­
dolos otra vez por la mezcladora-secadora 
En este caso es preferible mezclarlos cot: 
pez o creosota en vez de alquitrán. La 
capa superior se constituye de Tar-maca­
d a m de tamaño pequeño y una capa in­
termediaria de asfalto. 

Los técnicos ingleses han perfeccionado 
estos trabajos adjuntando al Tar-macadam 

largas tiras laterales de hormigón de ce­
mento del mismo espesor que la capa cen­
tral de hormigón asfáltico, haciendo así 
una doble armadura sólida sobre la cual 
reposa la carretera. Actualmente todas las 
nuevas carreteras llevan esta armadura. 

El precio de costo de un revestimiento 
de Tar-Tnacadam depende de muchos fac­
tores, muy variables según la región (pre 
C Í O de la piedra, del alquitrán, etc., etc.); 
los actuales precios de transporte muy ele­
vados influyen en gran manera sobre el 
costo. 

En relación al macadam ordinario el 
procedimiento es más caro porque hay que 
tener en cuenta la preparación de los ma­
teriales y la amortización de las máqui­
nas. En condiciones normales y para un 
espesor de revestimiento de 12 cm. el pre­
cio de la preparación representa un gasto 
de 3 a 3*50 francos por m.' de superficie; 
pero, por efecto de la mayor duración de 
la carretera, la economía que resulta de la 
transformación de una carretera ordinaria 
en una carretera de Tar-macadam es alre­
dedor de un 25 por 100 del capital em­
pleado (la cuenta de amortización de las 
máquinas ha sido hecha sobre los precios 
de las máquinas inglesas). 

En Francia la administración de Puen 
tes y Carreteras ha decidido hacer ensayos 
en gran escala de este sisetma. 

(Ingeniería) 

V a g o n e s d e c a r g a e s p e c i a l e s p a r a o b r a s 
d e c a r r e t e r a 

L o s indianos c o l o c a n e l p a v i m e n t o por m e d i o d e un n u e v o m é t o d o 

En una sección de la antigua carretera 
Nacional, en la provincia de Hancock, 
Indiana, la compañía de Indianópoli.s, C. 
M. Kirkpatrick, ha usado un equipo, has­
ta ahora poco visto. El pavimento de hor­
migón que se ha construido es de 18 pies 
de anchura, 8 pulgadas de espesor en el 
centro y 6 pulgadas a los lados. La ori­
ginal máquina que se ha usado era un 
vagón empujado con las manos sobre la 
vía y cargado con una porción de mezcla, 
arena y gravilla. 

Esta sección de carretera era paralela 
a una línea eléctrica interurbana a cuyo 
lado tenía el contratista una cantera de. 
grava, de donde se sacaba para la obra la 
arena y grava necesaria, que cargada sobre 
los vagones eléctricos que tenia al lado, 
éstos eran directamente descargados al lado 
del camino; de esta manera, a un costado 
se iban formando montones alternados de 
grava y arena, dejando el otro lado casi 
libre para que los vagones pudiesen traer 
el cemento y almacenarlo sobre las rastras 
colocadas a lo largo de dicho lado. Se pro­

tegía el cemento contra la intemperie, cu­
briéndolo con telas debidamente embreadas. 

El método seguido para el manejo del 
material, una vez éste había llegado al 
lugar de la obra, fué el siguiente: Se mon­

tó sobre una hilera de madera de 2 X 6 
pulgadas una vía de 24 pulgadas de an­
cho y de una extensión de 100 pies, tiras 
de madera de 2 X 4 pulgadas servían de 
traviesas de la vía y un extremo de ésta 
era colocado en el centro del subdeclive, 
y el otro, en los calzos de las ruedas de 
la mezcladora. 
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Pintura sobre hormigón o sobre 
cemento 

Se sabe que las pinturas corrientes no 
se aplican bien sobre el hormigón y que 
es necesario preparar las superficies antes 
de usarlas. El señor ingeniero Julin, acon­
seja lo siguiente: 

Se debe lavar la superficie cimentada 
con un producto impermeabilizador gene­
ralmente a base de alquitrán, aceite de li­
naza o parafina, o con una pintura com­
puesta de aceite secante y sulfato de varita. 

Para las pinturas interiores dos proce­
dimientos han dado buenos resultados. 

a) Empleo de resinato de cal, proce­
dimiento bastante^ extendido. 

b) Enchufar la superficie cimentada 
de dos capas sucesivas con una solución a 
15° bálsamo de silicato de sosa. El efecto 
es máximum con los hidrófluos silicatos de 
cinc de magnesio o de aluminio, sales que 
se combinan con la cal del cemento for­
mando combinaciones calcicas completa­
mente Ínsolubles y que cabe aplicar al acto 
cualquier clase de pinturas. 

(Monitore) 

EL CONSTRUCTOR 

C o m p o s i c i ó n c o m p a r a t i v a d e l o s principa^ 
l e s t i p o s d e r e v e s t i m i e n t o s a s f á l t i c o s 

por R, Feret, Jefe del Laboratorio des Ponts et Chaussées de Boulogne-sur-Mer 

Una gran cantidad de las composicio­
nes asfálticas para carreteras de las cuales 
muchas son casualmente de uso corriente 
en los Estados Unidos, han sido indicadas 
desde hace varios años; incluso actual­
mente en las comunicaciones presentadas 
en el cuarto Congreso internacional de la 
Carretera celebrado en Sevilla, se ha hecho 
mención de las principales. 

Podia ser interesante el acercar las unas 
a las otras estas indicaciones esparcidas, 
comparar las fórmulas indicadas y buscar 
si entre ellas no se presentan algunas rela­
ciones que pudieran servir de guías con 
vistas a determinar las mejores composi­
ciones posibles. 

A este fin se han reunido en la adjunta 
tabla I las indicaciones dadas por distin­
tos autores referentes a 29 tipos de mor­
teros y hormigones asfálticos. Estos tipos 
han sido clasificados en el orden de tama­
ños crecientes de sus mayores elementos y 
divididos en dos categorías según contu­
vieran o no granos retenidos por el tamiz 
americano núm. 10 que corresponde a una 
criba europea con agujeros de 2 1/2 mm. 
de diámetro. 

I." MORTEROS ASFÁLTICOS DE ELEMENTOS 
FiKos . (Sheet asphalt) 

Núm. I . Quinta clase de tipos de reves­
timientos americanos dados como ejemplo, 
no como regla, por The Asphalt Associa­
tion, de Nueva York, en su publicación 
de 1919, bajo el título de "Asphalt Paving 
Mixtures" (por abreviación A. P. M.). 
Se nota la enorme proporción de bitumi­
noso y sobre todo de polvo mineral conte­
nidos en esta mezcla. 

Núm. 2. Capa de desgaste bien gradua­
da, preconizada para la Gran Bretaña por 
M M . J. S. Killick y T. G. Marriott en 
la página 6 de la edición francesa del Ra-
port núm. 14 en el Congreso de Sevilla 
en 1923 (por abreviación: S. 14, p. 6). 

Núm. 33.—Cuarta clase de revestimien­
tos indicada en A. P. M. como conve­
nientes para un tránsito pesado. A compa­
rar al núm. 11 para circulación ligera. 

Núm. 4. Composición recomendada por 
Mr. R. Clifford Richardson en su raport 
de 1896. 

Núm. 5. Composición empleada en 
Nueva York en 1899 por la Bamber As­
phalt Paving Co., según Mr. Clifford 
Richardson. 

Núm. 6. Mezcla tipo del "Monolas-
tic" formada según N. Guillet (S. 13, p. 5) 
de I I partes en peso de bituminoso, 12 de 
harina (filler) y 77 de arena óptimum ame­
ricana. 

Núm. 7. Límites de composición de la 
capa de usura según sea la circulación 
ligera o pesada, indicados por Mr. A. W. 
Campbell (S. 10, p. 24). 

Núm. 8. Una de las composiciones in­
dicadas para la capa de rodamento por 
Mr. F. P. Smith (S. 12, p. 8) a comparar 
con la otra composición para capa de roda­
mento (núm. 13) y con la composición para 
la capa intermediaria (núm. 27). 

Núms. 9 y 10 Composiciones para 

circulación pesada (núm. g) y para circu­
lación ligera (núm. 10) indicadas por TIK 
AspJialt Association, de Nueva York, en 
su publicación "Sheet Asphalt" como com­
posiciones a las cuales se ha llegado por 
los experimentos y la práctica. 

Núm. 1 1 . Cuarta clase de revestimien­
tos indicada en A. P. M. como convenien­
tes a una circulación ligera. A comparar al 
núm. 3 para circulación pesada. 

Núm. 12. Pliego de condiciones del 
U. S. Bureau of Public Roads citado en la 
publicación The Asphalt Association, por 
Mr. Prevost Hubbard. Es también la capa 
de desgaste prescrita por la prov. de Onta­
rio (S. 10, p. 21) . 

Núm. 13. Otra composición indicada 
por Mr. Smith para la capa de rodamento 
(S. 12, p. 8) a comparar al núm. 8. 

Núm. 14. Capa de usura de herrum­
bre, recomendada por distintos ingenieros 
(S. 14, p. 25) ; para la capa intermediaria 
(binder) el peso del bituminoso a mezclar 
a 100 elementos arenosos debe ser de lO 
a 13 en vez de 17. 

2." HORMIGONES ASFÁLTICOS 
(Asphaltic Concrete) 

Núm. 15. "Stone fillet Topping", in­
dicado por Mr. Killick y Marriot (S. 14) 
P- 9); 

Núm. 16. Mezcla a preconizada por 
Mr. Campbell (S. 10, p. 13). 

Núm. 17. Dosage "Topeka", indicado 
por Mr. Campbell (S. 10, p. 15). 

Núm. 18. Pliego de condiciones de la 
provincia de Quevec para la capa principal 
de las calzadas (S. lO, p. 18). 

Núm. 19. Pliego de condiciones de la 
provincia de Ontario para la capa de usura 
(E. 10, p. 22). 

Núm. 20. Pliego de condiciones nor­
males del U. S. Bureau of Public Roads 
(con o sin capa intermediaria o "binder") 
según la publicación núm. 10 "Asphaltic 
Concrete" de "The Asphalt Association"-

Núm. 21 . Tercera clase de composi­
ción tipo, indicada por la misma Asocia­
ción (A. P. M.), 

Núms. 22 y 23. Hormigones asfálticos 
indicados por Mr. Clifford Richardson 
como convenientes para una circulación li­
gera pero no para una circulación pesada. 
No se ha dado ningún detalle sobre la com­
posición de la propiamente llamada arena 
que entra en las mezclas. 

Núm. 24. Segunda clase de composi­
ción tipo indicada en A. P. M. Se debe 
tomar un 2 por ICO menos de bituminoso 
cuando esta mezcla debe servir como capa 
intermediaria. 

Núm. 255. Composición indicada po"" 
Mr. Smith como aplicada corrientemente 
para la capa intermediaria (S. 12, p. 8.)-

Núm. 26- Hormigón asfáltico de una 
sola capa indicado por M M . Killick y 
Marriott paralelamente con el núm. i5 
(S. 14, P- 9). 

Núm. 27.—Mezcla c preconizada por 
Mr. Campbell (S. 10, p. 13). 

Núm. 28. Mezcla b preconizada por 
el mismo. Se diferencia en que no contiene 

Una vía de 3 pies fué engoznada a la 
rastra de la mezcladora, cuando volcase, 
y que pudiesen sacarla cuando se tuviese 
que alzar la rastra. Este extremo de la 
vía estaba 15 pulgadas más alto que el sub­
declive, para que el cuerpo que tuviesen 
que verter, al descargarlo estuviera en una 
posición casi vertical. 

De un viejo fliwer y un chassis, el con­
tratista hizo un vagón especial para la car­
ga; este fliwer, junto con el árbol de trans­
misión y la máquina de retaguardia, fueron 
montados sobre un nuevo cuerpo colocado 
sobre un vagón con ruedas. El extraño eje 
de retaguardia, fué fijado con engranaje 
jack-sliaftj por medio de una cadena con­
ductora, al eje del vagón con ruedas. En 
esta misma instalación estaba colocado un 
plano inclinado muy bajo y bastante ancho 
que descendía por sí mismo cuando el 
gancho estaba suelto. Este vagón recorrió 
en una y en otra dirección los lOO pies de 
la vía llevando el material al sitio donde 
se efectuaba la mezcla. 

Una máquina con tolva para cargar, me­
dia y vertía la grava dentro el cuerpo de 
descarga. Tres hombres paleaban la arena 
dentro de dos cajones montados sobre un 
caballete de madera colocado a lo largo 
de la vía. Estos cajones estaban engrana­
dos de modo que pudiesen colocarlos pron­
to y fácilmente en el interior del cuerpo 
de descarga. El fliwer hizo el recorrido 
completo de 200 pies en un minuto. Úni­
camente una yunta con una sola barra 
móvil cambiaba la vía mientras removía 
la mezcla. Con la introducción del carga­
dor, se ahorró el salario de cinco hombres, 
aumentándose la producción notablemente. 

Con este sistema el término medio de 
trabajo fué de 834 yardas' o de 170 yar­
das' por diez horas. Esto significa un tér­
mino medio de una hornada cada dos mi­
nutos y un seg. En diez horas se colocaron 
un máximo de 1,088 yardas" o sean 222 
}'ardas'. Con una proporción de una hor­
nada cada minuto y 33 seg. 

Ross Cox fué el encargado del contra­
tista. 

(Successfull Metliods) 
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'J^^uLería J e gres - I m p e r m e a t l e 

I n c o r r o s i t l e - I n o x i d a b l e 

Ina l terable - I n a t a c a b l e a los ac ia os 

M . a n u f a c t i i r a de productos cerámicos - E s p e ­

c ia l idad e n productos refractarios - A p a r a t o s de 

gres para industrias qu ímicas - B a l d o s í n de gres 

CUCURNY 
CIAR/X101 DÁRCnom 
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Plaza Anlonio íoipz2.\b.S>cu:ceIcfm 

mm 
Plaza de los-jdesüsJO 

Canaleta Uralitapara cubiertas 
LA Canaleta URALITA es un material para 

Cubiertas, fabricado a base únicamente de 
Amianto y Cementos Portland artificiales 

^ de primera calidad. Pero no basta fabricar 
un producto: es menester poderlo almacenar 
para que su fraguado sea perfecto, y ello requie­

re grandes manufacturas, y anote 
usted que cuando desee puede ir a 
visitarlas, pues después será nuestro 
mejor propagador. Lanzado un pro­
ducto al mercado, es necesario evi­
tar que otros inferiores, malas imi­
taciones de aspecto externo, puedan 
cubrir sus fracasos con nombres de 

calidad. Sólo puede dejarse una marca indeleble 
cuando ésta es de primera calidad. 

El nombre de URALITA moldeado sobre nues­
tros productos es la única garantía de que se dis­
pone para saber que se ha realizado una buena 
compra de materiales. 

Finalmente dejaremos anotado que nuestra ca­
pacidad de producción alcanza anualmente unos 
850,000 metros cuadrados de Chapa CANALETA 
URALITA. Puede usted mismo comprobarlo vi­
sitando nuestras Manufacturas. 

EL MEJOR MATERIAL PAR\ TECHAR 
Sucursales en: Valencia, 
Sevilla, Gijón, Bilbao, Lé­
rida, Toledo, Valladolid. 

Depósitos en: Vigo, La Co­
ruña, Reus, Salamanca, 
Puerto Real, San Juan de 
las Abadesas, Huesca, Fal-

R̂ALITA 
LaMarca 
de Calidad 

set, Mora, Tarragona, Logroño, Al­
coy, S. Sebastián, Castellón, Tortosa, 
Vitoria, Palma, Alicante, Granada. 

SUCURSAL PARA EXPOSICIÓN 

Y V K N T A : 

Paseo de Gracia, 9 0 - B a r c e l o n a 

F Á B R I C A E N : S A R D A Ñ O L A - R I P O L L E T (Barcelona) 
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mm B A S C O N I A 
C O i M P A Ñ Í A A N Ó K I M A 

B I L B A O 

ACEROS MARTÍN S I E M E N S 

LAMINACIÓN DE CARRILES 

VIGAS, ÁNGULOS - HIERROS i 

C O M E R C I A L E S D E T O D A S ' 

CLASES - CHAPA GRUESA Y 

FINA - HOJALATA, CUBOS, 

P A L A S , E T C . - T A L L E R E S 

DE CONSTRUCCIONES ME­

T Á L I C A S - M A Q U I N A R I A , 

AJUSTE, FORJA, FUNDICIÓN 

Y A C E R O S M O L D E A D O S ^ 

* / 
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Composiciones en pesos indicadas por los autores 

*lorteros.. 
(Sheet-

asphalt). 

nes . . . . 
(^sphalUc 
concrete). 

26^ 

Bitumino­

so soluble 

cn CS' 

(18' 
12 

(11) 
10 

10,5 

(11) 
(10 a 18) 

11 
Í9,5al3,5 
9,5a 13,5 

no) 
9,5 a 13,5 

10.5 
17 

9,35 
(7 a 11) 
(7 a 11) 

10 
7,5 a 10 

(7 a 11) 
(8,5) 
7,8 
7,7 
(7) 

4,5 
7 

Polvo j 

mineral! 

A R E N A r K O I ' I A M E N T E L L A M A D A 

N'.* 200 N." loo 

80 
16 
15 
10 
13 

(12)-

14 
14 
10 
13 

17 

N.» So 

5 a 1 0 ; i 0 a 2 0 
14 I 14 

6 a 20' 17 
6 a 2 0 i 10 

27 (6 a 10) 
28 (6 a 10) 

(5,5) 

9 
0 a 5 
11,5 
9,00 

11,90 
10 

5 a 11 
10 

7 a 11 

5 a 11 
7 

13.2 
10,1 

4 

1,5 
6 
10 

10 
10a25i6 

10 
17,65 

4,25 

10 
15 
20 
13 

17 
a 20: 
13 
17 
10 

9 
a 20 
10 

5,00 

12,90 
10 

9 

10 a 25 

10 a 25 
14 

2 
2 
10 

15 
36 
26 
24 

23,5 

30 

19 
30 
30 

i 
N.° 40 

1 
N.° 3" N.° 20 

1 
1 
i 5 

5 3 3 
14 8 5 
10 8 ^ i 
11 8 5 

13 
!30 a 50| 

11 
13 
15 

27 
) a 40!5 

16 
14,07 

15 i 
a 305 
10 

6,21 

31,90 

16 

10 

10 
10 
15 

12 
a 25| 
10 

8,97 

0,85 
10 

18a30 | 
7 

11 a 36 

ÍU a36 
31 

14 

3 
5 
10 

5 
8 
10 

10 
[ a 1513 

10 

14,50 

0,15 

1 
3 
3 
3 

5 
15 a 30 

3 
5 
10 

l / , o 
pulgada 

H L K M EN TOS G R U E S O S 

pulg. 

8 
a 15 
12 

18,70 

0,20 

12 
a 35 

a 25| 
22 

15 
25 a 50i 

1,15 

20 
O 

7 

10 

N.° 

8 a 22 
18 

pulg. 
3/4 

pulg. 
j I pulg. 2 'h 

pulg. 

27,35 
55 

lla25 
18 

18,4 
25,0 
7 

12 
5 
O 
10 
7 

< 1 0 
9 

20 a 35 

5 a 10 
8 

20,1 
25,4 

13 

18 

10 
15 
25 

5,0 
4.0 
45 

42 
13 

40 
65 

(O Sin lí mite superior: 5,90 > n." 10. (2) Sin límite superior: 
=8 > I pulgada. (3) Sin límite supcri, 

Ó8 > 7/4 de pulgada. 
tesis, son los pesos de estas materias que deben encontrarse cn un peso lou de la mezcla final, cuando las 
a arenosa considerada aparte. 

.00 de elementos arenosos ; para los núms. 9, 10 y iz la harina se debe adjuntar de la misma manera : 
os de la tabla indican los pesos de las distintas materias, bituminoso comprendido, que están en un peso 

. fara al 1 1 Jel tamiz n ° 21"), son las do la harina (f i l lcr); en algunos casos (núms. 9,10 y 12) las especif icaciones obtenidas es-
''l'ulan o mezclas las proporciones 

indicadas en a co ^oo* en los otros casos (núms. 6, 22 y 23) hemos admitido aquí que era do la misma manera. 1"e esta harina debe atravesar enteramente el t 

'"""píamente llamada arena, atravesando 
^^íz núm. 10. 

J^üm. 29. Primera clase de composi­
ción 
P 
íi 

p- tipo indicada en A. P. M. La pro-
- «lente llamada arena y el polvo sólo 
dad'̂ ^"-'̂ " proporción muy débil y no hay 

ninguna indicación sobre su compo-
'̂ 'ción 

granalométrica. Se toma 2 por lOO .«**Jiiitv.lH_rt. OC LOllltt ^ 1-"-"-

^ «nos de bituminoso cuando debe servir 
""ío capa intermediaria, 

^os números que se dan en la tabla son 
mismos que figuran en las fuentes de 

^ocunientación; una cifra colocada en la 
^°iumna de un tamiz cualquiera, repre-
.̂ "̂ta la proporción, en peso, de los granos 
' í̂ ^^ ŝando este tamiz, y retenidos por el 

•̂"'niero de los tamices más finos para el 
"̂̂ 1̂ se indica otra cifra. Se observa que 

proporciones están relacionadas unas 
Pr*̂ !̂)-̂  loo partes de mezcla total, com-
^^endido el bituminoso, otras a i o o partes 
el ^^ '̂̂ ^^ arenosa, con o sin arena (fiUer), 
are y cuando da lugar a ello la 
,Q^^'están entonces relacionados, ya sea a 

de elementos arenosos o a lOO de 
"̂ '̂ ĉla final. 
pog. ̂ .̂ "̂̂ «nte a la comparación de las com-
ljjg''̂ '°'}cs granulométricas era indispensa-
tod ^̂ ^̂ ^̂ ^ su manera de expresión para 
con% mezclas. A lo más, lo que se debe 
exa^ ante todo, para tener una idea 
eiem ^ '̂ ^ preparación de los distintos 
resn*̂ "̂ "̂  cn cada caso, son, no los pesos 
lúm de estos elementos, sino los vo-
cla fi"*^^ ocupan realmente en la mez-
de I Admitiendo que el peso específico | 
del V "^^^ '̂•'ales arenosos y pedrosos y el j 

'luminoso estuviesen entre ellos en la j 

proporción de 2 '65 a i, se han calculado 
los volúmenes absolutos de las diferentes 
categorías de granos y de volúmenes con­
tenidos en lOO volúmenes absolutos de cada 
mezcla. 

Con el fin de iiacer independientes las 
expresiones del escalonamiento de los ta­
mices, que no es el mismo para todas las 
mezclas, se ha indicado, no las proporcio­
nes de materias comprendidas entre dos 
tamices consecutivos, pero sí las proporcio­
nes totalizadas del conjunto de los elemen­
tos incluso bituminoso, atravesando cada 
tamiz. Para las mezclas cuyas proporciones 
estaban definidas por parejas de límites, se 
han hecho los cálculos tomando como base 
los promedios de estos últimos. 

La sola indicación del número de tami­
ces y cantidad de mallas por pulgada lineal, 
sólo da una noción muy confusa de los ta­
maños verdaderos de los granos de cada 
categoría, y es conveniente mencionar al 
mismo tiempo las dimensiones de las ma­
llas. En lo concerniente a los tamices ame­
ricanos, que son de los que aquí se trata, 
los anchos del hueco interior de sus mallas 
suponiéndolos exactamente cuadrados, han 
sido avalorados diferentemente por los di­
versos autores. Así es que en su libro The 
Modern Asphalt Favement, Mr. Clifford 
Richardson ha dado dos tablas de corres­
pondencia, completamente distintas y se en­
cuentran nuevas divergencias en las dimen­
siones Standard definidas por la American 
Society for Testing Materials (Serial De-
signation: D . 7, i8), en el raport de M 
Guillet (S. 13 p. 5) en el de Mrs. KilHck 
y Marriott (S. 14 P- 6) y en la carta circu­

lar L. C. 74 del Bureau of Standard fe­
cha 7 agosto 1922, fijando los nuevos ta­
mices normales americanos. Es esta última 
tabla de correspondencia la que ha sido 
adoptada en este trabajo como proveniente 
del documento oficial más reciente. 

Además, para las mayores categorías de \ 
granos, la mayoría de las especificaciones I 
que constan en la tabla 1 substituyen a los ; 
tamices de tela metálica (sieves) de mallas j 
más o menos cuadradas, las cribas (screens) 1 
de agujeros circulares definidos por los diá­
metros de sus agujeros, y expresados en 
fracciones o múltiples de pulgada. Por lo 
tanto, nos encontramos en presencia de 
dos escalas distintas que es necesario uni­
ficar. 

Llamando d el diámetro (en milímetros) 
de los agujeros de las cribas y <z la parte 
del hueco interior de las mallas de los ta­
mices, el 'autor del presente artículo ha ob­
servado anteriormente que para una criba 
y un tamiz dejando atravesar igualmente 
proporciones de granos de una misma mez­
cla, las dimensiones d y a están entre ellas 
con poca diferencia en la proporción de 5 
a 4 ( i ) . Con esto, partiendo de los valores 
standard de a para los distintos tamices ci­
tados, se han calculado los valores de d 
correspondientes, manera de llevar todas 
las proporciones a una medida común: los 
diámetros en milímetros de los agujeros 
de cribas escalonadas. 

(1) En realidad no existe una concordancia absoluta ya 
que un tamiz y una criba que deben atravesar una misiña 
proporción de granos de una mezcla señalada, pueden de­
jar pasar proporciones l igeramente desiguales de otra ma­
teria cuyos granos no t ienen la misma forma que los pri-
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T A B L A II a 

Proporciones totales en volúmenes absolutos de e l e m e n t o s (incluso bituminoso) 
atravesando cada tamiz o criba 

X." del tamiz Americano. •§ 

Tamaño de una niaiia (en X 
niilímetros) . . . a-~ ^-'^ 

c ~ 
Oiám. de los agujeros de: i ^ 

las cribas ¡en mm.) = 

N. -:nu \ . ° ,00 

i 0,074 j 0,149 

I- 11,186 :' 

: N.°8ol X.°5o: N'.°4'> X . ' j o X.°2o X. - i i , 

"•297 ",42 ".50 ",84 2,.,o 

",5" ¡ 0,5= u,74 1,0; 2,50 

M'orteros. 
(Sheet-

asphall). 

N. 1 
2 
3 
4 
5 

6 
7 
8 
9 

10 

36,7 
26,6 
24 7 
22,8 
23,7 

24,7 ! 
30,2 
24,7 
21.3 
21,3 

87,1 
39,9 
36,0 
31,3 
34,8 

34,8 
35,6 
36,5 
30,3 
30,3 

51,6 
46,6 
39,9 
45,8 

'92) 
(55) 
(52) 
(47) 
(51) 

(93) (94) 
60.0 (71) 
57,9 i64) 
57.0 (64) 
56,9 (62,5) 

46,0 : (50) 
46,3 ¡ (50). 

96,6 
90.0 
77,4 
77,5 

|76,8 

76 5 

00 
(85) 

48,4! 
42,1 

(54) 
(47) 

37,3 ; (40) 

57,0 (64) 76 5 (84) 
55,3 (62) (83) 
59,3 1(615) 75,4 i83) 
54.0 (61.5) 74,9 (82.5) 
44,2 : (50) : 65,0 (75) 

(98) 
94.3 
88.0 
88,3 
86,3 

85,0 
84.n 
84,7 
83,9 
75,6 

96,8 
94,C 
9 5,1 
93,1 

100 
99,3 
97,9 
97,5 
97,4 

91,5 96,7 i 

93 1 
9 ',9 
86,0 

97.5 
96,5 
93,0 

100 
100 
100 
100 

lao 
100 
m 
100 
100 

11 22,7 29,6 
12 21,3 30,3 
13 2,̂ ,7 33,5 
14 , 31,0 1 3 7 , 3 i 
15 
16 

31.8 
26,9 , 

21.5 
18,8 

, 17 i 20,8 27,8 
i 18 : 20,9 i 28.9 

19 i 20,3 ' 27,6 

H o r m i g o ­
nes . . . . 
(-A.sphaltic 
concrete). 

37,4 
42,0 
42,0 
49,4 

35,4 

36,0 

20 
21 
22 
23 
24 

26 
27 
28 
29 

20,8 
19,8 
18,4 
18,1 
16,6 

11,1 
16,6 
18,8 
18,8 
13,3 

27.8 
25,4 
30,1 
27,1 
20,0 

12,5 
22,0 
26.8 
18,8 

(40) 
(46) 
(47) 
(51) 

(38) 
(34) 

(34,5) 
(38) 
(38) 

(39) 
(34) 

44,3; (50) 65,1 (75) 76,6 86,0 93,8 100 
50,7 (54.5; 65,6 (75.5) 77.1 87,2 93,9 100 
50,5 i (54) ,64,1 (71) 72 6 81,1 89,7 ]00 
52,8! (55) 162,5 (66) 66,8 72,9 83,0^ 95 9 

46,6 
35,0 
(36) 

(59) 
(36) 

(37,5): 
43,0 (47) 
41,8, (46J 

43,1 
36J: 

(48) 
(4!) 

74,3 

55,61 

63,6 
61,5 

(75) 
1.42,5) 

(48) 
(61) 
(60) 

(63) 
(60) 

75,0 
43,1 
49,1 
61,2 66.0 
60,7 : 

75,2 

69,1 

(23) I (24)! (25j 

15,3; 
24,7! 

: (16) 
i (26) 
: (34) 
:(18,8) 

17.1 (18,5) 
26,5: (28) ; 
35,0 (36) i 
18,8:(18,8) 

22,7 
31,9 

(31,5): 31,7 i 

(2,5) 25.5: 
(35) 36,4 i 

(42 5) 45,1 ; 
(18,8) 18,8' 

28,3 ¡ 311.2 
40,0 

75,3 
55,4 
82,4 
78,5 
77.7 

77,5 
79.1 
(57) 
(49) 

39,2 

,33 0 
45,4 
.59,4 
18.8 
(15). 

I.a misiua columna corresponde a la cril,a de i / io de naipada 

numero 10 í y = 2,50). t . " \ « — U pr.í̂ ticameulc ci|uivaleijtc al i 

T .'\ B L A lié 

X." del tamiz . \mcrícano.; 

i amaño de una malla (en 
miJínietros). . , a — 

Diám. de los agujeros de 
las cribas (en tnni.). rf=i 

H o r m í g o -
iies . . . . 
(Asphaltic 
concrete). , 

16 
17 
IS 
1;) 

20 
21 
22 61,4 
23 

24 í 
25 
26 
27 i 
28 
29 

51 S 

51,5 

26,8 

i ^-"^ ,' 'A p. 

1 

! 

X.» 2 3/4 P. 
í 

I p. 
i 

•1,-0 1 (9,60) 

5,95 6,35 Íl2,ül ' 19,"5 20 25,4 «"3,5 

(S7) 
(81) 

(93,5) 

m) 
(90) 

95,5 
92,8 

' 100 
100 
(96) 

i (94) 
:(92,5) 

(99) 
(98) 
(98) 

10() 
100 

1 

100 

(89) 
(83) 
(72) 
(64) 
(43) 

93,3 
85,5 
77,8 
73,9 
45,0 

(99) 
(92) 
(91) 
(92) 
51,5 

100 
100 

95.5 
96,4 
55,9 62,5 

(99) 
(99) 
(64) 

100 
100 
100 

(40) 
(^4) : 
(61) i 
(33) i 
(18) 1 

44,1 
56,0 
(62) 
35,0 
19,4 

(54) 
(60) 

(63,5) 
(39) 
(24) 

60,9 
63,2 

(&4,5) 
(41,5) 
(28,5) 

67.5 
47,1 
41,1 

(81) 
(70) 
(68) ; 
(48) ; 
(44) I 

100 
75,0 

100 
100 

ta,uaÁ¿ deVas'nr.llt Ve ¿steh'atkr" f T " " " " °^ «tandards, el tau.iz nú,n. 2, el mallas de este ha sido equiparado aprox.madamente al de los mayores tamices estandarizados. 

Conociendo las proporciones totales de 
los elementos que atraviesan cierto núme­
ro de curvas suficientemente vecinas, se 
puede representar cada mezcla por una 
curva obtenida juntando por una linea con­
tinua las partes, teniendo por ordenadas 
estas proporciones y por abscisas los diá­
metros de los agujeros de las cribas, o 
mejor de las funciones de estos diámetros 
menos rápidamente crecientes, por ejem­
plo, sus logaritmos. En fin, sobre estas cur­
vas se puede medir la ordenada correspon­
diente a cualquier abscisa y asi interpolari-
zar las proporciones de los elementos atra­

vesando cualquier clase de cribas, por ejem­
plo, en las que los diámetros son submúl­
tiplos o múltiplos simples del milímetro. 

La tabla II indica las composiciones gra­
nulométricas en volúmenes absolutos de 
veintinueve mezclas a comparar, estable­
cidas según los principios que acabamos de 
exponer; las proporciones indicadas entre 
paréntesis han sido determinadas por la in­
terpolación gráfica. 

Gracias a esta uniformación del sistema 
de expresión de las proporciones, se ve in­
mediatamente que algunas mezclas tienen 
composiciones muy parecidas; sin duda es­

tos dosajes de un mismo tipo inicial han 
sido reunidos por acoplamientos. 

La lectura de esta tabla y la inspección 
atenta de las curvas que representan las 
distintas mezclas, sólo permite difícilmen­
te hacerse cargo de las relaciones que pue­
den existir entre las composiciones de estos 
últimos. 

Se llega más fácilmente descomponién­
dolas y luego considerando aparte alguna 
de sus partes en sólo tres categorías de 
elementos y representando gráficamente en 
triángulos su composición, simplificada de 
esta manera por la regla de los centros de 
gravedad aplicada desde hace mucho tiem­
po por el autor y expuesta claramente en 
el núm. 25 del "Bulletin des Congrés de 
la Route" (1922, 4." trimestre, pág. 498)-
Nos limitaremos a recordar en el presente 
trabajo que según este sistema de construc­
ción, las distancias del punto representa­
tivo de una mezcla ternaire cualquiera los 
tres lados del triángulo son proporcionales 
a las cantidades contenidas de los elemen­
tos correspondientes en los puntos opues­
tos ( i ) . 

í i ) Un método cómodo para determinar los puntos re* 
presentativos lo indicamos en el anexo al final de este 
artículo. 

(Continuará) 

L a s c a r r e t e r a s d e h o r m i g o " 
d e c e m e n t o 

iContinuaciótt de la página J 2 ) 

el del revestimiento. Estos rails de acero 
o bandas constituyen una verdadera pista 
para los camiones de gran peso. Sólo fal­
tará comprobar el efecto que producirá la 
circulación sobre el hormigón y si el des­
gaste de éste no será más rápido que el de 
las bandas. Como quiera que sea, si la eX- ^ 

7'1-T r ' i T f - ' - j T-f- . 

-
.J o cin 

I 

r ^ : : : ^ ^ ^ / r e d o n d a . / 

Fifc' 7 

periencia tiene éxito, es de preveer que la 
duración de una carretera construida en 
esta.; condiciones será bastante mayor que-: 
el de una carretera de hormigón or.dinaria. 

El enlosado de hormigón puede cons­
tituirse por una simple capa o por dos ca­
pas distintas: en este último caso, la capa 
inferior está formada de hormigón con ele­
mentos bastante gruesos y mortero magro, 
mientras que la capa superior llamada de 
rodamiento es de elementos más finos y de 
dosificación más rica. Más adelante ten­
dremos ocasión de volver a tratar sobre 
estos dos sistemas. 
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MATERIALES Y MEDIOS AUXILIASES 
ESectos de dilatación d d hofinigó0 de-
bidos a las variaciones higrometncas 

Lus laboratorios de ensayos de la Uni-
|'«rsidad de Illinois, cuvos magníficos tra­
bajos en el dominio de las investigaciones 
experimentales, relativos a las propiedades 

los materiales de construcción, han dado 
^.'a ciencia preciosas indicaciones, comu-
"'<:an en su Bidletin núm. 126 los resulta­
dos de nuevos experimentos que han pues-

en evidencia los curiosos fenómenos 
||"e se producen en el hormigón, arma-

° y sin armar, bajo la acción de la hu-
n>edad. 

. Se sabe 
W (í"""^ l̂ue en lo concerniente a los cam-
^ ^ de temperatura, el hormigón obedece 
j as leyes generales de la dilatación de 

y que en el hormigón armado 
si(j °^'j'^'ente del hormigón puede ser con-
'ímit "^'^"t'™ al del acero, dentro los 

g es de la práctica corriente. 
duce^^° influencia de la humedad se pro-

j^n en el hormigón fenómenos análogos 
te^°^ 'l^e se observan con los cambios de 
jume '^o" la diferencia, que el vo-
él h^" ^^l acero sigue invariable, cuando 
iied'^H™'^"" se dilata a medida que la hu-
dism- ^""^enta, v se contrae cuando ésta 

J""uye. Por lo cual se puede llegar a 
Zas" "?'ón que, para equilibrar las fuer-
cÍQjĵ '̂̂ eriores que provocan estas deforma-
hor^'i' fe debe producir en las piezas de 
'iied H " ^™ado, bajo la acción de la Ilu­
sión esfuerzos moleculares de compre-
'"•m-rl" '"̂  hormigón, y de tracción en las 
dad '̂ ^^J° la acción de la seque-
cini' inversos. Nosotros reprodu-
fl„/l^aquí, entresacándolas del Concrete 
tjj^^ "/''•"f/ío/írt/ Engineering, los resul­
tas característicos de los experimen-
4ue llevaron a estas conclusiones y 
los P""" 1° 'l"e nosotros sabemos, 
i(Jejj^'^""eros efectuados en este orden de 

p." 
de j^^*^^ estos ensayos se utilizaron barras 
das armadas y sin armar, fabrica-
secr^°" distintos dosajes y teniendo una 
l , ¿ ° " r e c t a n g u l a r de 2 " X 3 " y 24" de 
te r'.̂ '̂ as barras, sometidas sucesivamen-
füef distintas condiciones higrométricas, 
fecinl" "hedidas por medio de aparatos es-
Í()s " ^1 ^ 'le alta precisión, que indicaban 
"lehid^ absolutos de las dilataciones 
lal^ a la humedad, haciendo natu-
de (ĵ l"̂ ^ abstracción de las provenientes 
de i'^.^/^"'^'a de temperatura. Los grados 
'li'rant sequedad de las barras, 
dos' ^ ^^^^^ ensayos, fueron determina-
cir̂  medio de pesadas sucesivas, es de-
eqú •"liai'̂ 'i' P''°'^edimientos mecánicos, lo que 
-as ^. e a decir que no se tuvo en cuenta 
!;i (.f'̂ '̂ llídas higrométricas ocasionadas por 
iHg ""^^inación química del agua y del ce-
^onsid ^"''"'̂ "'̂ e cl período de fraguado, 
nif, erando que estas pérdidas eran insíg-

j antes. 

Uraj^ P'l'mera medición fijó el largo y el 
pa^ ., 'grométrico que sirvieron de com-
efect*^"'" ''^'^^ '̂"'̂  mediciones siguientes; se 
de s ^° a la salida de las barras de ensayo 
i-U f ' f "toldes, es decir, al día siguiente de 

j^'abricación. 
Vj^ig'^^'damente las barras fueron conser-

durante sesenta días en una cámara 

caliente a un grado de humedad, variando 
entre 40 y 60 por 100. Después de este 
primer período, la temperatura de la cá­
mara fué llevada nuevamente a la normal 
de la atmósfera-ambiente y el grado higro-
métrico elevado a 90 por 100; este segundo 
período de ensayos duró cuarenta días. Las 
barras fueron luego colocadas en un horno 
calentado al principio a 150° F . y luego 
a 200° F . 

Las contracciones y dilataciones lineales 
de las barras durante estos ensayos fueron 
registrados en relación con los grados hi-
grométricos correspondientes, sobre un dia­
grama que reproducimos en la figura i y 
en el cual las curvas punteadas en negro 
hacen referencia al mortero dosificado 1 :1 , 
las que están en blanco al dosage 1 : 2 y 
en fin, las que están en blanco y negro, 

al dosage i : 3-
El examen de estas curvas, nos enseña 

que bajo la acción de la humedad, se pro­
duce una ligera pero continua absorción 
del agua por el hormigón y una dilatación 
que corresponde a este último, y que de 
todas maneras no sobrepasa el o 'oi por 
100, es decir, alrededor de 1/8" por 100 
pies lineales. La conservación de las barras 
en una cámara caliente y el descenso corres­
pondiente del grado higrométrico entre 
los límites de 40 a 60 por 100, provoca 
una contracción brusca, que al cabo de 
cuarenta días llega al o'o5 por 100 del 
largo primitivo, pero que disminuye lige­
ramente los días siguientes, durante los 
cuales la temperatura fué llevada a un 
grado normal y el grado hygrométrico a 
un 90 por 100. La exposición de las barras 
a la temperatura del horno, es decir, de 
150 a 200° F., períodos durante los cua­
les adquirieron una sequedad casi comple­
ta, provocó una contracción no solamente 
bru.sca, si que también considerable, acer­
cándose a un o'16 por 100 para las barras 
fabricadas con un dosage de 1 : 1 . 

Es curioso el hecho relativo a la influen­
cia del dosage. En efecto, de la misma 
manera que bajo la influencia de la hu­
medad los hormigones mas ricos acusan 
contracciones más débiles, estos mismos 
hormigones se contraen mucho más que 
los hormigones pobres, así que son secados 
al horno, es decir, cuando se encuentran 
en las condiciones más cercanas a la se­
quedad absoluta. 

Ensayos comparativos efectuados con 
piedras naturales de una misma porosidad 
que el hormigón, demostraron que el gres 
se dilataba alrededor de tres veces más 
que el hormigón, en tanto que las piedr.is 
calcáreas, a pesar de su maj^or porosidad 
restan insensibles a las variaciones hygro-
métricas. 

Veamos ahora los resultados obtenidos 
con barras de hormigón armado. 

Partiendo de la hipótesis que los esfuer­
zos moleculares de compresión o de trac­
ción del acero y del hormigón, tomados 
separadamente en una pieza de hormigón 
armado, son proporcionales a los esfuer­
zos correspondientes del homigón sin ar­
mar, y que éstos esfuerzos disminuyen 

para el acero y aumentan para el hormi­
gón, según el porcentage más o menos ele­
vado de las armaduras, los ensayos fueron 
encauzados principalmente para determinar 
los efectos de dilatación de las barras de 
acero armado en relación con su porcen­
taje. 

Los ensayos fueron hechos en condicio­
nes símiles a las que acabamos de exponer 
para las barras de hormígón sin armar: 
las barras de ensayo de las mismas dimen­
siones que las usadas para los anteriores 
ensayos, fueron armadas respectivamente 
de dos anillos de 3 / 8 " (porcentage 3'68) y 
dos anillos de 1/2" (porcentage 6'54). Los 
esfuerzos moleculares del acero, fueron de­
terminados multiplicando las diferencias 
de largo, medidas, por el coeficiente de elas­
ticidad. 

El diagrama de la figura 2 representa 
como en el anterior las curvas de los efec­
tos moleculares en el hormigón y en las 
armaduras, en relación con el grado higro­
métrico correspondiente; las curvas puntea­
das en negro indican los resultados obte­
nidos por vía experimental y las curvas 
punteadas en blanco los resultados obteni­
dos por los cálculos. Las curvas que llevan 
la inscripción esfuerzos medidos del hor­
migón representan el producto de los es­
fuerzos medidos del acero multiplicados 
por el porcentage, es decir, el esfuerzo 
medio de una barra de ensayo en su sec­
ción transversal. 

Estas curvas indican que los porcenta-
ges elevados llevan a esfuerzos de trac­
ción considerables en el hormigón, esfuer­
zos que, en los ensayos han llegado a 204 
libras por pulgada cuadrada, para barras 
armadas a 6'54 por 100 y después de 
un reposo de veintidós días en aire hú­
medo ; esos esfuerzos obtuvieron su máxi­
mo valor, o sea alrededor de 240 libras 
después de haber estado trece días en el 
horno bajo una temperatura de i SO" F . 
200" F . Estos esfuerzos sobrepasaron los 
límites de elasticidad ya que se presentaron 
algunas grietas. 

Fueron efectuados también otros ensa­
yos con porcentages inferiores, pero cree­
mos inútil de reproducir los resultados, 
vista su similitud con los precedentes. 

Las conclusiones que se pueden sacar de 
estos ensayos son múltiples. De todas ma­
neras, ellas demuestran que es prudente el 
tener siempre en cuenta la posibilidad de 
una dilatación del hormigón en las cons­
trucciones de hormigón armado, dilatacio­
nes independientes de las que resultan por 
las variaciones de temperatura. Esta con­
sideración obliga una vez más a los calcu­
ladores, de no tener en cuenta en sus cálcu­
los de la resistencia del hormigón a la 
tracción, pudiendo esta última ser mante­
nida hasta más allá de los límites de elas­
ticidad sólo bajo la acción de las variacio­
nes higrométricas. En el mismo orden de 
ideas se podría tener en cuenta las com­
presiones suplementarias que se producen 
en las armaduras de la piezas comprimi­
das, pero su valor puede ser despreciado 
teniendo en cuenta su ínfima importancia 
en relación con los grados de seguridad co­
rrientemente admitidos en los cálculos. 

(Revue des Materiaux) 
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Se entiende por economía de combusti­
ble el conjunto de circunstancias que in­
fluyen sobre el valor de una casa, espe­
cialmente sí se destina a vivienda, bajo la 
relación del consumo de combustible nece­
sario para lograr el doble objeto de fabri­
car los elementos de la construcción y 
lograr en aquélla una atmósfera habitable. 

Hemos visto en la Tonindustrie-Zei-
lung la relación resumida de una comuni­
cación hecha sobre este asunto por el inge­
niero de Grahl, en la Academia de Cons­
trucción. Este autor ha considerado todos 
los factores que ejercen una gran influen­
cia sobre la economía de combustible en la 
construcción. De entre estos factores po­
demos citar: las circunstancias atmosféri­
cas, la clase de tejado, la de los muros 
exteriores, ventanas, puertas, cajas de es­
calera, bodega, el empleo de combustible 
para poducir los materiales, la acción de 
los aislantes y la conductibilidad térmica. 

Si se considera una misma clase de car-

Los datos sobre la conductibilidad tér­
mica de distintos materiales y aislantes en 
estado seco en kgs., calidad, metros, sec. 
y grado, son los siguientes: 

Oinsidad 

bón, he ahí las cantidades promediadas 
que se deben consumir industrialmente para 
producir distintos materiales de construc­
ción: 

i 
Por i j O o o piezas: 

Ladrillos hechos a máquina . 250 kilos 
Ladrillos hechos a mano . . 225 » 
Ladrillos huecos 200 !> 
Ladrillos sílico-calcáreos . . IJO > 

Ladrillos de escoria . . . . 20 . ¡ 

Por 1,000 kilos 

Cemento 600 kilos 
Cal 200 » 

Por metro cúbico 

Pared de ladrillos 120 kilos 
Pared de hormigón de gra­ ; 

va i : 6 ' í5 
Pared de hormigón de gra­

va i : 8 121 i 

Pared de hormigón de gra­
va i : l o 97 ^ 

Pared de ladrillos sílico-cal­
97 ^ 

cáreos 80 » 
Pared de ladrillos de escoria. 38 » 
Hormigón de herrumbre con 

38 » 

cal y yeso 20-30 i 

2,300 

1,670 

i ,S_io 
2,000 

1,680 

I 900 

¡1,800 
' 640 
1,000 

230-;-70 

180-350 

Piedra natural 1,10 a 1,40 
Albañilería de ladrillos sí­

lico-calcáreos . . . .; 0,60 
Albañilería de ladrillos sí­

lico-calcáreos . . . . 0,07 
Hormigón de grava . . 0,70 
Albañilería en ladrillos 

cocidos 0,40 a 0,50 
Albañilería en ladrillos co­

cidos muy porosos. . . 0,20 
Albañilería en ladrillos de 

arcilla cruda. . . . . 0.50 
Madera 0,15 
Relleno de escoria . . ), 0,15 
Grava de piedra pómez. 0,16 
Aislante de piedra pómez 0,07 
Turba pulverizada . . . 0,07 
Aislante de turba (cua­

drados) 0,05 a 0,075 
Cuadrados de aglomera­

dos de corcho . . . . 0,04 a 0,06 

Esta densidad está establecida por la 
fórmula; 

P 
V, - V 3 

en la cual P es el peso de la muestra. V i el 
volumen de agua desplazada por esta mues­
tra luego de haber sido en seco enlucida 
por inmersión, de una capa de parafina, 
V , el volumen de la parafina. La diferen­
cia V i -Vj representa, pues, el volumen de 
la muestra comprendidos sus huecos. 

Por lo tanto, según esta tabla se ve que 
la conductibilidad térmica de los materia­
les crece con su densidad. Según este autor 
el método que consiste en hacer intervalos 
de aire en la construcción de casas, ,no es 
ventajoso; este sistema es motivado por ir 
en busca de la economía en materiales y 
en combustible. Por otra parte, las peque­
ñas casas aisladas son menos ventajosas 
desde el punto de vista de la economía en 
combustible que las casas aparejadas o 
las construidas en serie. 

( Tonindustrie-Zcituiifj) 

D = 

N ú m e r o de a u t o m ó v i l e s 
d e l m u n d o 

El diario Le Temps ha publicado, en su 
número de 25 de marzo de 1923, una es­
tadística de los automóviles que circulan 
por el mundo y que alcanza hasta el año 
1922, según la cual resulta que el número 
de coches se eleva a 14.743,468. 

La descomposición puede efectuase así: 
América, 13.078,279; Europa, 1.302,153; 
Oceanía, 147 ,189; Asia, 144,479, y Áfri­
ca, 71.368. 

En lo que concierne a la circulación en 
América solamente, la de los Estados Uni­
dos representa 12.364,377 autos, es de­
cir, 83'8 por 100 de la circulación mundial. 

La fabricación en los Estados Unidos, 
en 1922, se elevó a 2.379,091 vehículos, 
con un aumento de 295,815 sobre el año 
precedente. 

En lo que concierne a la circulación en 
Europa, las cifras pueden establecerse así: 
Gran Bretaña, 5 5 4 . 4 4 3 ; Francia, 2 9 0 , 3 0 3 ; 
Alemania, ¡ 2 6 , 0 9 2 ; Italia, 6 5 , 0 0 0 ; Espa­
ña, 4 7 . 5 0 0 ; Bélgica, 4 5 , 3 8 8 ; Suecia, 
2 9 , 4 7 8 ; Suiza, 2 1 , 0 0 0 ; Dinamarca, 20 ,100 ; 
Noruega, 13 ,340; Austria, 11 ,100; Ho­
landa, 10,750. 

Los otros paises: 67 ,659. 

En Asia la circulación mayor era: para 
las Indias, 54 ,000 vehículos; Indias Ho­
landesas, 2 3 , 0 0 0 ; en la península malaya, 
13 ,750; las islas Filipinrs, 13,000. 

En África: el sur africano, 35 ,500 ; en 

Argelia, i4,50O. 

Solamente el Estado de Nueva York 
cuenta con más de 1.000,000 de vehícu­
los, con la media de un autCimóvil por cada 
ocho habitantes. 

HENSCHEL & SOHN 
G A S S E L 

(ALEMANIA) 

La fábrica más grande 
en Europa de 

LOCOMOTORAS 

de todas clases para vías 
estrechas y normales 

Fundada en 1810 

3r 
Lifc 

Producción anual : 

Más de 1,000 locomo­

toras para vía normal. 

Más de 800 locomoto­

ras para via estrecha 

• 

I 

Representantes para España 

C O M P A Ñ Í A 

WM. H. MULLERGO 
S . A . 

M A D R I D - Serrano, 9 

SUCURSALES 

B a r c e l o n a : Gran Via Layetana, 

Bilbao • Gijón - Sevilla 

D i r e c c i ó n telegráfica y telefónica: 

F E R R O S T A A L 

Toda clase de materiales 

pnra 

F E R R O C A R R I L E S 

Y C O N T R A T I S T A S 

L o s m a t e r i a l e s d e c o n s t r u c c i ó n c o n s i d e » 
r a d o s b a j o e l p u n t o d e v i s t a d e l a e c o * 

n o m í a d e c o m b u s t i b l e 
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l^ebido a la importancia, cada d í a ma-
yor. que va tomando el empleo de escoria 
"^achacada para los trabajos de construc-

'hormigón, sentado de vías, empedra-
° de carreteras, etc., etc., el servicio de 

ensayos de materiales de Berlín-Dahlen ha 
estudiado la resistencia al desgaste y a la 
onipresión de diez muestras de escorias de 
'stintas composiciones. Las muestras esta­

ban cortadas con la sierra de diamante en 
de 5 cm. de lado cuyas superficies 

^"eron alisadas. Para estudiar el desgaste, 
°s cubos, una vez secos, se pesaban y 
"ego pasados por el tromel Gary y a la 

!?edia hora retirados v pesados de nuevo, 
s',?"! se determinó la densidad y poro-
'Qad. La resistencia media a la compre^ 
°" sobre muestras secadas varia de 768 

^2,400 k. por cm.'; 3 escorias dan menos 
^ ' > ' ^ , 2, más de 2,000 k. por cm.' En 

La composición química de las escorias 
estudiadas es muy variable: Si O", de 3'o7 
a 38'3 por 100, At. O' X Fe\ O' X MnO 
de 12'1 a 2 i ' 8 por 100, CaO de 34*9 a 
42'5 por 100, CaS de 2'3 a 4*6 por 100, 
MffO de a'o a lo'o por 100, SO', de 
o'i a o'3 por 100. 

RfcSISTENCIA A LA COMPRESIÓN Y DESGASTE DK LOS 

MORRILLOS y ROCAS 

JfOfl 

Resisteniia a Desgaste 

ItlDSstra 
Clase de materiales 

la lompresión 
(secado) K. 

pérdida 
de peso 

N " cm.2 Por 1 0 0 

1 Calcárea 383 3 8 , 7 . 

2 Gres abigarrado . • 493 18,3 

3 Clinker . • • • • 573 6,8 

4 Gres cuarzoso. . • 887 13,3 

5 
; 6 

Gres calcáreo . '• • 1100 •5-7 5 
; 6 Granito de biolila . 1645 2,3 

7 Cuselita . . • • • 2065 3,6 

8 Malaphfyre'. . • • 2292 4,3 

9 Gres de cuarcita . • 2300 3,6 

10 Pórfido 2368 4,1 

11 Cuarcita 2559 3,0 

1 ' 2 Mésodiabase . • • 2994 3,0 

! '3 Granito de biolita . 3244 3,1 

'4 Basalto feldespático. 3434 3,1 

>S Dolomía . 3478 3,3 

4 3 

a 1̂ desgaste se encuentran 4'^ 
loo JP°'' " "a media de 67 por 
oscii unidad de volumen 
Si se^/"'^''^ ^'^2 y 2'88 gramos por cm'. 
^aria '̂̂ '̂ "'̂ en los huecos, el peso específico 

de 3,000 a 3,190, promedio 3.084-
ünij''°'^°sidad o cantidad de hue ' \ 'S por 

P R N T ^ ^ J . *̂  volumen, varia de o'o70 a o ' i28, 
"•nedio o'103. 

Del examen de los resultados se deduce 
que existe cierta relación entre el color y 
la composición, por una parte, y la resis­
tencia a la compresión de la otra; las es­
corias claras son menos resistentes que las 
escorias obscuras. Es más difícil de fijar la 
relación entre la resistencia a la compre­
sión y el desgaste, éste no disminuye cuan­
do la resistencia a la compresión aumenta. 
Se observan los mismos fenómenos con la 
piedra y la roca (fig. i)- En las piedras 
muy riernas se encuentra una resistencia 
débil al desgaste, pero para las durezas 
medias no hay relación entre las dos pro­
piedades. La tabla adjunta da la resisten­
cia a la compresión y al desgaste de los mo­
rrillos y rocas que figuran en el gráfico. 

(Revue de Metall) 

enrojec ido de l a s porce lanas 
de instalaciones sanitarias 

de Iqĵ Î  la introducción en la industria 
taia"^ ^"strados cerámicos blancos, las ins 
pgj.p'?"es sanitarias blancas tienen una su-
titu lustrada muy unida, lo que cons-
Pun^ ^^^"^ ventaja bajo el doble 
eien '̂'̂ "̂ ^ aspecto y de la hi 

A L 

agr H algunas veces el aspecto 
nerj] le de estas instalaciones (y en ge-
cual ^^^^^ instalaciones similares a las 
Pasa? P̂̂ '*̂ "̂  1̂ calificativo "sanitario"), 
Vüel tiempo más o menos largo, se 
rició̂ *̂  desagradable por efecto de la apa­
ño s" " " a coloración roja de la cual 
este ^ '^^pl^'^aban antes las causas. Es de 
nios !,"^°Jecido accidental que nosotros va-

G 
a tratar. 

son y ° sabe, los productos sanitarios 
n¡a tierra cocida, conocida en Alema-
füegJ^-'° el nombre de Feuerton (de Feuer, 
Poco arcilla), arcilla amarillenta y 

porosa que es recubierta de un lustre 

blanco y opaco. A menudo se incorpora a 
este lustre óxido de estaño. 

Ahora bien, se han observado en la fa­
bricación de las baldosas cerámicas para 
estufas, industria en la cual se emplea para 
los ceniceros una mezcla de óxido de plo­
mo y óxido de estaño, que el estaño y el 
plomo empleados, contenían muy pequeñas 
cantidades de otros metales que una vez 
oxidados ejercen una fuerte acción colo­
rante. 

De entre estos metales, debemos citar el 
cobre, que estando presente en los lustra­
dos conteniendo una pequeña proporción 
de óxido de estaño, se transforma en óxido 
verde y luego en óxido rojo que es un colo­
rante intenso. 

La combinación del óxido de cobre en 
el lustrado es muy ligera y puede ser fá­
cilmente destruida. 

Seger hacía notar a propósito de este 
asunto, que los lustres (para objetos de 

D i á l o g o s v u l g a r e s 
(Continuación de la página 20) 

El Técnico.—Tanto como salvado... sin 
entrar en unas explicaciones que habrían 
de ser largas y aún algo incomprensibles 
para usted, sepa que no hay absoluta 
unanimidad en afirmar la incombustibi­
lidad del hormigón armado o no. Aun­
que claro está que representa sobre los 
materiales, madera, hierro y acero una 
seria ventaja. 

El Albañil.—Habla usted del acero; ¿es 
que las viguetas pueden también ser de 
acero ? 

El Técnico.—Pueden ser de acero, pero 
su empleo requiere un cuidado más ex­
quisito en lo que se refiere a los cálcu­
los de resistencia. Posee el acero un coe­
ficiente de trabajo ( lo a 12 kgs. por m.") 
más elevado que el hierro (8 kgs. por 
m.") y con una sección menor de acero 
se podría soportar el trabajo de una de­
terminada viga de hierro. Pero aquél es 
más flexible, es más elástico, y empleán­
dolo con su coeficiente de trabajo ya 
dicho, nos podríamos exponer a que bajo 
una carga transitoria se presentase una 
flecha accidental que desde luego se anu­
laría al desaparecer aquella causa; du­
rante este tiempo si bajo las alas de las 
viguetas tiene usted un cielorraso de 
yeso, se agrietará, y aún despegará de­
jando el acero al descubierto. 

El Albañil.—Entendido queda eso; si tu­
viese que emplear acero me aconsejaría 
de un técnico. Y, dígame, ¿no resultará 
algo pesado el piso con la bóveda de 
hormigón ? 

El Técnico.—Puede aligerarla cuanto quie­
ra, empleándose diversos sistemas. Si 
en las cercanías de la obra hay un alto 
horno o simplemente un depósito de má­
quinas de ferrocarril, puede hacerse hor­
migón a base de escorias y las bovedillas 
quedarán bastante aligeradas. 

El Albañil.—¿Ese hormígón de escorias es 
el mismo de que se habló para hacer 
ladrillos? 

El Técnico.—Exactamente lo mismo. 
El Albañil.—¿Y no hay otro sistema para 

aligerar las bovedillas? 
El Técnico.—No tendríamos ningún in­

conveniente en aconsejarle el empleo de 
tubos de alfarería o de Urali ta que que­
darían embebidos en la masa. 

loza) conteniendo o's por 100 de cobre 
apenas se coloreaban en las condiciones 
corrientes de la cochura, pero en cambio 
tomaban una bonita coloración roja así que 
los vasos eran llevados en el crisol a la 
temperatura del rojo claro y se creaba una 
atmósfera ligeramente reductiva queman­
do serrín de madera. 

En el caso de los water-closet el enroje­
cido proviene de que constantemente están 
en contacto con materias que obran como 
reductoras (en la especie, los orines) : del 
óxido de cobre existente en el lustrado y 
que se convierten con - el tiempo en óxido 
rojo, dependiendo la intensidad de colo­
ración, del grado de cochura, ya que es 
evidente que estos reductores obran más 
violentamente y más rápidamente sobre 
productos cocidos a baja temperatura ¡que 
sobre los productos a una temperatura ele­
vada. 

(Keramischer Rundschau) 

r e s i s t e n c i a de l a s e s c o r i a s 
de Altos Hornos 
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Los grandes e l ementos arqui tectónicos 

Vista interior de Santa Sofin de Constantinopla 

CÚl 'UI.AS M O \ U M I ! N T A I . K S 

Al examinar mentalmente los elementos 

que son base de la arquitectura monumen­

tal, nada atrae tanto la atención de téc­

nicos y profanos como la erección de las 

grandes cúpulas que coronan aquellos edi-

íicios que se pueden llamar universales, 

pues su fama se transmite a todos los pue­

blos, de generación en generación. El ele­

mento primordial de un edificio extraordi­

nario es y será, pues, el que culmine con 

una de esas cúpulas, por el sello de gran­

deza y majestuosidad que imprime a una 

obra, sobre todo sabiendo la dificultad que 

entraña su ejecución. El Panteón de Roma 

y la basílica de Santa Sofía de Constanti­

nopla, con sus soberbias decoraciones a base 

de planchas de bronce y mosaicos dorados, 

n-.d-d habrían diciio al mundo sin la pi"' 

yección de amplios ludís con sus cúpulas 

fastuosas y atrevidas mirando al infinito 

por encima de las construcciones de la ciu­

dad baja. Por esto en tiempos pretéritos | 

los genios de la arquitectura, sin pararse 

en los sacrificios morales y materiales q"^ 

representaba, quisieron culminar la obni 

de su vida con esas audaces bóvedas monu-

inenialís, que exigían años y años de labor 

y dispendios increíbles sólo calculando t ' 

valor de cimbras y andamiajes. 

CL' I 'UI .AS FAMOSAS 

La iglesia de Santa Maria del Fioie, en 

Florencia, por ejemplo, fué iniciada po"" 

el arquitecto Amoldo de Lapo, falleciendo 

sin poder dar a la obra su carácter defini­

tivo. Brunelleschi, que practicábase en 

Roma, regresó a Florencia en I405> 

riciando la idea de terminar la gran cate­

dral católica, para lo cual se presentó co" 

su plan a un congreso de personalidade-'' 

científicas y artísticas, que a tal efecto se 

celebraba, los cuales se asustaron de la nove­

dad y atrevimiento que su proyecto repre­

sentaba, dictaminando que tal audacia so-" 

se sostenía en el papel, pero que nunca 

rudo pensar que un hombre cuerdo lo pr^' 

sentara para darle forma corpórea en e' 

espacio. No obstante, tras graves obstad' 

los y grandes discusiones, despreciando 1" 

malquerencia de los envidiosos y la burla 

de los rutinarios, pudo finalmente lograr 

que se levantara aquella gran maraví' • 

que se calificó entre sus mismos contem­

poráneos como yniltujro del arte, discutién­

dose todavia después de terminada la obra 

su sistema especial de cálculo, los medios 

ingeniosísimos de que se valia y que aho­

rraban la fatiga a sus obreros, acelerando 

la elevación de la cúpula y de las construc­

ciones de un modo hasta entonces desco­

nocido. 

Miguel Ángel, refiriéndose a csta obra 

l . K A Ü A D O S n?. COMl 'AKACUJN DK l.AS DITKK K.NTKS C r P I I . A S A LA .Ml.SMA l-;SCAI.A 

"1 del r a n i h t ú 
(Ir Kuma 

í'úpuUi de Santa Sofía de 
("onstantinopla 

• í - • i 

I 

Cúpula de San Pedro del Vaticano, en Roma 

65m.-^ 
Cúpula d é l a (ahrhunderlhalle de Btesl»" 

(la ili- mayor diúnu-lro del numd") 
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Armaduras met í l i cas de acero de las cúpulas continuas y relleno mecánico del h o t ^ i o ó n por el aire comprimido 

"i^estra de Brunelleschi, dijo: "Difícil re-

^^•'ta imitarlo, pero es imposible superar­

lo-" Efectivamente; habiéndosele encarga­

do por el Vaticano la terminación de las 

"tiras de la iglesia de San Pedro de Roma, 

=»umentó las proporciones del proyecto de 

bramante y de Antonio de S^n Gallo, pla­

ceando la ejecución de la grandiosa doble 

'^upula, de cuya obra logró sólo construir, 

ligera la cúpula, ni la inmensidad de cim­

bras y meridianos que antes eran indispen­

sables y con evidente ahorro. Hoy para | 

hacer una de estas cúpulas, descrito de una 

manera sumaria, su proceso es sencillisimo, 

pues una vez ejecutados los montantes, ar­

cos torales o basamentos, donde debe des­

cansar la cúpula, móntanse las triangula­

ciones especiales de barras de acero, que es 

la esencia del procedimiento, formando 

una serie de anillos concéntricos, cuya as­

censión previamente calculada en las dis­

minuciones teóricas, da la forma esférica 

deseable, según la dimensión de la cúpula 

n n 
•1 tii::n:r t 
i " " i 

.j.;:!:ií::iñ...!..... 

^"iPuIa del proyecto del Palacio de las Naciones 
de Barcelona 

^ su muerte, hasta la imposta de la bóve­

da, concluyéndola sus sucesores, Domingo 

fontana y Jaime della Porta, aunque con 

"codificaciones al adoptar el mayor peralte 

•exterior. Esta modificación propuesta y eje­

cutada por della Porta, f u é por concesión 

especial del Papa Sixto V, obteniéndose 

<̂ on ella el resultado magnífico que ha sido 

constante admi ración del mundo entero. 

^ • ^ l ' U L A S MODURNAS D E H O R M I G Ó N ARMADO 

El invento maravilloso de uno de los 

'"genieros directores de la casa Zeiss, de 

•f<=na, en Alemania, ha hecho posible, des-

^« hace poco, la construcción de grandes 

' C ú p u l a s con rapidez y economía desconoci­

das en otros tiempos. Gracias al moderno 

Procedimiento monolítico del hormigón ar­

enado hoy es facilísimo construir cúpulas 

una sola pieza de 60 , 80, 100 ó más 

"letros de luz, sin andamios gruesos en los 

•""cos torales al resultar muchísimo más 

proyectada. El esqueleto metálico así for­

mado por la suma de todas las triangula­

ciones, tal como se ve en el grabado ad­

junto, al cerrar la última de las triangu­

laciones queda el armazón a punto de 

recibir los segmentos de encofrado interior 

de madera, que se mantienen hasta que 

queda fraguada la capa más o menos grue­

sa del material de hormigón, cuj'os mol­

des van corriéndose a medida que avanza 

la ejecución. 

La mezcla del hormigón preparada con 

cemento portland, arena finísima, gravi­

lla y agua, en proporciones calculadas se-

Cúpula de San Pedro de Roma, de Miquel Ángel , terminada por della Porta! 
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vista esquemática del' Palacio de las Naciones de la Exposición de Barcelona, seeún el proyecto 
del .arquitecto Sr. Pulg; y Cadafalch 

gún las dimensiones de la bóveda dan la 

masa fiúida que es impulsada fuertemente 

por un compresor especial de aire, accío-

Cúpula de Santa María del Flore de Florencia 
célebre obra de Brunelleschl 

nando a las boquillas de distribución la 
masa como si fuera una manga de riego 
y va formándose el hormigonamiento del 
espesor proyectado alrededor de la gran 
cascara. Pasadas las doce horas se desar­

man los moldes parciales y al llegar a los 

de la cima queda la cúpula cerrada entera, 

monolítica como una inm.ensa cascara de 

acero y cemento, de sonoridad metálica. 

Con su estructura de precisión matemá­

tica y trabazón de sustentación autónoma, 

estas cúpulas seguirán la tradición de las 

del Panteón, de Brunelleschi y de Miguel 

Ángel, con la importante diferencia de 

poderse levantar en pocas semanas y na­

turalmente con presupuestos muy distintos 

de coste. Con la ayuda de la mecánica este 

procedimiento representa un triunfo de las 

modernas manifestaciones del genio huma­

no, cuya aplicación esperamos ver realizada 

en el futuro Gran Palacio de las Naciones 

de la Exposición de Barcelona, de llevarse 

a cabo el anteproyecto del arquitecto don 

José Puig y Cadafalch, con su cúpula la 

mayor de España. 

JUAN PANYELLA GALTÉS 

L o s o r í g e n e s y e l d e s a r r o l l o de 
la c o n s t r u c c i ó n de la v i v i e n d a 

IV 

L A TIENDA 

Dedicaremos hoy estas notas a dar una 
idea de lo que representa la "tienda" en 
la historia de la vivienda, con la descrip­
ción de la citada construcción móvil en va­
rios pueblos y en diferentes épocas. 

Las tiendas del gran desierto del Asia 
Central en la antigüedad las describe Vio-
let de la siguiente manera. 

En el seno de un escenario desolado 
hace aparecer Violet los dos genios a quie­
nes encomienda la investigación de los 
elementos de su obra; Epergos, el espíritu 
razonador, amigo de innovaciones, de prin­
cipios llevados a sus últimas consecuencias, 

y Doxi, el espíritu caviloso, escéptico, ami­
go del tiempo pasado, bueno o malo, y de 
la inercia del presente. Encuéntranse con 
una tribu de raza semita, les muestra uno 
de sus individuos sus habitaciones, "unas 
prominencias que de lejos los dos compa­
ñeros tomaban por montículos. Se acercan 
y reconocen que estas habitaciones están 
hechas de píeles, cosidas unas a otras, le­
vantadas del suelo por ensambladuras in­
geniosas de varillas y sujetas en sus orillas 
y a su alrededor por estacas.—¿Vivís ahí 
dentro?—dice Epergos.—Las mujeres y 
los niños aquí viven; nosotros no entramos 
sino para dormir.—Epergos se desliza a 
rastras en una de estas tiendas, pero el olor 

infecto del interior le obliga muy pronto 
a salir de ella." 

La Biblia ha conservado la descripción 
completa de una tienda de grandes dimen­
siones: El santuario portátil de los he­
breos, el Tabernáculo, especie de edificio 
que se desmontaba con facilidad, constan­
do de maderas revestidas de planchas me­
tálicas, de tapices con bordaduras y de 
pieles teñidas. 

Era el Tabernáculo una tienda rectan­
gular levantada en el interior de un recin­
to, rectangular también, formado por pie» 
derechos y lienzos de colores. Las paredes 
se componían de tableros ensamblados >' 
sujetos unos a otros con travesanos, qu« 
pasaban por argollas fijas en ellos. Estos 
tableros se sostenían sobre puntas o basas 
de metal que se clavaban o apoyaban sen­
cillamente en el suelo. Parece que estas 
piezas se afianzaban con cuerdas y estacas. 
La tablazón cerraba los lados y el fondo 
del rectángulo; la fachada, orientada a L e 
vante, quedaba abierta en forma de atri" 
o pórtico con cinco columnas de acacia, 
cubiertas de láminas y capiteles de oro y 
con basas de bronce. Este pórtico quedaba 
cerrado por una cortina de brillantes co­
lores. 

La cubierta la formaban cuatro lienzos 
superpuestos: el interior era un tapiz rica­
mente bordado, compuesto de tiras unidas 
por cordones y hebillas; el segundo, 
tejido de pelo de cabra, y el tercero y el 
cuarto eran de pieles teñidas. 

El interior estaba dividido en dos par­
tes, el Santuario y el Sancta Sanctorum, 
por medio de otro tapiz sostenido por cua­
tro columnas de madera cubiertas de cha­
pas de oro, con capiteles del mismo metal 
y basas de plata. 

(Continuará) 

S o b r e la n e c e s i d a d y forma de e s ­
t a b l e c e r la vent i lac ión en l a s f o s a s 
fijas para la r e c o g i d a de inmundicias 

{Continuación Je ia página 2J} 

tas chimeneas prolongarse hasta tener una 
altura superior a la de las viviendas que 
disten de ella menos de lOO metros. 

b) Dando salida a los gases, y por lo 
tanto, entrada al aire por un ramal u ori­
ficio practicado en el codo del tubo de 
desagüe, en los fosos (sépticos o Mouras) 
al servicio de corto número de personas, 
instalados en huertas, jardines, patios, etc., 
de edificios aislados. 

c) Uniendo el foso con un tubo que 
se prolongue hasta la altura de las partes 
más elevadas de las construcciones, siem­
pre que estos fosos correspondan a fincas 
emplazadas en el interior de las urbes y 
próximas, por lo tanto, unas a otras, pu­
diendo utilizarse como tal tubo de venti­
lación el de bajada de aguas pluviales o en 
su defecto de las sucias, siempre que se 
prolongue hasta la cubierta. 

d) Atravesando la cubierta de los fosos 
sencillos o dobles que sirven las fincas agrí­
colas, con uno o dos tubos de aireación, 
ya que por la diseminación y amplitud de 
éstas, dichos fosos pueden alejarse siempre 
de las viviendas. 
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t A LÍNEA FÉRREA DE BAGDAD 
M E M O R I A S DEL "CLUB DE T R A B A J A D O R E S " 

^'ario del i n g e n i e r o J o s é M a r í a M a s f e r r e r . - R e c o p i l a d o por L a u r e n t Orbok. - Traduc ido por F. J a v i e r Olóndriz 

( Continuación) 

Cada mañana a la seis salimos Conrado, 
'̂="•105 trabajadores y yo, con una cadena 

diez metros de longitud, algunos jalo-
y otros instrumentos necesarios. Lo 

11̂ 5 el ingeniero hizo en su mesa de tra-
°̂ Jo> inclinado sobre el mapa, lo hacemos 
gosotros ahora sobre la misma montaña. 

'^"alamos la línea con piquetes que cla-
^íi'nos en el suelo. En cada piquete pone-
"los cifras y letras que indican su posición, 
I señalamos esta posición en el plano que 
'̂3";os liaciendo a medida que avanzamos. 

'^s claro que hay gran diferencia entre 
l̂ f̂a línea y el primer proyecto. A veces 
jios apartamos centenares de metros de las 
'̂̂ "<ías indicadas, a fin de evitar un peñas-
, U otro obstáculo no marcado en el 

plano. 

asi vamos avanzando de cien en cien 
'tetros. Los trabajadores cortan los arbus-

y la maleza que estorban a la vista de 
Punto a otro. Nosotros medimos la dis-

ancia y las alturas marcándolas con nues-
••"l piquetes. 

•^''ora, a nuestro regreso tenemos un 
' ^"o completamente exacto de la línea 
j^royectada. Esta línea sigue las ondulacio­
nes del terreno; es decir que si se coloca-
. " sobre ella los rieles correría el tren 
'P°r verdaderas montañas rusas! Y, como 

lo he dicho, no puede tener la línea 
que una elevación determinada. 

^amos ahora al trabajo: Después de to-
la^í' """"^^ iohrn el terreno, dibujamos 
^. ^'uea de la ondulación en una enorme 

"ta continua de papel que se parece a la 
j , ^ 'cula del cinematógrafo. Señalamos esta 
^̂ "<̂ a con tinta china y dibujamos la línea 
^Jta del ferrocarril con tinta roja. Natu-
^ tiente, esta linea roja pasará por enci-
^ a o poj. debajo de la línea ondulante que 

í'^senta la tierra o los peñascos, 
tod '^•'^'^"tar los trabajos se terraplena 
^ o lo g5j¿ debajo de aquella línea, 
•^^f despeja lo que está encima. Lo que 
qué' '^"'''P^'^" 1° teñimos de rojo, y lo 

S'írá espacio despejado, lo teñimos de 
arillo. Trátase, pues, de hacer la línea 

j^Ja de manera que equilibren las partes 
(jg^.'"^rraplén con las partes despejadas, es 
Pü'^h' cavidades que se encuentren 
1̂  llenarse, al construir la línea con 
Ig "̂ "̂ rra y piedras obtenidas al derribar 
; .masas de obstáculos que obstruían el 
Sü ^ asimismo conviene calcular de 
Po^"K^ "̂ Jue queden reducidos al mínimum 

' ie los movimientos de tierras. 
^ 1 las alturas debe elegirse, a poco que 

desr*''^''' ^""^^ soleado, a fin de que se 
Ha pronto la nieve, cuando la haya, 
terr' '^^^ *^ornprobar también si es firme el 
sond^"°' ^^^^ efectúan profundos 

eos con instrumentos especiales. 
f Q ^ ^ ^ " d o queda dibujada la línea en la 
•nos-^ acabo de indicarte y que Uama-
bui " ^'^''^'^ loiitjitudinal del terreno, di-
p^jamos también el perfil transversal. 
enci^^^ "o debiendo correr el tren por 

"^a de una linea de tinta roja sino 

sobre un suelo de más de un metro de 
anchura es preciso hacer también un plano 
transversal. Cuando se trata de una zanja, 
presenta el dibujo la forma de un corte 
en el que se ve si hay a la derecha o a la 
izquierda una pendiente demasiado pro­
nunciada que deba sostenerse con pare­
des; cuando se trata de un terraplén, re­
presenta el dibujo sus dos pendientes que 
serán tanto más desiguales cuanto más 
escarpado sea el terreno natural. 

En este dibujo, como en el pciíil longi­
tudinal, hay dos lineas importantes. Si en 
el perfil longitudinal aparece la línea oii 
dulante y la línea recta del ferrocarril en 
cuesta ascendente el perfil transversal 
mostrará a esta última siempre horizontal 
y de anchura constante, situada encima o 
debajo de la línea del terreno. 

Quizá no te parecerá bastante clara 
esta explicación... El primer domingo en 
que tengas ocasión ve a tomar un helado 
en nuestra querida Gerona... y, si te 
acuerdas de mi, transfórmalo con la cu­
charilla en terreno quebrado. Mete luego 
en el helado la hoja de un cuchillo, lige­
ramente inclinado, levanta la parte sepa­
rada y verás en la otra una superficie lisa 
que se une a varias colinas de vainilla o 
de fresa y está interrumpida aquí y allá 
por algunos huecos. Con el trozo de he­
lado del cuchillo llena entonces las inte­
rrupciones y si te queda poco, o si no lo 
necesitas para completar tus terraplenes... 
cómete el helado con la conciencia tran­

quila, pues habrás tomado la primera lec­
ción de ingeniero. 

Pero voy a terminar, porque se hace 
tarde y tengo que levantarme muy tem­
prano mañana. Voy a la montaña con 
Conrado para hacer el trazado. Acampa­
remos en tiendas, como los soldados. M e 
voy muy contento porque así estaré más 
cerca de nuestro hermano mayor Sebas­
tián. ¿Sabéis sus señas? Le he escrito mu­
chas cartas y no he recibido contestación. 
No sé en qué etapa trabaja. 

Recibid todos mil besos, especialmente 
nuestros queridos padres y tú de tu her­
mano 

JOSÉ M.-̂ RÍA 
Línea de Bagdad, 25 de septiembre. 
P. S. Si ves a María, dile que me acuer­

do 'mucho de ella. 

20 de diciembre.—En la montaña. 
Desde hace cerca de tres meses vivo 

en la vertiente norte del Monte Amanus 
con un "equipo de trazado". 

Soy el ayudante de Conrado. Estamos 
acompañados, además, por un joven ale- j 
man y algunos trabajadores. 

El joven alemán tiene la nariz reman­
gada y una cara rubicunda y usa lentes. 

Esto es cuánto sé de él, pues apenas ha 
abierto la boca en tres meses. 

Los obreros son albaneses enormes; ver­
daderos gigantes musculosos. Hay también 
un árabe que se llama Mubarak. 

(Continuará) . 

... el s i lencioso joven alemán y Mubarak que nos cuenta historias terribles l lenas de malos espíritus 
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PROYECTOS DE EDIFICIOS 
G A R A G E S 

P R O Y E C T O III 

Continuando con la tarea que nos hemos impuesto presen­
tamos hoy un tipo de Garage con tres plantas: planta de sótanos 
con un departamento libre para almacén y otro para carbonera 
de la casa a que corresponde el garage, una planta para garage 
propiamente dicho capaz para dos coches y que irá provista de 
todos los accesorios que para los tipos anteriores hemos proyectado 
y una planta vivienda para un mecánico casado. 

Esta vivienda es del tipo reducido sin que por eso le falte 
ningún elemento, tiene un amplio dormitorio, u n a ' habitación 
central para comedor y cocina de esos tipos que tanto se aprecian 
en el e.\tranjero porque reduce los gastos, un pequeño vestíbulo 
y a ambos lados dos amplios armarios con objeto de que en la 
habitación de dormir no haya baúles ni armarios. 

En las plantas y cortes puede apreciarse que ningún detalle 
ha sido olvidado y su aspecto atractivo lo hacen adecuado para 
situarlo en el jardín de una gran casa, pues con una sencilla 
espaleda de madera se completa su sobria decoración. 

Excavaciones para cimentación 9 3 0 m." 

" " cámara de aire. . ' 96 '— 

" " depósito de bencina i'io " 
" la escalera 5'6o " 

" la vertedera i'86 " 

Hormigón para cimentación 9 30 m. 

Bloques huecos para cámara de aire 15'— m. 

Bloques huecos para la escalera 3 '— 

Tabique ladrillo de 7 cm. para apo3'o de las bovedi­

llas del seno 4 ' i 5 m.' 

Bovedillas de dos gruesos con los senos aligerados. . 5 ' ' 50 

Tabique interior de 30 cm. de la bodega. . . . 6'— l'ig. 1 . — Piso primero. Departamento para un mecánico casado 

Fig. 2 —Planta de sótanos y cimentaciones Fig. 3 — P l a n t a baja. Garage 
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Fig. 4 — Sección longitudinal 

no del suelo de la bodega. o'27 m: 
24'6o m.j 

l i o — 

Relien 

^"lucido del suelo de la bodega con cemento. . • 
^'"tado interior de la bodega con lechada de cemen­

to claro 

'3 peldaños de hormigón de i8 cm. de altura, de 
22 cm. de anchura y de 90 cm. de longitud. • • 

_ "'Ucido de ellos con cemento portland 

hormigón para la vertedera de carbones de 2 X ' X 
X o ' S o ° 9 5 m 

^"lucido de la vertedera con cemento. . • • 
^ormigón para el relleno de senos y pavimentación 

nlucido del pavimento con portland. 

Caballete de g'6o m. de largo y 6" X 9" 

Tirante de hierro de 10 mm. con argolla. 
Correas de Flandes espaciadas a 25 cm. de 25/40 en 

dos longitudes 272 '—m. l . 

i'So m." 

4'68 ra.V 

°zas de hormigón para la rampa de acceso. • • 
"uros de bloques huecos a razón de 35 pie^as de 

50/25/22-50 

liormigón para las jambas de la puerta 
Hormigón para el dintel de la puerta 
armadura de barras de hierro de 18 mm. • • • 
armadura de una viga de hierro 1 núm. 14 para 

2 90 m. 
7'8o m." 

50'— m.' 
i ' 50 m.' 

a puerta 

ucido de los muros interiores, 
^'^lorraso. . 
Pi 

'"tado exterior con lechada de cemento claro, 
'̂biques interiores • 

''^oco y enlucido Ídem. 

19 — 

3 75 
3 — 

25'—m.l. 

5 ' -
56 '— m." 
8 0 ' - " 

114 — 

3 8 ' - " 

7 6 ' - " 
uros exteriores de las buhardillas de ladrillos^ U- ^^^^ „ 
geros 8'— " 

ENLUCIDO con cemento de ellos. ^^.^o m.' 
^'so armado de vigas y ladrillos huecos. . • • • -

•Pavimentación con cemento Ídem. • • • ' 

Cuchillos españoles cm pares prolongados ^ 

7 1 /2 X 23 

m. 

f i g . 5 — Sección transversal 
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Remate de 4 / 1 5 de 9'6o m. de largo. . . . . . i 

Tablón de 10 /3 encima del remate i 

Piezas de Uralita 40/40 285'— m.' 

Caballetes de 9/20 10'—m.l . 
Maderas de construcción de las bohardillas de 10/10. 47 '— " 

Water-closet completo con asiento de satén y depó­

sito de descarga i 

Lavabo grande hierro esmaltado con grifo de agua 

fria I 

Tubo de plomo para el servicio de agua desde facha­

da exterior hasta punto i, de 15 mm. de diámetro 

interior 

Tubo para descarga agua del water-closet de 25 mm. 

Sifón para el lavabo de 20 mm. diámetro. . . . i 

Tubo evacuación agua lavabo de 25 mm 

Tubo de latón móvil de 10 mm. de diámetro interior 

para el lavado de coches hasta los puntos. . . . 

Tirante de hierro de 10 mm. con argollas. . . . 

Ventanas guillotina de i'50 X 200 5 

Ventanas guillotina de i ' i 5 X i'90 2 

Ventanas guillotina de 110 X 170 

Tela metálica espesa con marco metálico para cerrar 

huecos 

Puerta exterior de 2*05 X i 'o5 pint 

Puerta exterior de la bodega de i '90 X ' '05 pint. . 

Puerta interior de la bodega de 1*90 X i 'o5. . . 

Puerta interior del water-closet de o'8o X 2. . . 

Puertas interiores de las habitaciones de o'8o X 2. 

Armario para útiles 

Cubos de arena de 20 litros cada uno 

Instalación completa para el suministro de bencina 

integrado por un bidón de 2,000 litros, tubería 

níetálica y un saltador 

Calentador de agua 

Banco para trabajos 

Puerta de madera, de cuatro partes pintadas, 

de 2'50 X 4 n i 

Instalación eléctrica con luces e interruptores . . . 

Teléfono 

Bomba de agua completa 

= ra. 

4 
I 

4 

Fig. 6 — Las plantas y cortes anteriores nos dan un garage cómodo que puede decorar cualquier jardín señorial 
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•MATERIALES DE CONSTRUCCIÓN 

ENSAYOS DE I N C O M B U S T I B I L I D A D V D E I M P E R M E A ­

B I L I D A D 

P»r la Non Burnable Building Products C° 
f Yonkers (N. Y.) han sido construidos dos 

_ '̂>Sues de losas moldeados con anterioridad 
" "=>se de hormigón de herrumbre y han sido 
cometidos durante tres horas a un ensayo de 

itiiay""^ '̂ y "S"^ formando este 
¡neo ? ''^"^ 'os que se hacen sobre la 

mbust.bilidad de las construcciones de la 
'uinbr" '^'^ ^"«ayos de la Universidad de Co-
U . i , , ' * . ' ^ ^ acuerdo y con arreglo al Código 

e la aparición de grietas verticales du-
fue'* primera media hora de ensayo al 
liacf"' ladeamiento permanente o flexión 

•̂ •a el interior de los tabiques y una pe-
^ êna calcinación de las superficies interiores, 
enr°" ''•''̂ cientes para dejar a la vista el 
lo. ''"'^'lo metálico y con todo esto los mode-
Î Uen "̂*̂ >'o estaban todavía en bastante 

estado después de estas pruebas, 
sa- '''.'^'1"^ (le la sala de ensayos y el en-
j ^ ' ! ""'snio han sido efectuados siguiendo las 
^ 8las |,o|g,ij, y jgl Código In-
.^striai del Estado cuyas condiciones son 
^^ •̂"icas a las de los reglamentos de la Ofici-
^ork ^°"^"'°cciones de la ciudad de Nueva 

"'̂ î to del ensayo de un tabique incom-
"stibl 

fu 
« era para determinar la influencia de 

l̂ ."" 'lego continuo de tres horas sobre los ta-
^1"fs ensayados que debían estar hechos con 

^feriales y mano de obra empleados en la 
•̂ •̂ ĉtica. 

g^^is condiciones del Código Industrial del 
''_'ado son las siguientes: 

dur '̂ """'•'"cción a ensayar será sometida 
•̂ ante tres horas al calor continuo de un 

cab*̂ ** "*^Sando a una temperatura de 925° al 
al " .'̂ ^ 'a primera media hora y mantenido 
jj. "'"*'no grado durante el resto del tiempo 

'"*''*yo; se podrá emplear como combus-
otro' '"''''^'•''i cl gas, el aceite, o cualquier 

."'^"ipre que sea usado en forma de dis-
'̂ 'f uniformemente el calor en toda la cons-

'nedi'' ''̂ "̂ P'̂ '''""''!» obtenida será medida por 
''c pirómetros escalonados, 

büv ? temperatura será medida cerca de la 
los '̂ ^ construcción de ensayo, cerca 
en '1̂  'e'^''" " '̂ e' P'=>fón, y además 
alr H ''c cada tabique ensayado a Jos 

ededores de los 2 m. por encima al nivel 
„'> parrilla. 

' hnal del ensayo de resistencia al fuego 
'le a'íi contra el tabique un chorro de agua 
dur^ '̂̂ '̂̂  ""^ presión de 2 K. por cm." 
"̂ hor"̂ ^ ''os minutos y medio, manteniendo el 
tub '̂ "i-''- ^° ''^ puerta del fuego y el 
Süh° '̂.'̂ '̂ '''o adelante y atrás sobre toda la 
tid ^ opuesta al fuego, del tabique some-

,°^al ensayo. 
sef '•cuniendo las siguientes condiciones 
Se k '̂ ''" '̂dcrado como favorable el ensayo que «haga: 

'"'e d ^'"^""^ llama ni volumen considera-
fant ^ ''cberá atravesar la pared du-

"b) '̂ ^' fuego, 
¡a n -̂ ^ pared con toda seguridad soportará 

.Pfcsión de la corriente de agua, 
susp recepción de la pared de ensayo será 
et, ^"""la si las paredes se doblan o hinchen 
Ofirin"^ medida que parezca peligrosa a Ja 

ĵ "̂a Industrial." 
''"'•m'>''°^ tabiques estaban construidos con 
dos ''c lierrumbre armado y moldea-
'osá anterioridad en forma de losas. Cada . 

estaba armada de un entramado metá­

lico alrededor de 70 cm. de ancho extendido 
sobre todo el largo de la losa. Esta armadura 
estaba plegada sobre sí misma de manera a 
formar una U aplastada entre Jos dos pies 
de 33 cm. de espesor. 

El diámetro de Jos alambres longitudinales 
del entramado, era de 2 a 2 1/2 mm.; estaban 
espaciados de 31 a 50 mm. de centro a centro; 
los alambres transversales tenían un diámetro 
de i's mm. y una separación de 50 mm.; todo 
el acero de Ja armadura era galvanizado. La 
parte central del entramado sobre un ancho 
de 23 cm. estaba completamente envuelta en 
hormigón de cenizas formando así una super­
ficie de hormigón de 23 cm. de ancho por 
33 mm. de grueso con la armadura que sobre­
pasa de 50 mm. por cada lado. El herrumbre 
empleado para el moldeado de las losas, es-

. taba mezclado en la proporción de una parte 
de cemento portland, dos partes de arena y 
tres partes y media de herrumbre. 

Las losas fueron colocadas en una posición 
vertical sobre un ancho de 30 cm. lo que de­
jaba entre cada junta una separación de 15 mm. 
para Ja armadura de las losas entre ellas. 

Después de la descripción de los efectos 
producidos sobre cada pared de la cual una 
estaba blanqueada con yeso sobre un grueso 
de 33 mm. y la otra con un grueso de 63 mm. 
el profesor P. Albín H. Beyer 

enumeró la 
influencia física del fuego y del agua sobre 
los dos tabiques en forma de conclusiones que 
nosotros tomamos de nuestro colega Concrete: 

1. Algunas de las juntas verticales del ta­
bique no enlucido fueron expuestas al fuego 
luego de ser colocadas en su sitio exponiendo 
asi algunos alambres de la armadura. 

2. Las Josas moldeadas con hormigón de 
escoria, excepto para una muy pequeña cal­
cinación del hormigón por el lado opuesto al 
fuego estaban en buenas condiciones. 

3. La superficie no enlucida y no expuesta 
al fuego estaba en muy buena condición; las 
dos grietas verticales que se habían hecho 
durante la primera media hora del ensayo 
se cerraron bastante dos dias después del en­
sayo. 

4. El efecto principal del fuego sobre este 
tabique ha sido el ladeamiento permanente o 
de flexión hacia el interior; éste se ha produ­
cido cuarenta y ocho horas después del ensayo 
con una importancia de 53 mm. 

5. La parte enlucida expuesta al fuego ha 
enseñado algunas escamas del mortero bruto 
que ha sido suficiente en algunos puntos para 
poner al descubierto la armadura de la junta 
entre las losas. Sólo -una muy pequeña parte 
de la superficie fué afectada de este defecto; 
Ja cara exterior de este tabique estaba en 
condiciones excepcionalmente buenas; las tres 
grietas verticales al cabo de las, veinticuatro 
horas de ensayo eran apenas visibles. 

6. El efecto principal del fuego y del agua 
sobre este tabique enlucido fué el ladeamiento 
permanente o de flexión hacia el interior que 
llegó a 60 mm. dos días después del ensayo. 

O. Lecram. Monitore) 

E L .ÁCIDO T.ÍNICO y E L CE.MENTO 

En los ensayos que hace algún tiempo se 
hicieron en los Estados Unidos relativos a la 
influencia del ácido tánico sobre el hormigón 
de cemento, se ha puesto en evidencia la ac­
ción favorable que ejerce este material. 

Estos ensayos han sido hechos por el Labo­
ratorio de Investigaciones de los Materiales 
de Construcción con la cooperación del Insti­
tuto Lewis y la Asociación del Cemento Port­
land. El profesor Duff A. Abrams dio cuenta 
de ellos en una reunión de la Asociación Ame­
ricana para el Ensayo de Materiales. 

Se prepararon muestras de aglomerados 
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conteniendo diferentes proporciones de ácido 
tánico. 

Los ensayos a la compresión fueron hechos 
sobre cilindros de hormigón de 3 X 6 pulgadas 
(o'o76Xo'i52 m.). 

Las dosis han variado de 1:5 a 1:2. La 
dimensión de estos aglomerados, desde la are­
na fina hasta el de o'iig m. Se ha trabajado 
sobre distintas dosificaciones y distintas dimen­
siones de aglomerado y períodos variados de 
siete dias a dos años. Las probetas han sido 
conservadas en arena húmeda. 

He ahí las principales conclusiones de estas 
investigaciones: 

La resistencia del hormigón ha sido dismi­
nuida por las proporciones de ácido tánico, 
para todas las dosis de cemento y todos los 
períodos de ensayo. 

Menos de un o'oi por 100 en peso de ácido 
tánico en relación al peso del agregado, puede 
reducir la resistencia a la mitad de su valor 
normal. 

Las dosis pobres (en cemento) son más afec­
tadas que las que contienen granos mayores. 

Se puede decir que la disminución de resis­
tencia es debida a la concentración del ácido 
tánico en el agua del amasado. Los morteros 
de consistencia húmeda son menos alterados 
que los de consistencia seca. 

En los períodos de 7 y 28 días la disminu­
ción es menos fuerte que en los de i a 2 años. 

Alguna de las mezclas 1:5 conteniendo una 
mayor proporción de ácido tánico y la arena 
más fina (solución de 2 al 3 por 100), se han 
destruido al quitar el molde. 

La resistencia del hormigón conservada en 
un sitio húmedo con o sin ácido tánico, au­
menta con la edad. En ciertas condiciones la 
resistencia es una función logarítmica de la 
edad. 

Nosotros recordamos que sobre el mismo 
asunto, M. Feret. ha procedido a experimentos 
cuyos resultados se mencionan en el proceso 
verbal de la Asociación Internacional para 
el Ensayo de Materiales (Sección franco-belga), 
sesión del 29 de abril de 1905. 

Por nuestra parte, hemos tenido ocasión de 
analizar morteros procedentes de fosos de te­
nerías, morteros que se habían disgregado 
después de un contacto más o menos largo con 
el tanino. Comparado con el análisis de los 
mismos morteros intactos, la composición de 
las capas superficiales en contacto con el ta­
nino muestran una muy fuerte (disminución de 
cerca de 3/4 partes). Hay un aumento sobre 
el sílice y la pérdida del fuego (materias or­
gánicas). Esta parte se destaca fácilmente del 
resto del mortero. 

(Revue des Materiaux) 

CERÁMICA 

MÉTODO SENCILLO PARA DETERMINAR EL CALOR 

ESPECÍFICO DE LOS LADRILLOS 

Este método rudimentario puede dar gran­
des servicios en los distintos casos en los que 
no hay impuestas un t̂s reglas severas. 

Se vierten alrededor de 80 cm.̂  de agua en 
un tubo de vidrio cilindrico de unos 35-40 
centímetros de diámetro, cerrado por una de sus 
extremidades y llevando del otro lado un ta­
pón de caucho de 10 a 12 mm. de espesor que 
sostiene un termómetro cuyo depósito descien­
de hasta quedar a 15 mm. del fondo del tubo. 
El conjunto es llevado al baño maria y man­
tenido a una temperatura conveniente. 

Se pesa exactamente una pequeña cantidad 
del ladrillo a ensayar una vez está reducida 
a granos de unos 2 mm. de tamaño, luego se 
la calienta a 100° asegurándose que se ha 
llegado a esta temperatura y se vierte rápida- ^ 
mente en el tubo constantemente mantenido 
en el baño maria. Se anota la elevación de la 
temperatura del contenido de este tubo y se 
aumenta progresivamente la temperatura del 
baño maria adjuntándole agua caliente hasta 



S i EL CONSTRUCTOR 

Obras de 
D. Ednardo fiallego 

Estudios y tanteos 
Pesetas 

(Primer tomo) (segunda edición, 
notablemente aumentada) (Edi­
ficios, abastecimiento de aguas, 
elevación de aguas, saltos de 
agua). Primer volumen. . . . 30 

(Segundo tomo) (segunda edición, 
notablemente a u m e n t a d a ) . 
Ejemplos de Memorias técnico-
industriales, proyectos y ante­
proyectos de saltos y elevación 
de aguas, abastecimiento de 
aguas. Línea de transporte de 
energía 20 

(Tercer tomo). Tanteos y antepro­
yectos de edificios particulares, 
públicos, militares e industria­
les; agotada y en publicación. 

(Cuarto tomo). Proyectos de edi­
ficios particulares, públicos, mi­
litares e industriales . . . . 18 

(Quinto tomo). Ferrocarriles . . 10 
(Sexto tomo). Cemento armado, 

cálculo y construcción. . . . 15 
(Séptimo tomo). Cemento armado, 

aplicaciones corrientes . . . 20 
(Octavo tomo). Saneamiento de 

poblaciones. Alcantarillado, fo­
sos sépticos, basuras,'desinfec­
ción . . . . 30 

Ingeniería sanitaria 

Pozos Mourás y fosos sépticos. 
(Instalación y cálculo) . . . . 7 

Tratamiento de las inmundicias 
sólidas 2 

Relaciones entre la tuberculosis 
y la habitación. — La casa sa­
lubre 1 

Sobre la necesidad y forma de es­
tablecer la ventilación en las 
fosas fijas 2 

Urbanización y tuberculosis . . 2 
Estudios de alcantarillado . . . 7 
Cimentaciones por compre­

sión mecánica del suelo, 
sistema "Compresol" . . . 2 

El liundimiento de la cubierta 
del tercer depósito de aguas 
de Lozoya 2 

Legislación eléclrica.—Apén­
dices al Corella, años 1916 a 
1919 8 

La hulla blanca en Espaira 
en 1917 2 

La legislación española ante 
los grandes problemas de 
ingeniería sanitaria. . . . 2 { 

Bases para un proyecto de ley 
de saneamiento y urbaniza­
ción de poblaciones. . . . 2 

Honorarios de arquitectos . . . 2 
Reglamento y policía de espec­

táculos, de construcción, refor­
ma y condiciones de los locales 
destinados a los mismos . . . 2 

Manual práctico de ferrocarriles 
económicos, de O. Vallejo . . 10 

NOTA. — Los pedidos de provincias 
irán recargados con una peseta por ejem­
plar en concepto de correo y certificado. 
Pidiendo dos lomos de i-Estudios y ian-
teosi se descuenta el 10 por loo, el / y 
para tres, el 20 para cuatro y el 2 ) para 
cinco o más. 

que la temperatura de ésta llega lo más apro­
ximadamente posible a la misma del conte­
nido del tubo. 

Se anotan los siguientes valores: 

I . " El peso del agua contenida en el tuboP. 

2.° La temperatura máxima de la mezcla 
contenida en el tubo T.. 

3.° La temperatura del agua antes de echar 
la materia en el tubo /. 

4.° El peso de esta materia p. 

5.° La temperatura de esta materia calen­
tada 

Con la ayuda de estos datos se determina el 
calor específico o capacidad térmica C apli­
cando la fórmula: 

PATENTES 

N U E V O I R O C E D I M I E N T O PARA LA FABRICACIÓN 

D E TEJAS CON G A N C H O S 

Patente inglesa núm. 555,070.—M. Lannelne 
Sansón. 

Este procedimiento consiste en obtener la 
teja por medio de una terraja y cortarla a ?u 
salida a las dimensiones deseadas. Se toma 
inmediatamente la teja con una paleta espe­
cial representada por la figura 4 con la cual 
se hace el corte de las molduras reservando 
las partes que forman los ganchos. 

C 
' p(i'-T) 

Se obtuvo o'2i6 para ladrillos refractarios 
y o'i84 para ladrillos corrientes (la cifra gene­
ralmente admitida es o'z^). 

Evidentemente es necesario que no haya 
ningún desprendimiento de vapor y que e! 
vidrio no sea atacado por la materia calieiue. 

(Brillsh Klaywork) 

L A M . « 0 K L A D R I L L E R Í A A M E R I C A N A 

La mayor ladrillería de los Estados Unidos 
es actualmente la fábrica núm. 3 de la Simóos 
Brick C°, de los Angeles, en California. Su 
producción diaria es de 450,000 ladrillos. 

La arcilla es extraída por medio de palas a 
vapor y transportada a la fábrica en vago­
netas remolcadas por cuatro locomotoras de 
tres toneladas y media y una locomotora de 
siete toneladas. 

Los ladrillos son fabricados por máquinas 
de la casa Potts y C°, de Indianópolis, de las 
cuales doce son de una capacidad de produc­
ción de 60,000 ladrillos diarios cada una. El 
secado se efectúa al aire libre, organizándose 
los desplazamientos con la ayuda de trans­
portadores de cable. Estos están constituidos 
por dos cables sin fin y paralelos que se 
apoyan sobre ruedecillas colocadas de distan­
cia en distancia sobre apoyos de forma apro­
piada; sobre estos cables se colocan unas plan­
chas conteniendo cada una seis ladrillos. 

La cochura se efectúa en hornos de gas. 
Estos hornos contienen hasta 1.250,000 la­

drillos. 
En una segunda ladrillería propiedad de la 

misma Sociedad e igualmente situada en Los 
Angeles se fabrican diariamente 60,000 ladri­
llos; los obreros son pagados a destajo, em­
piezan su trabajo a primera hora de la ma­
ñana y no lo dejan hasta que se han produ­
cido los 60|0oo ladrillos. 

La arcilla es molida a seco en máquinas es­
peciales, tamizada, amasada y estirada en má­
quinas a élice provistas cada una de corta­
dora automática. El secado de los ladrillos se 
hace al aire libre y la cochura en hornos del 
mismo tipo que los de la ladrillería que aca­
bamos de reseñar, y conteniendo cada uno 
750,000 ladrillos; para el secado se necesita 
una semana y la cochura dura de cuatro a 
cinco dias. 

En fin, la Siraons Brick C», posee en los An­
geles una tercera fábrica destinada a la fabri­
cación de tejas y bloques huecos; produce 
diariamente alrededor de 10,000 tejas. El se­
cado de las tejas y de los bloques se hace al 
aire libre y la cochura es también a gas en 
ocho hornos de albeolos y cuatro hornos re­
dondos con el tiro inferior. 

Además, la misma Sociedad posee y explota 
tres ladrillerías, una en Pasadena, la otra en 
Santa Mónica y la tercera en El Centro. 

(Revue des Mátériaux) 

Estando la teja sobre la paleta sólo se de­
berá hacer reposar la extremidad de las ra­
mas de esta última sobre un^ hilo metálico 
dispuesto a este efecto, y empujando sencilla­
mente la paleta el corte de las molduras se 
hará hasta que los salientes choquen contra 
el hilo. A la entrada de la terraja hay un dis­
positivo especial de lubricación para que 
teja al salir tenga una superficie absoluta­
mente lisa. 

(Revue des Matériaux) 

B L O Q U E D E H O R M I G Ó N 

Patente inglesa núra. 130,337.—Charpentier J.-A' 

Se forman muros de bloques moldeados (") 
y construidos sin mortero el cual es puesto en 
canales (b) colocadas sobre la superficie y '"̂  
lados de ios bloques. Las canales de cara son 

130,337. 

preferentemente inclinadas desde el centro ha­
cia las extremidades de los bloques. Si se em­
plean bloques huecos las aperturas de los hue­
ros (í) son hechas en las canales. Los bloques 
son moldeados en un molde en tres partes con 
molduras que forman las canales de los bloques.. 

B L O Q U E D E P A V I M E N T O 

Patente inglesa núm. 180,4.59.—Waller J.-H-
de W. 

En un bloque de pavimento (A) la cara su­
perior es cubierta de una capa de caucho (B) 
moldeado con anterioridad y que lleva los sa-

1 aO.459 . 

lientes (B') sobre los lados verticales del blo­
que y perforaciones (D) que interesan la mis­
ma cara superior del bloque. Las salientes 
(B') llevan una o varías morcillas (C) 1"* 
pueden ser perforadas. 

(Revue des Matériaux) 
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LOSAS D E M U R O 

inglesa núm. 180,222.—Richardson O. C. 
y Neredith E. 

. Losas de hormigón (a) se establecen con pasa-
"̂ s interiores ib) que descienden lateralmente 
"esde la superficie (É-) de la losa y están abier-

lo mismo en el fondo [d) que sobre los la-
•̂ "s (f) para formar un nervio central de lados 
Paralelos ()) y otro nervio triangular {g). Cuan-

fl fiS. ecf ir 

° se las emplea para construir un muro y se 
as dispone para formar las juntas, las losas 
^^^n ser colocadas como se ve en el dibujo, y 
[̂ mortero de cemento (/;) vertido en los espa-

?'°s vacíos efectúa la unión absoluta del con­
junto. 

PRENSA CON M O L D E FIJO P A R A BLOQUES 

D E H O R M I G Ó N 

''atente inglesa núm. 180,149.—Neil D. L. 

, Esta prensa lleva un molde formado de 
'"'gulos ajustables y una plancha (k) mani-
° '•ando a mano con una base (/) que funciona 

por medio de la palanca (r) contrabalancear 
el molde vacio. El molde (a) lleva unos ejes 
exteriores (r) montados en los bloques (d) y 
pueden deslizarse entre las guiaderas verti­
cales (e) y reposar normalmente sobre el apo­
yo (/). El molde se mantiene en la posición de 
ser llenado por la espiga (j) y su cable por la 
paleta (/), la cual es aguantada durante el de­
rribo • por los ganchos (f) que están en los 
troncos (?/), estando las piezas moldeadas co­
locadas sobre un carretíllo (w). La base del 
molde está hendida para permitir la introduc­
ción de placas de división (y, fig. 4) y 

por 
se 

a por un pedal y reunida a la placa 
un par de palancas (ff) de tal forma que 

• mueve hacia adelante así que está en el 
llol ° "'^^ para separar el bloque del 

M O L D E A D O D E B L O Q U E S D E H O R M I G Ó N 

^atente núm. 179,399. — (Harríson J. H.) 

En esta máquina el molde es reversible y 
j" optado de forma que pueda ser nuevamente 
^vantado después del derribo para desengan-

par el bloque; los ejes alrededor de los cua-
da vueltas el bloque, son levantados por 
engranaje superior. Este se compone de un 

j j ( i ) montado sobre un árbol horizon-
(/') por 

medio de la cuerda (n) que se des-
"̂ "••olla de la polea {k) y manejando el peso (n) 

las muescas están obstruidas por la placa mo­
vible iy, fig. 1) Cuando se usan dos o más 
placas de separación, se las puede retirar si­
multáneamente por ganchos que pasan por los 
ejes (y, fig. 2). Están provistos también de 
guarniciones independientes y pueden ser reti­
radas al mismo tiempo que el bloque mol­
deado. 

M O L D E A D O D E BLOQUES D E H O R M I G Ó N 

Patente inglesa núm. 180,505 

En esta máquina la palanca a mano (G) 
está montada sobre el apoyo llevado por la 
extremidad de un bloque (H) que da vueltas 
sobre el bastimento. La guiadera consta de 
dos montantes (E) provistos de puntales (c) 

y reunidos con una barra (F) sobre la cual 
da vueltas la extremidad de la palanca (G). 
El puntal puede ser mantenido en su posición 
hacia arriba por medio de un bloque (J) lle­
vando taquetes (;) que están unidos con el 
árbol (/(). Se pueden usar las traviesas (d) 
para subir morcillas. 

(Revue des Maiériaux) 

C o n s u l t o r i o T é c n i c o 
Al hacernos una consulta, es ne­
cesario acompañarla del cupón 
que insertamos en este ntUnero 

Hemos recibido la siguiente carta que trans­
cribimos literalmente: 

"Muy Sres. míos: Compro y leo con gusto 
todos los meses E L C O N S T R U C T O R . Me parecen 
muy bien los cursillos de albañilería y car­
pintería... para los albaniles y carpinteros... 
pero... soy herrero. Estoy esperando cuándo 
empezarán ustedes algún cursillo de herrería. 
Creo que también los herreros nos merecemos 
algo. Y hay materia. Recientemente, por la 
ejecución de una viga armada de 13*50 m. de 
largo, se han tenido discusiones. ¿Cómo se 
calcula una viga armada? ¿Cómo se constru­
ye el 'alma? ¿Cómo han de ir unidas las pla­
tabandas? ¿Cómo ha de ser el roblonado? 
También se hacen muchas armaduras de ti­
jera de hierro para cubiertas; ¿cómo se cons­
truyen? Y postes armados de vigas T y U 
con platabandas corridas y de fajas interme­
dias, ¿cómo se calculan y cómo se ejecutan? 
De todo esto y demás referente a herrería ar­
tística, agradeceríamos los herreros se ocupa­
ran en su excelente Revista.—Vn herrero.— 
San Sebastián." 

Y hemos de contestar a nuestros comunican­
tes que desde luego entra en nuestros cálculos 
la publicación de Cursillos de herrería, asi 
como también de otras artes que interesan a 
nuestra masa obrera. Por de pronto, podemos 
anunciar que muy en breve publicaremos un 
Cursillo dedicado a la construcción de mue­
bles, y tenemos en estudio, como decimos, la 
presentación del correspondiente a herrería 
en sus ramos de construcción industrial y ar­
tística, dando con esto por contestadas las 
líneas que anteceden. 

H O R N O S 

Pregunta.—¿En qué forma y condiciones se 
han de construir los hornos para fabricar 
escayola con destino a la fabricación de Staf 
y antecedentes de la cocción de la piedra ala­
bastro para obtener un producto que reúna 
las condiciones que precisan para dicha fa­
bricación?—Enrique Cubero.—Zaragoza.—Cu­
pón núm. 638. 

Respuesta.—La pregunta es difícil de con­
testar en la forma abstracta en que está for­
mulada. Con seguridad que todos los fabri­
cantes de los diversos sistemas de maquinaria 
y hornos para este género de explotaciones, 
le contestarían diciendo que su sistema es el 
mejor, y tendrían todos razón. 

Una explotación industrial es un problema 
concreto en el que intervienen una multitud 
de factores: el olvido de cualquiera de ellos 
puede ocasionar el desastre: y cuando se han 
tenido todos en cuenta suele quedar todavía 
por determinar uno de los datos más impor­
tantes: el volumen de la explotación que es 
función del mercado y del capital que se quie­
re invertir. Este hará variar completamente 
la forma y condiciones de la instalación; y sin 
determinarlo se hace imposible dar un consejo 
con probabilidades de acierto. 

En los números de E L C O N S T R U C T O R de los 
meses de marzo y abril últimos se insinuaba 
algo referente a dichas instalaciones y en las 
obras alli citadas y en la copiosa bibliografía 

REFRACTARIOS Y GRES 
?1-ivo.25-BARCEL0NA.Tel.1418,A REGUANT 
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yanqui y alemana se encuentran casi todos los 
tipos de las instalaciones más modernas: En 
las lenguas latinas sólo hay la obra reciente 
de J. Fritsch, "Le platre", que da cuenta de 
algunas. Pero téngase muy presente que una 
instalación importante exige, más que libros, 
técnicos especializados que resuelvan cada uno 
de los cien mil problemas que a cada paso 
surgen en toda explotación industrial de gran­
des vuelos. En cambio, para hacer un horno 
de yeso, basta con cualquier albañil: si se 
quiere yeso usual se construye el horno seme­
jante a los de cocer cal y si se quieren obtener 
escayolas, será el horno análogo a los de pan 
cocer. 

En resumen: para dar un consejo mediana­
mente acertado, fuera preciso conocer previa­
mente el volumen de la producción que se 
quiere; el emplazamiento de los hornos con 
todos los detalles que la topografía del terre­
no y la construcción de que se disponga pue­
dan afectar a la explotación; el género de 
combustible que se quiera o pueda emplear; 
la maquinaria de que se disponga para la tri­
turación y demás operaciones complementarias 
y quizás otros datos que, de momento, no po­
demos pedir. 

Para construir unos hornos que respondan a 
una organización, se necesita todo esto y algo 
más; para obtener el yeso, no llegan a nece­
sitarse ni los hornos. En algunos pueblos del 
-«Mto Aragón ponen las piedras de yeso alre­
dedor del hogar que es al propio tiempo co­
cina; y después de haberlas tostado por sus 
cuatro costados, las trituran con el marti l lo; 
y asi obtienen todo el yeso los novios que han 
de construir sus nidos. 

Consulta.—¿Se puede ejercer de contratista cn 
obras particulares sin tener titulo de haber cur­

sado materia alguna de construcción? Si es afir­
mativa, 't ienen derecho éstos a contribuir in-
dustrialmente? ¿Por qué los Ayuntamientos ad­
judican obras en contratas a Albañiles que no 
tienen conocimientos acreditados por títulos? 
¿Existe el titulo de Aparejador Albañi l? En 
este caso ¿para qué sirven pues los organismos 
oficiales que no dudan en adjudicar obras a 
quien no presenta ningún comprobante de sufi­
ciencia.—F. L. Salvador.—Badajoz.—Cupón nú­
mero 6,834. 

Contestamos afirmativamente la primera par­
te de la Consulta. Se puede ejercer de contra­
tista de obras sin tener título, puesto que los 
estudios oficiales de maestros de obras están 
suprimidos y, por tanto, no hay inconveniente 
en ejercer una profesión que de hecho existe 
y que está reconocida por el Código Civil en 
los artículos 1588 y siguientes. 

Los maestros de obras tienen obligación de 
contribuir industrialmente como contribuye todo 
el que ejerce el comercio, una industria o una 
profesión. La tabla de exenciones del Regla­
mento de la Contribución Industrial y de Co­
mercio sólo excluye de contribuir industrial-
mente a los oficiales de albañilería mientras 
trabajen a jornal, por lo cual es claro que 
no excluye a los maestros de obras. 

Los Ayuntamientos contratarán con albañi­
les (probablemente serán maestros de obras) 
por el derecho libre de contratación. No existe 
ningún precepto con carácter general que obli­
gue a los Municipios a servirse de arquitectos 
en todo caso. Y sobre no existir seria absurdo 
que existiera, pues en la práctica seria impo­
sible que Ayuntamientos de poblaciones de mil 
habitantes, empleasen un arquitecto para cons­
truir los edificios de la poca importancia que 
suponen los escasos ingresos que pueden per­
cibir. 

Existe la profesión de aparejador albañil : 
el concepto de estos profesionales es el 
Ayudantes de los Arquitectos (según se des­
prende la R. O. de 5 de Mayo de 1911) y, P"' 
lo tamo, constituyen una categoría inferior a 
la de los Arquitectos. 

No es preciso que los organismos oficiales 
sirvan de Aparejadores Albañiles por la mis­
ma razón ya indicada de que no es preciso se 
sirvan de Arquitectos.—G. Lleó y Royo, abo­
gado. 

Consulta.—Tengo que construir un piso so­
bre una nave de taller, de 8 m. de luz y pienso 
colocar tres viguetas de cemento armado espa­
ciadas a 3'5o m. El peso es de unos 25,000 kg-
¿Qué sección de cemento y de acero deben 
reunir las viguetas?—F. López Salvador.-^^^' 
dajoz.—Cupón núm. 6,921. 

Contestación.—Dada la fuerte carga que nos 
indica, nos parece adecuado reducir la sepa­
ración de las viguetas y dejarla reducida a 
i'75 m. Tendremos entonces unas viguetas car­
gadas por m. 1. a razón de 1,565 kg. y con' 
tando con el peso de entramadón y el propio 
de las v igas supondremos sea la carga P<"' 
m. I. de 2,000 kg. 

Sección de las v iguetas: 20 cm. ancho pof 

44 cm. de altura. 
Armaduras simétricas compuestas de cua­

tro (4) barras de 32 mm. de diámetro con una 
sección de acero por armadura de 3,122 mm-
y un peso total de las dos armaduras de 
5o'i3 kg. Los estribos a razón de cuatro (4) 
por m. 1. y de 12 mm. de diámetro con un largo 
cada uno de 88 mm. y un peso por m. 
de 3'o9 kg. 

Momento flector máximo = 12,800 kgm. 

El tamaño mínimo de los anuncios es de 
2 0 X 6 3 mol-, con una capacidad de cuatro lí­
neas normales, y el precio es de se is pese­
tas por espacio o inserción, debiendo sernos enviado su importe por giro postal o sellos 
con la orden correspon líente, y obrar en nuestro poder antes del día 1 8 de cada mes. 
Ofrecemos a nuestros subscriptores condiciones especiales para esla Sección cn ]a 
siguiente forma; 

Una inserción gratuita, y en cuanto a las inserciones siguientes los siguientes des­

cuentos : 

l'rea inserciones, 1 0 "/^j seis inserciones, 15 " / Q ; doce inserciones, 20 "{q. 

^ ~ . „ ^ . K T T T K T ^—t T r~< l'ara contestar aceptando una oferta, "O" 

; P E Q U E Ñ O S A N U N C I O S -—jr::::;:::',:—ir" 
nos jumo con la demanda un sello de o'so cts. , y nosotros cuidaremos de que llegue la no 
ticia y dirección exacta a poder de) interesado, cesando desde este momento nuestro co­
metido. Debemos recordar que EL ConsTHDCTOE no acepta en ningún caso comisión a lg""' 
y que nadie en nuestro nombre pueda aceptarla o exigirla. 

Siendo nuestra norma la seriedad más absoluta, nos reservamos para estos a""" 
CÍO!, en la misma forma que lo tenemos establecido para todas las demás Secciones 
de nuestra publicación, el pleno derecho de admisión y ordenación de las páginas. 

DESEO ofertas neveras para casa particu­
lar . -N . ° 25-1-382. 

COMPRARÍA máquina escribir ocasión en 
buen estado.—N.° 12-II-1780. = 

VENDEMOS cantera piedra primera calidad 
para decorados exteriores y para usos li­

tografieos.— N.° I - I V - 2 0 0 1 . 5 

PERITO electricista faltándole poco para 
terminar carrera desea colocación en Bar­

celona o Tarrasa.—N.° 27-I-5824. -i 

EN la Costa Brava (Bagur) se alquila cerca 
el mar casa grande amueblada para vaca­

ciones colegio o varias familias. Escribir al 
número 8-II-708. 

VENDO pequeilo automóvil Renault 6 H. P. 
estado semi-nuevo, torpedo recién pinta­

do. - N . ° 2-IV-125. 4 

DESE.^MOS oferta tubería cemento 80 c/m. 
diámetro para 5000 m/. alcantarillado.— 

N.° 36-11-864. 

DESEO ofertas hormigoneras pequeño ren­
dimiento sobre estación Barcelona.—Nú­

mero 8-II-45. = 

FOTÓGRAFO especialista edificaciones y 
maquinaria, precios módicos.-N ° 1 6 I - 2 0 2 . 

'E desean adquirir casas de madera portáti-
í les. — Ofertas con planos y precios. 5 

SOLICITAMOS ofertas de maquinaria mo­
derna para fabricar contraplacados de ma­

dera.—N.° 10-I-4528. ' 

INGENIERO especialista en carreteras de 
hormigón. Trazado, cálculo y diseños. — 

N.° 7-1-528. ' 

ALUMNO de arquitectura, aceptaríamos co­
laboración para planteamiento y estudio 

de pequeñas edificaciones.—N.° 15-I-320. * 

A LQUILARÍA casa-torre cerca ferrocarril 
L \ Sarria, ofertas N.° 8-III-; -5830. 

ELINEANTE con alguna práctica en cál­
culo se ofrece para secretario de ingeniero 

o arquitecto.—N.° 13-I-805 
D 

The Satarday Eveníng Post The Ladies Home Journal The Gountry Gentleman 
SEM.A.NAL M E N S U . \ L S E M A N A L 

2 0 p e s e t a s a ñ o 1 0 p e s e t a s a ñ o 1 0 p e s e t a s a ñ o 

L A S T R E S G R A N D E S R E V I S T A S I L U S T R A D A S A M E R I C A N A S 

Si queréis: Aprender el inglés. N o olvidar lo que sabéis de este idioma. Practicar el inglés, de una manera amena 
y agradable, disfrutando de las mejores publicaciones de los Estados Unidos; suscribiros a cualquiera o a todas 
estas revistas, mandando su importe por giro postal al agente: 

S R . R I C A R D O T. M O R E R A - C A L L E C A R R I L , 1 3 6 - B A R C E L O N A ( B O N A N O V A ) 
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ARRIMADEROS 

/aumJaaón 
pecfeda 

deJamadem; 

í̂ laz.a Anloniü López. ib OhaLoáona Plaza de las ^alesa ,̂ 10 J'tackid 

Sucursal para Exposición y Venta en Barcelona: Paseo de Gracia, 9 0 
^"•^sales e n : Valencia - Sevi l la - Bilbao - GIJón - Lérida - Toledo - Valladolid - Reus - Sa lamanca - León - Burgos - Castellón - Murcia - Cartagena 
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IT-

No existe una bella ciudad 
sin buenos edificios. 

No existen buenos edificios 
sin que su construc­
ción sea integrada por 
perfectos ladrillos. 

I 

No existen perfectos ladrillos 
que no hayan sido 
fabricados y cocidos 
en Máquinas y Hor­
nos de la casa 

V d a . d e J. F. V i l l a l t a (s. o 
B A R C E L O N A 

Dirección postal: Apartado de Correos 65 

Oficinas: Nueva de San Francisco, 28 

S e c c i ó n A 
M Á Q U I N A S Y H O R N O S 

para fabricar ladril los, tejas y otros 
materiales, con arci l las 

Secc ión B 
A P A R A T O S Y M Á Q U I N A S " 

para fabricar bloques huecos , tubería, 
mosaicos, etc. , con c e m e n t o y arena 
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C a r r e t e r a d e S a n A n d r é s , 14 - T e l . 411 S . P. 

B A R C E L O N A 
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xportadom 
de los 

I mej ores 
maleriales 

para techar 
y r e v e s t i r 
ae fabricación 
propia a base 
de amidnio. 

16, Rué Aguesseau 
PARÍS (VIIL^) 

2, Boulevard Longchamp 
MARSEILLE 

SOCIÉTÉ DE L'OURALITHE 

62, Rué de la Pomme 
TOULOUSE 
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Continuación) 

„„„.,„„ „ „ , 1. di„o,»6„ a . 1.» S.." 1» - " - « . r i . concertada ( f e -¿̂ -í ,;'«;':;".í'";:„eTa: 

:iPWejüs romanos, el xncertum. el o; i«i í f " i-

^P\catum, y el emplecton. construcción, es el 
El que significa igualdad en la 

nue tiene las hiladas todas de la misma l̂;"",̂ „ ;̂rqrsignifica 
dentro de cada hilada (fig. 95)- ̂ 1 pseudo-.sodon.on que 

« I s a 

"ativ 

gura 

¡Kualdad, es el que tiene las hiladas de distinta altura alter-
'amente, siendo iguales los sillares dentro de cada hilada (ti-

96). El cHatonus que significa atadura o trabazón o enlace, 

Fr^ t o l 

nifica obra en forma de espiga, es un aparejo que se emplea cuando 
se dispone de mampuestos o piedras de volumen y forma muy 
semejantes (fig. 103). El opus emplectum o sea estructura relie-

na, es un aparejo muy empleado cuando los muros tienen espe­
sores algo considerables, limitándose el muro de cantería a un 

1 1 
11 1 • í r ' • ' '• 

•", 1 fWá V i . -

, I'" ... f'i 
\t-¡ • • 

• " I I • • • • • • r i ' m 

99 

'̂ ^ el que presenta los sillares dispuestos a tizón y a soga pudien-
adoptar distintas combinaciones como se indica en las figu-

"̂^̂  97, 98, 99 y 100. Con este aparejo se obtienen muros muy 

Tij los 

simple revestimiento y completándose el espesor del muro mediante 
mampostería u hormigón (figs. 104 y 105). 

Algunas veces, a fin de asegurar la trabazón entre los sillares 

Fig. 106 

í'^n t r a b a d o s prestándose al mismo tiempo p a r a obtener efectos 
' ' ^ C u r a t i v o s . 

que forman un muro se han empleado unas piezas o grapas en 
forma de doble cola de milano (fig. 106), constituyéndose así el 

CURSILLOS DE ALBAÑILERÍA 
por Domingo Sugrañes, arquitecto 
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LENA, S. A. 
S A R D A Ñ O L A . R I P O L L E T 

Reproducciones artísticas 

Adornos de j a r d i n e r í a 

Decoración 

E X P O S I C I Ó N : 

P A S E O D E G R A C I A , 9 o 

B A R C E L O N A 

RICART 
S. A. de ios Motores RICART Y PÉREZ 

PÉREZ 
Borrell, núm. 236 - B A R C E L O N A 
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que'̂ '̂'" romanos llamaban of>us revinctuní, esto es, obra 
P'EZ ,as para la unión son generalmente de hierro, 

^gunas veces se ha empleado el bronce; modernamente, estas 
en d" W ^'^"^'^^'i mediante trozos de hierros laminados en U y 

'̂ ble T (figs. 107 y 108); El empleo de estos medios au.vi-

2 R E S de asegurar la unión de los sillares viene indicado princi-
~iente en las esquinas o en las uniones de dos muros por ser P A L M I 

. puntos donde con mavor facilidad pueden producirse dis­
locaciones. 

cantería, pue-
menos alejados 

'len 1°̂  '̂̂ '̂"'̂ ^ P'̂ ''̂  la formación de un muro de 
de I ^ la misma obra o en sitios más o 1 

™'sma. En el primer caso, las distancias a que hay que 
«m.^ piedras para ser llevadas v puestas en obra son siprví " i'*^"*"^ parí 
cas¡'^'^^1'^^''^''^amente pequeñas, y para su traslado se utilizan 
y ^''í^'^sivamente los roilillos o sea unos cilindros de di.ámetro 
mos^f"^"'' ^'ariables según el volumen de las piedras que quera-
Palm construidos de maderas duras, encina princi-
tragĵ ?*^ '̂ reforzados en sus bases mediante aros de hierro. Para 
de f \ " " a piedra por medio de rodillos, se dispone un lecho 
estg 1 a fin de facilitar el movimiento de los mismo.s, sobre 

.£cno se disponen dos o tres rodillos y encima la piedra que 

L - ' I G . 109 

S E 

'iuiera trasladar, se empuja ésta, bien sea a mano o bien por 
'"íermedio de parpaUnas o alzaprimas v los rodillos, por el movi-
"l'^nto de rotación que les imprime ei empuje ejercido sobre la 
^'^/íra, van avanzando en el sentido en que se ejerza el empuje, 
°^.°'endo cuidar de ir substituyendo los rodillos que por el movi-
"^'ento quedan abandonados. 

Cuando la distancia de transporte sea considerable, lo que 
°}":ederá en el caso de que la labra se verifique en local separado 
,f la obra, habrá que recurrir al empleo de alguno de los ve-
'.'^"los de que hicimos mención al hablar del transporte de las 

''erras. 

Situada la piedra a pie de obra, falta elevarla y disponerla 
^" su alojamiento. Para elevar las piedras y otros materiales 

^ la construcción, hay aparatos a propósito comu son, poleas 

/to HI 

J '̂̂ ples o diferenciales, tróculos, polipastos, toritos, cabrias, grúas, 
ahora nos interesa ver los medios de unir las piedras a 

la ¿ El medio más sencillo es el embragado (fig. n o ) , 

dis '̂ "̂ "̂  ^^ '̂̂  formada por una cuerda o cadena sinfín que se 
hav""*^ '^omo indica la figura. Al envolver la piedra con la braga 

lue tener cuidado de proteger las aristas de la piedra, inter­

poniendo paja, sacos, pedazos de madera, etc. Al embragar una 
piedra, hay que hacerlo teniendo cuidado de que el centro dé 
gravedad de la misma caiga dentro de los puntos de apoj'o de la 
braga, es decir, que el peso de la piedra quede bien repartido, 
puesto que de otro modo, podría escurrirse de la braga con el 
peligro consiguiente para los operarios ocupados en la maniobra. 
El embragado dispuesto en la forma indicada, tiene el inconve­
niente de no poder mantener suspendida la piedra hasta que quede 
colocada en su sitio definitivo, puesto que antes de sentarla hay 
que librarla de la braga y luego por medio de rodillos o alzapri­
mas llevarla a su sitio, lo que representa una considerable pérdida 
de tiempo. Para evitar este inconveniente algunas veces se dispone 
la braga conforme se indica en la figura i i i . Con esta disposición, 
la piedra puede mantenerse suspendida mientras dure la operación 
de probar el asiento y hasta dejarla sentada definitivamente. 

El medio mejor y más generalmente empleado de suspender 
las piedras para su elevación y colocación en obra, son las clavijas, 
principalmente para .piedras que tengan una relativa dureza; 
la clavija está formada por varias piezas, la figura 112 las prc-

r.,«i 

T., 115 

senta separadas; para montar la clavija, se empieza labrando en 
el lecho superior de la piedra un hueco en forma de tronco de 
pirámide y de medidas apropiadas a la clavija de que dispongamos, 
de manera que las medidas de este hueco han de coincidir con 
las que tiene las tres piezas abe unidas; se introducen en dicho 
hueco, primero las dos piezas a y b y luego se interpone entre 
las dos y a golpe de mazo la tercera c, de manera que el conjunto 
quede fuertemente apretado contra las caras del hueco, se coloca 
luego al aro d y se sujeta mediante el pasador e, de modo que 
el conjunto del aparato, toma la disposición indicada en la fi­
gura 113. 

Otro tipo de clavija es la de la figura 114, ésta se compone 
de anillo A fijo en la cuerda de la cabria, de un vastago B unido 
a un hierro D circular en cuyo interior van contenidas las dos 
piezas C, que pueden moverse a lo largo del vastago B. Para 
utilizar esta herramienta, se abre un hueco en el lecho superior 
de la piedra, en forma de cola de milano, se introduce en él la 
clavija, de manera que las piezas C, se aprieten fuertemente 
contra las paredes del hueco, a cuyo fin se introduce la cuña G 
hasta quedar bien prieta. 

Otro tipo de clavijas para elevación de piedras, es el de la 
figura 115, que actúa en forma de tijera. Semejante a la de la 

T'<1 L ! T 

figura 112 es la indicada en la figura 116 si bien más sencilla 
y propia para la elevación de piedras de poco peso. 

Otros tipos de amarre de las piedras para su elevación y 
suspensión, sobre todo para piedras pequeñas o de poco peso son 
las tenazas indicadas en las figuras 117 y n S -

Hay ejemplos en la antigüedad de obras de sillería, en que 
las piedras están simplemente yuxtapuestas, sin ningún material 
de enlace, manteniéndose la estabilidad por el corte o despiezo 
dado a las mismas. Para que esto sea posible es preciso que las 
caras de junta estén perfectamente labradas, a fin de que el 
ajuste y contacto entre ellas sea perfecto. (Continuará) 
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FÁBRICA DE TEJAS 

Tejas Planas 
Garantizamos el color rojo 

fuerte y la xmpermeabiKdaci 

T E L É F O N O S : 

F á b r i c a 6 0 8 5 

D e s p a c k o 6 1 3 7 

S E G U É S D O N A D E U y C." 

T A R R A S A 

ARISTIDES PEÑA 
SUCESOR DE 

L U I S S A N J O S É C A N O 
CASA F U N D A D A E N 1909 

Transportes Internacionales & Aduanas 

Sucursales en Port-Bou 
y Cerhere 

Agentes y corresponsales 
en todos los puertos y 
fronteras del extranjero 

Espec? aJidad en transporte de maquinaria 

Presupuestas e informes gratuitos sohre Arance­

les, Portes, Fletes, Seguros, Docks, Tránsitos, etc. 

Telefono 1769 A . B A R C E L O N A Apart. po5Ul 464 

Consulado, 1 (Edificio Comp." Trasmedíterránea) 

Teléfonos Be//. S.A. 
M A N U F A C T U R A S E L É C T R I C A S 

CO.NCESIONARIA DE 

I N T E R N A T I O N A L W E S T E R N E L E C T R I C C O M P A N Y 

Primera Fábrica e n España de Material Telefónico 

/ ^ É N T R A L E S y aparatos para servicio interior de 
todos los sistemas y especiales para cada caso. 

Centrales automáticas • Sistemas de alarma de policía 
e incendios para servicios públicos, bancos, fábricas, etc. 
Aparatos de Radiotelefonía. 

Antes de efectuar una instalación^ida detalles a nuestros Ingenieros 

MADRID 
Plaza de la Independencia, 2 

Teléfono S-2375 

BARCELONA 
Vía Layetana, nüm. 17 

Teléfono 3841 A. 

Al escribirnos, rogamos mencionar EL CONSTRUCTOR 
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OTTO SCHÜBERT 
I N G E N I E R O Y A R Q U I T E C T O 

HISTORIA DEL BARROCO 
EN ESPAÑA 

¡Eruditos! 

¡Amantes del Arte! 

¡ Arquitectos ! 
¡ Ingeiiiefos ! 

SI QUERÉIS ESCLARECER 

VUESTRAS IDEAS sobre la ma­

ravillosa epopeya del Arte Español, 

en tres siglos ricos en actividad y 

en luchas, no podéis prescindir de 

LA PRIMERA OBRA de esta 

clase, t raduc ida d i r e c t a m e n t e a 

nuestro idioma del alemán. 

Ante este Cuadro completo del 

arte español de la época moderna 

¡prescindid en absoluto del comen­

t a r i o ! ¡ T e n é i s el c a m p o l i b r e ! 

Interpretad, juzgad a vuestro gusto 

las opiniones del ingenioso sajón 

no sólo en la idea fundamental, sino 

hasta en los menores detalles. 

con 2 9 2 grabados 

y una lámina doble 

Un tomo de 4 Ó 9 pá-

ainas encuadernado 

r i q u í s i m a m e n t e 

Ptas. 50, al contado 

Ptas. 55, a p l a z o s 

UNIÓN LIBRERA DE EDITORES, S. A. 

LIBRERÍA SUBIRANA 
I^uertaferrisa, 1 4 - B A R C E L O N A 

. S U C U R S A L : 

LIBRERÍA CHIRIVELLA 
Calle Zaragoza, 1 4 - V A L E N C I A 
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SCHINDLER 
ASCENSORES - MONTACARGAS - GRÜAS - APAREJOS 

POLIPASTOS - CARROS MONORRAIL 

manejo de cargas consti tuye 
un elemento esencial para la 

eficiencia de las estaciones de fe­
rrocarr i l ,y una de las tareas más im­
portantes de los técnicos consiste en 
escoger los aparatos másapropiados 
para el servicio continuo e intenso, 
debiéndose acoplar a la mayor ro­

bustez la seguridad y la economía. 
En el nuevo edificio de G. V. de la 
Estación de Barcelona M. Z. A. 
montada según los últimos adelan­
tos, se han instalado dos montacar­
gas de gran potencia con maniobra 
automática por pulsadores con equi­
pos originales "SCHINDLER". 

LOS EQUIPOS ORIGINALES «SCHINDLER» SE C O N S T R U Y E N P A R A T O D A C L A S E D E APLICACIONES 
A S C E N S O R E S , M O N T A C A R G A S , G R Ú A S , ETC., ETC. 

PÍDANSE PROSPECTOi, Y D E TAL LES 

c. A. G U L L I N O , I n g . A G E N C I A T É C N I C A G E N E R A L , 
B A R C E L O N A - M A L L O R C A , 280 - L A U R I A , 100 
T E L É I O S O 1066 G. - TiLEORjiMAs : GULLlNO-\TG, , 

D E L E G . i C l Ó N D E LA F A B R I C A D E C A D E N .A. S A R T I C U L A D A S , S. A -

K N L U C E R N A ( S U I Z A ) 

MOTORES ELÉCTRICOS - IMANES - CONTROLERS u C W Í N I T M "PT O 
APARATOS DE MANIOBRA - BOMBAS, ETC., ETC. O L ^ O l i N I J l^EL CV 

55 
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CURSILLOS DE CARPINTERÍA 
por Enrique Tarrago, maestro carpintero 

( Continuación) 

Fig. =6 

Fig. =8 Fig. 29 

Ex,, 
" 'L- ICACIONES D F L.OS I'ROBI.K.MAS VV. CAJA V KSL'IGA O KSI' IGA V MORTAJA 

, P'g- I . Caja V espiga central .—Fig. 2. Dos espigas .—Fig. 3. Espiga 
J^centrada.—Fig. 4. Id. con avance .—Fig . 5. Dos esfujos con avances, 
^•^'g- 6. Id. descentrada con avance .—Fig . 7. Id. para peinazos inter-

edios.-_F¡g, 8 . Id. para intersecciones de varios peinazos.—Fig. 9-
^ • oblicuos para prácticas del traspaso de puntos.—Fig. 10. Id. para 

"Worno de planos a inglete .—Fig. 11. Id. de quijada obliqua.—Fig. i2-
^Q. HO •• , T,. . . . • 1- T r ; ~ , < TH He 

Este etnpalme únicamente puede ser empleado cuando las di­
mensiones de la madera tengan el suficiente espesor para resistir 
los esfuerzos o pesos sin necesidad de ponerle hierros que suplan 
esta deficiencia, pues de no ser así no haj' necesidad alguna de 
aplicarlo. 

El caso más tipico de adopción de este problema está en el 
tirante de armadura, donde podremos analizar la forma legal 
de su empleo estudiando las diferentes hormas por que debemos 
regirnos según las condiciones de la construcción. 

'̂ ^ quijada curva .—Fig . 13. Id. de enrase oblicuo.—Fig. 14- Id- de 
.^rase curvo.—Fig. 15. Id. sesgada a enrases rectos.—Fig. 16. Id. a 
^^gletes diferentes .—Fig. 17. Id. a ingletes iguales .—Fig. 18. Id. al sesgo 

una cara .—Fig. 19. Id. a inglete a sesgo doble.—Fig. 20. Id. de 
p,Kulo.—Fig. 21. Id. para intersección de un peinazo perpendicular.— 
'os pendolón con los pares .—Fig. 23. Id. de tirante con 

Pares.—Fig. 24. Id. de tornapunta.—Fig. 25. Id. de tirante con los 
^ ' ^ s a entestar.—Fig. 26. Id. del pendolón con los pares y la correa, 

'gs- 27, 28 y 29. Id. de puertas. 

EMPALMES 

j Los empalmes o prolongaciones de maderas por el largo se 
j «rencian de forma y de sección según tengan que ser cmplea-
r̂ -̂ ^" posición vertical u horizontal, y, en el caso de tener que 

s:stir cualquiera de los esfuerzos mecánicos de Tracción, Com-
Pu o Fle.xión, pues también hay empalmes que son 

•"amenté de prolongación de adorno sin necesidad de resistir 
'*üerzo alguno. 

"ara hacer ejercicios de experimentación de estos problemas 
Un taller-escuela, basta que las dimensiones de las maderas 

€ 0 * 1 ^'^ ^ ^ ° ^" empalmes horizontales, y de 55 X 55 
'os verticales como minimuni. 

j , l^os empalmes más usados actualmente son los del trazo de 
.,^|!'fer, la Media Madera, la Horquilla de Llave, con Clavijas, 

ados, al Sesgo, y Encolados o de Superposición, 
in-' '̂ '•^^o de Júpiter es un empalme muy usado actualmente, 
^^•s que por necesidad por tradición, pues es aplicado sin los 
la indispensables de cálculo, con ignorancia absoluta de 

Unción legal a que está destinado este empalme. 

5 

T,4 A • • a V 

Este empalme es de tracción y el esfuerzo lo resiste tan sólo 
la sección que determina la superficie de los triángulos por el 
espesor de la madera (fig. a), quedando pues expuesta esta parte 
a rasgarse si no se ha averiguado previamente la resistencia, que 
varia según la clase de madera que deba emplearse. 

Cuando estos empalmes son calculados a resistir el esfuerzo 
sin ayuda de hierros, sus dimensiones de sección son para nues­
tros tiempos inverosímiles por haber disminuido las secciones de 
las maderas empleando la construcción mixta de hierro y madera 
y también por el empleo de maderas blandas cuando para estas 
obras era empleado el roble y la encina. 

Cuando se empleaban estos empalmes con todas sus reglas, 
era indispensable que se sujetaran por medio de dos cuñas puestas 
en el interior, según indica el espacio que queda entre los dos 
triángulos de la figura b, después a medida que las dimensiones 
de las maderas se reducían y se ponían hierros para suplir esta 
deficiencia, se llegó a suprimir estas cuñas, que además de ser 
perjudiciales restaban resistencia a los empalmes (fig. c). 

Las cuñas son perjudiciales cuando las maderas no tienen el 
suficiente espesor para poder resistir todos los esfuerzos que inci-
dentalmente puedan tener el transcurso de una obra, pues no es 
sólo el esfuerzo que han de resistir cuando están emplazados, 
sino que al subir un caballo de armadura puede ser fácil darle 
un golpe que repercutiendo en la empalmadura y estar fijada con 
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cuñas es casi seguro que se rajan los triángulos antes dichos de 
resistencia, quedando en este caso sin efecto alguno el trazo de 
Júpiter. 

Así, pues, cuando empleamos maderas de poca dimensión y 
que sabemos, por lo dicho anteriormente, que no pueden por sí 
solas resistir el esfuerzo a que está sometido, colocamos unas llan­
tas de hierro de un espesor de 10 mm. mínimo, y de un largo 
que exceda 50 cm. más de lo que coja la empalmadura para que 
se puedan poner dos o tres pernos por cada lado, además de los 
dos del centro (fig. c). 

Quedando, pues, demostrado que el uso de esta empalmadura 
con construcción mixta anula su empleo, podremos emplear otra 
más sencilla, que además del menos coste de su construcción no 
pueda rasgarse ni alterarse, aun cuando al emplazarlo no se ten­
gan muchos de los cuidados que se tienen que tener en el otro 
caso (fig. d). 

Las empalmaduras que han de resistir esfuerzos de compre­
sión, siempre es conveniente usar las que se ponen a tope por 



6 6 EL CONSTRUCTOR 

llano, que es cuando la madera tiene el máximo de resistencia, 
pues empleando sesgos sería más fácil el rajarse la madera. 

Bien es verdad que las empalmaduras de los tacos de billar 
parecen desmentir lo antes dicho, pero en este caso es tanta la 
superficie de encolamiento, que hace la resistencia mucho más 
superior al choque que no la haría otra empalmadura que estu-

T u r 

A 

- c a r 

Fig. i8 Fig. 3 0 

viera sin encolar, como son las que nos referimos, pues se encuen­
tran casi siempre en la Carpintería de armar, y por lo tanto no 
tienen como principal elemento la cola sino la resistencia propia. 

La empalmadura del trazo de Júpiter define la función del 
esfuerzo de tracción, las entestadas ya sean en foma de Dados, 
Horquilla, Llave o Clavijas, son las de Compresión, refiriéndose 
exclusivamente a las superficies que por testa deben resistir el 
esfuerzo, pues los encastes, hendiduras y espaldones, etc., son 
destinados a resistir el esfuerzo de torsión y flexión. 

Ejemplos de varios problemas de empalmaduras: 

Z 

Fig. I Fig. = 
Fig. 24 Fig. 26'j 

Fig- 3 

Fig- 5 

Fig- 4 

Fig- 6 

Fig. 2 7 Fig. 28 Fig. 29 

Fig. 7 

Fig. I I 

Fig- 1 3 

Fig. 

Fig . ' 

Fig. 1 0 

Fig . 

T L 

Fig. n 

Fig. ló Fig. 1 9 

E X P L I C A C I Ó N D E LOS P R O B L E M A S D E E M P A L M E S 

Fifi- 3' 
Fig . I . Empalme al sesgo por canto.—Fig. 2. Id. id. por cara. ggo. 

Id. de media madera por cara .—Fig . 4. Id. de media madera al ^̂ ^̂ ^̂  
— F i g . 5. Id. de media madera por cara .—Fig . 6. Id. de media w a 
por cara al sesgo.—Fig. 7. Id. de media madera con sesgos 
canto.—Fig. 8. Id. con espiga y horquil la .—Fig. 9. Id. a media ro» ^ 
con sesgos por el canto.—Fig. 8. Id. con espiga y horqui l la . -^ 
Id. a media madera con sesgos incl inados.—Fig. 10. Id. con ^^^'^^^ja. 
refuerzo por canto.—Fig. 11. Id. media madera con muescas P'"' ^g, 
— F i g . 12. Id. de media madera por cara con muescas .—Fig. ' 3 - ' 
p iga y horquil la .—Fig. 14. Id. rayo de Júpiter p lano.—Fig. i5- . ' 
piga y horquilla con sesgos por cara .—Fig . 16. Id. con sesgos, r i ^ 
Id. de media madera por cara .—Fig . 18. Id. con sesgos.—Fig- i9-
espiga y horquilla con sesgos .—Fig. 20. Id. espiga y horquilla de ^"^^^ 
sés curvos .—Figs . 21, 22 y 23. Varios empalmes verticales . -FiS*-
25, 26, 27, 28 y 29. Varios empalmes de piezas vert icales con cur 

L a j u n t u r a _ -

Llamaremos juntura a la operación del ajuste de las maderas 
en sentido longitudinal, inclinadas, y perpendicular de las fibras, 
ya sea por el canto o por la cara, comprendiendo por igual las 
maderas que deben encolarse, como son los entrepaños, sobres ae 
mesa, estantes, etc., o los que sirven simplemente para cubrir 
superficies ya sean fijas o movibles pero que no deben encolarse, 
como son las puertas, ventanas o balcones, entarimados, etc. 

La resistencia de una juntura encolada queda determinada 
por su superficie y, además, por las diferentes formas, ya sea" 
de ranuras o molduras que se hacen cuando van encoladas po^ 
el canto que además de ser un auxiliar de resistencia por si prop>0' 
lo es también porque aumenta la superficie. 
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i;uvâ s'̂ ^ PUf̂ de estudiar en una junta llana (fig. a), 
de la 4e encolado viene determinada sólo por el espesor 
juntg j cambio en un machiembrado (fig. V) o en una 
"'ayor d moldurada (fig. c) la vemos aumentada por el 

Las contorno de la sección, 
rencia j ^ " , " ' ' ^ ^ deben hacerse con mucha perfección, pues la adhe-
llas n ^ ''.cola depende mayormente de este ajustaje, y de aque-
mirj^ luciones que se deben tomar cuando se va a encolar, de 
lUedenT*^^ '̂ "̂ "̂ ^ " ° ^^'^ espesa y, además, que 

En "'^'íeras bien apretadas con los cárceles, 
lentgj. ° casos que se use la cola en caliente débense ca­
es f"'̂^̂  maderas, pues si son grandes superficies o el frío 
extetij-^""''^"^"' ^^'^^^ coagulada la cola antes de que se haya 
Vez cal ° '^^'^''^niente. Después de encolado conviene que sea otra 
las j j ' con llamas de virutas, y especialmente donde estén 
rtiuljj P^""^ hacer salir la cola, quedando así totalmente disi-

Pugj colas en frío no deben tomarse estas precauciones, 
llaga no se coagula y se puede proceder al encolado aunque 

Est^'' ^ maderas no se haj^an calentado, 
haya^ " ° pueden usarse para juntas de maderas que se 
líente ^ mucho, pues esta cola hace una mancha que difícil-
sitlQj .Puede disimularse, no obstante, es una cola ideal para los 
^atnbi'^'"^'^"^ ° P''"̂ '"' 'lue ê *̂ "̂" ^ intemperie, ya que 

es impermeable. 
callg^!"*? eolas que se usan en frío como las que se usan en 
bear ] ^ ^ la madera una cantidad de humedad que hace ala-
chapaj' debiéndose tener la precaución cuando se encolan 
le equ-pL '•^''^eros, de ponerle una en cada cara para que al secarse 

'i'bren y quede completamente plano. 
Ia ^ ? '^ue pasa en los tableros o sea en sentido del ancho de 
si se '̂̂ î pasa también en sentido longitudinal de la fibra, pues 
hace ^"'^"'^ un regrueso por una cara en un larguero, al secarse 
C Q ^ ^ ? esfuerzo de contracción que encorba la madera, siendo 
regjy"'^"'^e para contrarrestar este esfuerzo, que al encolar un 
e| ^e deje el larguero encorvado al revés de donde se pone 
Cara ° también que se encole otro regrueso por la otra 
de fokf^^ hacer el equilibrio que indicábamos en los chapeados 

tableros . 
con ^|^"S^se muy en cuenta que todos los chapeados de tableros 
do se cruzadas se encorvan fácilmente y, por lo tanto, cuan-
0 con^^'^'^^ construir una buena obra o se debe hacer en macizo 
gruesQ buena ánima central poniendo en vez de chapas re-

Va arios ejemplos de junturas. 

3 • 5 D 

F.,il '•3 

•r:t:o 
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E X P L I C A C I Ó N D E LOS P R O B L E M A S D E LA J U N T U R A 

Fig. 1. Junta llana.—Fig. 2. Id. machihembrada.—Fig. 3. Id. machi­
hembrada doble.—Fig. 4. Id. a dos ranuras con ánima.—Fig. 5. Id. 
llana con clavijas.—Fig. 6. Id. con nuez para juntas sin encolar.— 
Fig. 7. Id. moldurada pata encolar.—Figs. 8 y 9. Id. a boca de lobo 
sin encolar.—Fig. 10. Id. llana con tapajuntas.—Fig. 11. Id. con galce. 
—Fig. 12. Id. con nuez y tapajuntas.—Fig. 13. Id. moldurada con tapa­
juntas sin encolar.—Figs. 14 15, 16, 17 y 18. Id. para puertas y ven­
tanas.—Figs. del 19 al 34. Diferentes formas de junturas para ángulos 
rectos.—Figs. del 35 al 43. Diferentes formas de junturas para ángulos 
obtusos.—Figs. 44 al 49. Id. para ángulos agudos. 

DEMOSTRACIÓN GRÁFICA DE LA FUNCIÓN MECÁKICA 

DE LOS ENSAMBLES Y EMPALMES 

Todos los ensambles y empalmaduras están resueltos en forma 
que puedan resistir los esfuerzos mecánicos de Compresión, 
Atracción, Flexión y Torsión. Según vemos en las figuras que a 
continuación exponemos, los ensambles y las empalmaduras pue­
den ser deformadas, ya sea por un esfuerzo superior al que pueda 
resistir o también a deficiencias de construcción. 

La idea que nos trae al estudio de estos esfuerzos es simple­
mente para que al ejecutar cualquiera obra de madera por simple 
que sea nos recuerde que debemos aplicar, ya sea los ensambles, 
ya los empalmes y también a veces las junturas en forma que nos 
pueda contrarrestar cualquiera de los esfuerzos antes indicados. 

Además, también lo hemos de recordar para cuando queremos 

doblar o torcer maderas, ya sea durante la ejecución de un tra­
bajo o después de ejecutado, pues a veces una pieza construida 
con un esfuerzo sufrido, ya sea por' un golpe o por otra causa 
cualquiera se nos deforma y es preciso dejarla bien tal como es­
taba antes. 

Y por último debemos tener esta idea bien fijada para em­
plearla en casos de necesidad urgente como es el apuntalar, mon­
tar andamiajes u otra obra de armar que aunque se haya calcu­
lado conviene que el individuo distinga estos esfuerzos por in­
tuición. 

SISTEMAS DE MEDIDAS Y CUBICACIONES DE LAS MADERAS 

Las maderas exóticas, finas y duras se venden al peso, las 
maderas finas más bastas se venden a metros cúbicos, y las blan­

das y resinosas a docenas de tablones regulares. Las madera-
que se venden al peso lo son siempre contando el precio por kilo­
gramo o por tonelada. 

Las que se venden a metros cúbicos, el precio siempre eS 
contado por todo el valor de esta cantidad, y esto lo decimos 
porque no haya confusión en el sistema que antes se vendía pof 
palmo cúbico, habiéndose ya retirado absolutamente este sisteiníi 
de cubicación. 

La cubicación de una madera de sección rectangular, consistí 
en multiplicar el lado del grueso por el ancho, y el resultado de 
esta operación se multiplica por el largo, que nos da el volumen 
total. 

Cuando la cubicación deba hacerse en maderas de sección rec­
tangular, pero de forma cónica, entonces se puede hacer midiendo 
el centro del tronco o haciendo la operación a cada extremo y 
partiendo la diferencia por la mitad. 

La cubicación de un tronco cilindrico se puede hacer por va­
rios procedimientos siendo el científico, la cubicación de un cihn-
dro o sea el valor - (pi) = 3'146 X radio X radio, y este resul­
tado multiplicado por el largo nos dará el volumen del cilindro, 
o el de un tronco. 

Si el círculo del tronco es muy irregular o deformado pue<l̂  
adaptarse a todo alrededor una cinta que nos dará la medida de 
circulo cuya medida, partida por cuatro, nos dará el lado de üfl 
cuadrado, que multiplicado por sí, y el resultado multipl"^'' 
por el largo dará el volumen total. _ . .̂ jy 

Otra fórmula es averiguar el desarrollo del círculo y 'l'^'i 
por 3'546 (número abstracto) y el produsto elevarlo al cuadra 

el largo nos da el volumen. 
También se determina el volumen multiplicando el núm' 

ro 506 por el largo de la pieza, y el resultado por el perímetro-
El precio por docena de tablones se deduce del volumen l^^ 

se usa como medida tipo de tablón a los dimensiones de 3 X 9 P" 
gadas grueso y ancho, y 14 pies largo, o sean 75 mm. de espeso'' 
228 mm. ancho, y 4'27 m. largo. 

Estas medidas son inglesas y su equivalencia en centímetros 
es la siguiente: un pie, 305 mm., y una pulgada, 25*4 mm-

Todas las demás medidas de tablones que de los lugares o 
producción vienen al mercado deben reducirse a esta medida di' 
para averiguar el precio, y sus progresos corrientes son 3 A ' 
1 1/2, 2, 2 1/2, 3 y 4 pulgadas, y en los anchos son 4, 5, 6, 6 ' /^ ' 
7, 8, 9, 10, I I , así como en los largos hay una variedad de 8 a 25 
o mas pies. -ibre-

El sistema de cubicación empleado en esta madera es a 
viado por causa de multiplicar el ancho por el grueso y P'̂ '̂ .y,, 
largo, y como el ancho y el grueso son pulgadas, y el largo 
pies, la cubicación resulta anómala, pero resulta práctica P 
abreviar números y, por lo tanto, tiempo. , 5 ; 

La cubicación de un tablón es: 3 X 9 X 27 = 378 P"'^^ 
la docena será igual a 378 X 12 = 4,536 pulgadas y este ^^^¿g. 
es el que deberá hacerse servir para averiguar la cantidad de 
cenas de tablones que entran en una partida cualquiera Qi*̂  
compre. 

S I S T E M A P R A C T I C O D E T O M A R M E D I D A S 

REPARTICIONES 

Para tomar medidas emplearemos el metro, del cual ten 
mos que hacer prácticas para no equivocarnos, pues su rna 
aunque fácil por las circunstancias varias que podemos en ,̂ 
tramos, ya sea en medidas de largos o altos extraordinarios, 
aunque no siendo así por la prisa en que a veces se toman, 
fácil confundir un núm.ero por otro, siendo pues muy co 
niente que los aprendices tengan un metro para que se acos 
bren a usarlo en todo momento. 

Siempre que se toman medidas hay que fijarse en si se to 
por la parte interior de un espacio, o sea de luz, como P" |̂̂ j¿o 
tomarse por la parte externa, o sea de toda madera, V t^"^ 
por dentro la ranura o del interior del galce, esto es, que a ^^^^ 
ceder a la medición de un espacio que sea limitado, debemos nJ 
de antemano el plan que seguiremos. 

Si las medidas que hemos de tomar son muy repetida-
valdremos de un listón delgado, donde indicaremos con ray 
lápiz las distancias tomadas, y así podremos hacer la cu ,j 
bación fácilmente, como también nos valdremos de un listón ^^^^ 
tomar distancias que sean muy largas, pues sabiendo cuanto 
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5 largo un listón y sumando las veces que entra en aquel espa-
" 0 , averiguaremos la medida total. 

Pueden hacerse servir también cintas métricas para los casos 
que no tengan que ser muy exactas, ya que estas cintas, en primer 

II ̂ ^̂ .¿11 II II, 
• 

K^I _ _ _ 

'"gar por no tener milímetros marcados y después que siempre 
se encogen o alargan algo, según se tire de ellas con más o menos 
"srza, no nos podemos confiar para medidas precisas. 

Cuando se tomen medidas para ejecutar una obra de madera 
'° hemos de hacer en milímetros para no tener que hacer aquellos 
'luebrados tan propensos a confusión, así es que anotaremos 1,227 
•^'"metros en vez de 122 centímetros con 7 milímetros, o 122 3 / 4 
'•"'̂ ntíinetros, o i m. 22 cm. v 7 milímetros. 

Reparticiones.-—FIÍTH verificar con mayor exactitud y brevedad 
reparto de varios elementos intermedios que tengan que po-

"''fse en una obra, empezaremos por sumar todos estos elementos 
Ij restándolos de la medida total que tengamos; lo que quede 
°^''e dividirse por la misma cantidad de elementos más uno. 

Siempre es conveniente medir por la luz del espacio a rcpar 
y así lo veremos en el ejemplo que vamos a explicar. 
Suponiendo un elemento de vidriera en cuyo ancho debemos IĴ if cinco peinazos intermedios, empezaremos por descontar el 

"""̂ •lü de los dos largueros y nos quedará la medida mterior, o 
de luz, V de ese espacio descontaremos los cinco peinazos 

ytermedios y el espacio que nos quedará dividido por seis, nos 
ara la medida de luz de peinazo a peinazo. 

i'éngase presente que al hacer el reparto no se haga nunca 
tanteo, ya sea con el compás o de otro modo cualquiera, pues 

'̂ •'ja su mayor exactitud debe hacerse usando las reglas arit-
"leticas. 

CORTAR Y APROVECHAR LA MADERA EK EL TALLER 

Cuando se corta la madera para la ejecución de una obra, 
¡'inviene hacer antes una nota detallada de todas las piezas que 

que cortar, pues el liacerlo de memoria se presta a equivoca-
y además se emplea más tiempo. También si hay elementos 

[•̂ ••vos o de formas especiales se tendrán todas las plantillas para 
'^cer las combinaciones a fin de ahorrar toda la madera posible. 

•î l ahorro de madera empieza empleando maderas de los grue-
•̂̂ ^ y anchos más aproximados a las medidas que se necesiten, y 

T.3: 

caso de sobrar, siempre será conveniente mirar que sea apro-
^^chable para otro trabajo. 
, Al cortar la madera no se deben dejar nunca muescas m en 

s tablones ni en las tablas, pues tenemos comprobado practica-
•^ente qUe este procedimiento llega a mutilar toda la madera de 

taller y sujeta a una pérdida de tiempo cada vez que se tiene 
"•^cesidad de buscar alguna pieza, siendo preferible que si se ha 

cortar un trozo de un tablón se seccione totalmente (figs. ay b). 
Inmediatamente después de quedar cortada toda la madera 

anota en una libreta las medidas exactas de la que se ha cor-
'• '̂Jo. incluvendo los pedazos inservibles que nos hayamos visto 
"'^'•gados a hacer. 

I'ara acostumbrar a estas reglas tan útiles y hasta imprescin-
Y°les para la buena marcha de la industria, pues muchas veces 
"^Pende de esta primera operación el éxito o el fracaso de una 
"''•fa, conviene que a los aprendices se les refresque esta lección 
ada vez que tengan que cortar madera. ^ 

(Continuara I 

R E S E R V A D O 
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Un momento de atención 
amigo lector 

HE M O S sido favorecidos con un gran nú­
mero de respuestas, en su mayor parte 
conformes con nuestra idea, si bien al­
gunos nos presentan objeciones que que­
remos estudiar con toda atención. Las 

cuatro primeras partes de nuestro programa se ven 
favorecidas por una contestación unánime que puede 
ser resumida en la siguiente forma: 

I . " Los folletos sueltos no llegan nunca oportuna­
mente y la siembra que se hace desde las casas anun­
ciadoras, sirven para nutrir las cestas de los papeles; 
en el mejor de los casos los folletos se extravían senci­
llamente. 

2 ° Con alguna dificultad ordenan algunos los catá­
logos en cajas o en sobres y sólo aquellos que de mo­
mento puedan interesarles, sin prever en general cuáles 
podrán ser útiles el día de mañana. 

3.° La unanimidad se acentúa al indicar la conve­
niencia de hacer todos los anuncios del mismo tama­
ño; la dificultad que preven nuestros amigos, es de que 
tal uniformidad no llegue nunca a ser un hecho. 

4." No estiman generalmente económico archivar 
los actuales catálogos por su enorme variedad de tipos. 
Queda conforme la opinión en que casi siempre es nece­
sario pedir nuevos catálogos y en que alguna firma pue­
de quedar olvidada. 

5." Se prestará esta pregunta a algunas objeciones 
que si bien hallamos de momento justificadas, tratare­
mos de desvanecer los prejuicios que en torno de ella 
se han creado. 

¿Cuál era la finalidad de nuestra información? Lla­
mar la atención de todos y leer sus opiniones. Conta­
remos a propósito de esto una anécdota ya algo añeja: 
Deseoso el jefe de propaganda de una firma de llamar 
la atención de los lectores sobre sus productos, publicó 
sendos anuncios en los cuales se hablan cometido a pro­
pósito algunos graves errores gramaticales. El efecto 
no se hizo esperar y cientos de cartas llegaron a la tal 
firma recordando el anuncio y llamando la atención 
sobre tales faltas de ortografía. El efecto estaba con­
seguido. 

Algo de eso hemos hecho nosotros con el único fin de 
llamar poderosamente la atención de nuestros lectores, 
y no hemos de ocultar nuestra satisfacción ante el hecho 
de haberlo logrado. No se trata, pues, de un libro enor­
me ni de un tomo colosal, se trata de un archivo de 
catálogos de unas 750 a 1,000 páginas, donde quedan 
recopilados los catálogos de las casas o firmas relacio­
nadas con el arte de la construcción. 

No se trata de un libro carísimo ni de un volumen 
que sea difícil de manejar, pues en cuanto al desem­
bolso se tratará a lo sumo de unas veinte pesetas, y por 
su metódica y detallada organización, con índices sepa­
rados por materias y firmas, por artes y por orden alfa­
bético, será cuestión de un minuto al encontrar el catá­
logo que nos interesa. 

Algunas de las observaciones nos sugieren la idea de 
que para ellos bastariales con recibir el catálogo o catá­
logos de su especialidad. No es posible hacer estas sub­
divisiones y es preciso ir hacia un libro único que llegue 
a todas partes, pues tampoco puede afirmar el que 
comercie en mosaicos, que el dia de mañana no se le 
presente una oportunidad de adquirir material sanitario 
o aparatos de calefacción, es más, este libro va más bien 
dedicado a los Arquitectos, a los Ingenieros de todas 
las especialidades y a las grandes empresas construc­
toras, y llega hasta el pequeño contratista, que le inte­
resa en un momento dado saber donde encontrará 
cada cosa. 

Indican algunos, que el tal libro serviría de poco 
porque las casas lanzan continuamente tipos nuevos y 
los precios varían continuamente. En primer lugar nos­
otros no hablamos nada de incluir en los catálogos los 
precios como objetivo único, pues éstos si van anotados 
servirán siempre de orientación preliminar, y a las casas 
fabricantes o a las firmas comerciales que suministran 
materiales y elementos para la construcción, les será 
facilitado enormemente su cometido al pedirles el precio 
de tal o cual aparato que viene representado en la 
figura tal del Archivo de Catálogos de tal edición. 
Además, por el coste reducido a que se ofrecerá la 
obra, estimamos que cada dos o tres años deberá efec­
tuarse su reposición, y en cuanto a las novedades que 
una casa pretenda lanzar, tiene campo más adecuado 
en las Revistas Profesionales. 

Se trata ciertamente de innovación formidable en el 
arte del anuncio español, adaptando a nuestro modo 
de ser, una idea que en el extranjero tiene ya vida 
propia y de largos años, augurando que una vez se 
adquiera un tomo, los sucesivos se pedirán con verda­
dera insistencia por las enormes facilidades que dicho 
libro habrá suministrado al que lo posea. 

Algunas otras observaciones van inclinadas a que en 
determinadas especialidades, los clientes se llevan los 
catálogos precisamente para estudiarlos sobre el terreno 
y escoger el material adecuado; pero si todos los técni­
cos, si todas las firmas constructoras más o menos im­
portantes poseen su ejemplar, tal objeción queda redu­
cida a que sea un particular quien desee hacer tal forma 
de elección, y podemos escoger entre que se lleve los 
actuales catálogos y por ser un libro pequeño o un fo­
lleto al que no conceda ningún valor y por lo tanto no 
lo devuelva al que se lo ha prestado, o bien el caso de 
que tratamos de que se envíe al cliente un magnífico 
libro encuadernado y que, por lo tanto, se le pueda exi­
gir la devolución en la misma forma que envían las 
casas de tejidos, por ejemplo, sus grandes muestrarios 
de telas. 

Queremos que lleguen a todos aquellos que nos han 
honrado con sus cartas junto con nuestro agradeci­
miento la opinión que exponemos en estas líneas, y aun 
abusando de su amabilidad, queremos volver a leer 
sus opiniones particulares. 

Sírvase dirigir las noticias a la dirección de EL CONSTRUCTOR, Plaza Antonio López, 15,3.", Barcelona 
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